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INTRODÜCaON. 



La asombrosa rapidez con que van desapareciendo de 
nuestro suelo los montes arltolados, y cambiando con su 
destrucción, de día en dia y iiotablemenle, la líenignidad del 
clima, la feracidad de la tierra y aun la salubridad del aire 
que respiramos, nos obliga á esplicarnos sobre tanmiportan- 
te olíjpto porque fuera altamente escandaloso que este ramo 
de riqueza continuara por mas tiempo en tan reprensible 
abandono y desateneion. Todos conocen la necesidad de ha- 
cer cuantas mejoras sean posibles en la dirección» adminis- 
tración y manejo de los montes; todos alcanzan la necesidad 
de remediar los innnmerables males que causaron las anti- 
guas ordenanzas y reglamentos y que precisamente han mul- 
tiplicado las desastrosas circunstancias por las cuales hemos 
pasado, la absoluta falta de conocimientos en algunos em- 
pleados del ramo, el descuido del gobierno, y la ignoran- 
cia de los buenos principios que suministra el detenido es- 
tudio de la silvi-cultura ó sea el de aquella parte de la eco- 
nomía rural que tiene por objeto dar á conocer la ciencia y 
el arte de dirijir, fomentar y aprovechar debidamente los 
montes arbolados. Y á pesar de tan manifiesta y urgente 
necesidad, vemos con sentimiento que nada absolutamente 
se hace que pueda remediar tantos males, corregir tantos 
abusos, castigar tanto dosíSrden, v íindn en fin que tienda á 
establecer la mas arreglada, ia mas justa, la mas sabia admi- 
nistración» 
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Con iirm ordenanza de montes acomodada eu parte á los 
mejores principios, en parte viciosa, eu parle vijeiite y en 
parte derogada: con una multitud de dísposicioues espedi- 
das con posterioridad á la publicación de aquella, y que ea 
vez de mejorar, han embrollado la administración y contri* 
huido eficazmente á la destrucción de los arbolados: sin un 
código de montes., sin reglamentos, sin escuelas, sin má- 
seos de maderas, sin |^an, en una palabra, y sin concierto en 
este objeto de tanta importancia y consideración, ¿qué nos 
prometemos para lo sucesivo? Lo diremos sin titubear: ¡a 
completa é tndefeetibU destmceton y ruina de iweifros pre^ 
eume arholadae. 

Colocados tal vez al frente de la administradon de mon-* 
tes, sugetos incapaces de administrar con los conocimientos 
iüdispe usables, que carecen al mismo tiempo de las faculta- 
des necesarias para hacerse respetar aun en lo económico- 
gubernativo, destituidos como están de la facultad conten- 
ciosa ó sea de la de sustanciar en primera instancia las denun* 
cias por daüo y talas: confundidos los derechos de la nación 
con los de los particulares, eslablecimienlos de beneficencia, 
propios y demás; porque los apeos y deslindes no se han 
practicado con las debidas formalidades, y en ellos se 
na perjudicado horrorosamente el Estado : sin plan pa- 
ra las cortas, ramóneos, carhóneos, fastas, etc.; el descuido 
entre nosotros de nn ramo de instrucción tan importante, no 
puede menos de producir los mas funestos efectos y aun de 
completar, de consuno con otras mU y nul cansas, la ruina 
de los arbolados de Espalla. 

Esta época de perdición no está muy distante según 
nuestro modo de ver, porque esos grandes destrozos no 
han tenido un término hasta el dia, porque no se ha casti- 
gado á los autores de esas asombrosas talas y derribos, como 
la severidad de la ley, la importancia del mal y las a¡)uradas 
circunstancias del tesoro piU)li('o exijen. IXo se ha castigado, 
porque los jueces de primera instancia han mirado este par- 
ticular, unos con desprecio escandaloso, otros con cierto in- 
terés que callamos, y porque no han tenido presente que la 
impunidad acrecienta los delitos. Y sino, ¿qué se ha hecho 
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en el partido de Segura de la Sierra desde el aflo de 37 pa- 
ra castigáis á ¡4^ dalladora de los montes? Lo diremos ea 
poQW palabras, sin tenef en cuenta las personas m aim las 
épocas. En las denuncias presentadas al juzgado de piimera 
instancia de Segura, fíguraa eortados fraudulentamente roajs 
de 90«000 avejetjidos pinos, robustas encinas, irises etc.: 
eerea dt 3CM,0Q0 reales sumaalos valores de esos árboles, 
y la pena de ordenanza importa próximamente la cantidad 
de 1.61S,540 reales. ¿Y qué castigo han recibido los de- 
lincuentes según la ley, y de qué manera se ha indemnizado 
al Estado por esa riqueza que perdiera? Ningún castigo, 
ninguna indemnización. Los denunciados han sido 11a- 
iii;idüs por los jueces, oidos eu juicio verbul siu las for- 
malidades que previene la ordenanza, y falladas las cau- 
sas de montes del modo mas absurdo é ilep^al que imaginarse 
puede. Casi todas esas denuncias han sido terminadas, los 
ñdlos ojocutoriados y las cantidades recaudadas según esos 
fallos por razón del valor do los piuos, pena impuesta arbi- 
trariamente y costas, no importan la snma de 19,009 reales; 
¿y esas cantidades y mas aun ese pasmoso destrozo de los 
montes, ¿no merecen siquiera ni aun la atención del gobier- 
no? ¿Tan poco interesa esa riqueza para que no nos ocupe- 
mos de castigar tantos esccsos y de conservar dignamente 
unos arbolados tan preciosos qne prometen resucitar algún 
dia nuestra abatida marina? 

Tiempo es ya de que se nombre una comisión que sin 
levantar mano redacte un cddigo de montes que tan necesa- 
rio, tan indispensable es; de que el gobierno se ocupe de 
esos reglamentos cuya falta sentimos, y de que los apeos y 
deslindes se practiquen debidamente, y la nación sepa por 
lo menos qué montes la pertenecen, su extensión, calidad de 
terrenos, número y clases de árboles, los aprov echamientos 
de que sean susceptibles y otras mil cosas que deben tener- 
se en cuenta. De esta manera los propietarios particulares 
entrarán de lleno cu e] disfrute de aquella porción de mon- 
tes que legítimamente les pertenezcan, los establecimientos 
públicos podrán utilizar sus arbolados bajo el amparo de una 
administración tutelar, y el Estado reportará gruesas sumas 
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de esta riqueza desconocida, que al menos podrá rebajar los 
iminmerabies pechos y tributos que nos abruman. 

En una série de artículos nos proponemos escribir sobra 
este tan importante ramo de prosperidad, indieando^ según 
nuestro modo de Ter, los tígíos de las ordenanzas, lo ab- 
surdo de las disposiciones que se dictaran, y lasmqoras que 
deben hacerse según los adelantos del siglo y los de la época 
en que ▼ívimos. 



Digitized by Google 



I 



BimUl OB Vk UfilSLáOON FOmtAL ISPAllOLA. 

Si examinamos det^nirlnmenle nuestras canicas legales, 
nuestros antiguos cuerpos del derecho desde el Fuero Juzgo 
hasta las disposiciones publicadas en los diarios oficiales de 
nuestros días, con dificultad encontraremos alguna medida 
general tenga por objeto único y esclasifo la mejor ad- 
ministración de nuestros innumerables ypreciosos arbolados. 

No se crea por esto que antiguamente se deseonodera 
su importancia é inmensa utilidad. Sabian muy bien cuanta 
' era su influencia en la temperatura de cualquiera región: sa- 
bian que los arbolados purifican d aire' atmosférico de los 
gases nocivos y perjudiciales á la vida: su necesidad como 
elemento indispensable á la existencia del hombre, porque 
sin combustible para preparar nuestras comidas, y mitigar 
los rigores de una temperatura glacial, ¿qué fuera de la es- 
pecie humana? Conocieron también que la ügricultura, el 
comercio y las artes no podían prosperar de ninguu modo 
sin e! auxilio de los arlioiados, porque la madera es la pri- 
mera materia pnra sus adelantos y el alma de sus fá- 
bricas y grandiosos establecimientos. Pero la ciencia polí- 
tica, el arte sublime de gobernar provechosa y acertadamente 
á los hombres, era completamente^ desconocida en aquellos 
siglos turbulentos de ignorancia y de barbárie. 

Gayó el imperio romano , y toda la Europa se vió sumeiji- 
da en una completa éincreible ignoranria. La Eq^iaflafuék 
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única naciOQ que pudo librarse de la calamidad universal de 
tan grosero oscurantismo. 

En ella se conservaron las ciencias y se cultivaron las ar- 
tes con cuidadoso esmero ; de ella salieron grandes hom- 
bres en todos los ramos del saber» que en posteriores siglos 
llevaron la civilización á las naciones meridionales y se- 
tentrionales de Europa. 

£1 genio ilustre de la cultura romana hoyó de la magni- 
fica ciudad de Rómulo y de los Bárbaros que la conquistar- 
ron » huyó de región en región hasta que las risuefias mát^ 
genes del Guadalquivir le dieron la dulce paz y la tranqui- 
lidad venturosa que apetecía. Gustoso nos es sin duda retro- 
traer una época tan rica de saber y de cultura como fecun* 
da en grandes acontecimientos. Grato nos es recordar la sa- 
biduría de iiuesUos códigos, ios sentimientos hidalgos de 
nuestros luuyores, tan caballeros como valientes, tan va- 
lientes como amantes de su religión y de su independencia; 
pero aun nos es mucho mas grato considerar la celebridad 
de miestras academias arábigas y aquellos dias felices de un 
principe esclarecido que, domiciliando las ciencias en Ca^tt- 
ila, asentó los cimientos de la pública prosperidad. 

£n esos tiempos» tanseflalados como brillantes , Alfon- 
so X promovió con extraordinario celo y ardor.el estudio de 
la gramática, de la lógica, de la física, de las m^Um^iicBSt 
de la historia j de la jurisprudencia y otros ramos del saber 
hmnano ; pero la ciencia política ni recibió impolso? m ani- 
mación, pnrque sedesoonoeieron 9us ma» sencillos elameo- 
tos. Los pueblos de Gastilla eran unos independientes mi 
el derecho de confederación . y otros se gobernaban por sus 
jueces y magistrados y por sus fueros y ordenanzas. A estas 
debemos recurrir, si en aquellos tiempos deseamos encon- 
trar disposiciones que se reíierau á la manera de administrar 
los montes arbolados. 

En estas ordenanzas apenas hallamos una iiit dida tntelar 
y de conservación: todo es reglamentario, todo se reduce 
á ordenar lüiaiiaíidades y requisitos para hacer las cortas de 
árboles, para aprovechar sus maderas y para ramonear; por 
manera, que no encontramos ni administración , ni aun celo 
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para conservar los arbolados. Después , cuando nuestros 
reyes se despojaron del carácter de meros caudillos de una 
aristocracia militar y tomaron en consideración las necesi- 
dades de los pueblos destrozados por una guerra de 700 
atios, el ramo de montes se tomó en euenU y se procuró 
dar á la administración de los mismos, cierta uniformidad 
y órden en todo el país, procurando su aumento y conser- 
Tacion. Con este laudable fin se publicaron Yarias pragmátí* 
cas» ya á impulsos de la ilustración y celo de nuestros r»** 
yes, ya también á petición délos procuradores del reino. En- 
tre ellas deberemos recordar las publicadas por D. Feman- 
do y Doña Isabel á 28 de octubre de 1496; las de dofia 
Juana v Don Carlos en 21 de mayo de 1518, 25, 34, 37, 
38, y 42; las de D. Felipe H en los años 1558 y GO; la de 
D. Felipe 111 en 1001 y la de D. Felipe IV en Madrid á 3 
de abril de 1656, confirmando la instrucción hecha en 15 
de febrero de 1650 por Toribio Pérez Buslamante, super- 
intendente de montes y plantíos, cuya insiruccioii inserta- 
ríamos en este lugar si no temiésemos traspasar los limites 
de estos ligeros estudios. 

Echará de yer el que se tome el trabajo de consultar las 
pragmáticas y disposiciones citadas, que ni ellas mejoraban 
el ramo» m producían los saludables efectos que sus autores 
se prometieran al adoptarlas con tan maduro acuerdo £n 
ellas se encuentran buenas medidas de adnúnistracion á pe-^ 
sar de que la ciencia administratira ni aun siquiera se cono* 
ció en aquellos tiempos por su nombre* 

Felipe Y al principio de su reinado adoptó ya severas 
medidas para la conservación de los iiioylcs existentes, y 
plantación de otros según la calidad de los terrenos, su na- 
tural esposicion y otras dignas aun hoy de tenerse presentes, 
seguii puoiltí verse en la pragmática que se publicó en Aran- 
juez el 3 de mayo de 1716. A pesar de estas y otras buenas 
cosas que se hicieron eii materia tan importante en aquella 
sazón, entre las que no podemos dejar en silencio la que 
ordenó una visita general de montes, se cometieron graves 
errores, faltas lamentables dignas de la mas severa censura* 
Mo se tuvo presente que la ackninistraeion de los montes de- 
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bia ser una en todo el país para que fuese vigorosa y tu- 
telar; ignoraban los buenos efectos de la centralización (y 
cuenta que no hablo de la centralización del dia, porque es- 
ta solo significa absolutismo neto y d(»«:PTnl)arazado), é ig- 
noraban también que aquella es la coudicioa mas impres- 
cindible de la mejor manera de administrar. 

Los jueces de montes perdieron parte de sa poder» y el 
consejo de la guerra y junta de armadas tuvieron el encargo 
de cuidar de la consenraeion de aquellos, cuyas maderas fue- 
sm de utilidad y provecho para la construcción naval. 

Las visitas acordadas tuvieron lugar y la marina se apo- 
deró de una gran parte de los mas preciosos arbolados de 
Espada. Después se publicó la ordenanza de 31 de enero de 
1748 y los ministerios y subdelegaeíones de marina adq¡ui- 
rieron la forma y atribuciones monstruosas que han ejercido 
en el largo periodo de mucbos años. 

No es este lugar oportuno de examinar ni lo bueno ni 
lo malo de esta ordenanza, ni lo es tampoco el de criticarla 
de 7 de diciembre de 1748, la real cédula de de enero 
de 1751, la nueva adición á la ordenanza de 18 de mayo 
de 1751, reales órdenes de 52 y 68, reales i édnlas de 85 
y 92 y reales resoluciones y cartas órdenes de 1787, 88, 
92, 97, 1800 y otras muchas, cuyo detenido examen v aná- 
lisis dejamos para después eu su respectivo lugar. Ah¿raso- 
lamente hace á nuestro objeto asentar que la administración 
de los montes y plantíos de la Península, se compartió casi 
exclusivamente entre la marina y la conservaduría del inte* 
ríor, fuera de la conservaduría de las 25 leguas de la corte, 
comisionado regio del eenso de población de Granada, pro* 
tectores de los canales de Castilla y Aragón» gobernador de 
las minas de Almadén y otros que eran conservadores de 
montes en sus respectivas jurisdicciones. 

En estos dos grandes departamentos de marina y conser- 
vaduría del interior, á quienes estaba con fiada la custodia y 
fomento de los arbolados y plantíos, la .•idininistracion era 
diversa, pero en ambos era onerosa, perjudicial y fiiaestísi- 
ma á los intereses públicos. De aquí el decreto de las córteg 
de 14 de enero de 1812^ por el que se extinguieron las cou- 
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servadurias generales de montes con sus jueces y subdele- 
gaciones, quedando el cuidado de los mismos á cargo de los 
ayuntamientos y justicias de los pue])lus. Desde este tiempo» 
la adriiinistracion délos arbolados de España siguió la suer- 
te de su revolución política, sin que en ella se introdujese 
novedad alguna, aun á pesar de la desolación y ruina de 
nuestros bosques y los adelantandentos de otros países» co- 
mo la Alemania, cuyos gobiernos, si bien tan enemigos co^ 
mo el nuestro de toda novedad, son mas amigos de buscar 
lo mejor para el bien de sus administrados. 

tion h muerte de don Femando VII acabó la absurda y 
malhadada administraeíon de sus ministros^ y como erá de 
esperar la gobernación del reino sufrió alteraciones tan no- 
tables, que si no fueron las que el espíritu del siglo reclama- 
ba^ nos pusieron al menos en el buen camino de las reformas 
y de la libertad. El ramo de montes no fue desatendido, 
porque al moiiiento se publicó la ordenanza de 22 de di- 
ciembre de 1833, y debemos sentir que este imperfecto có- 
digo de montes no se ensayase con el acierto debido en al- 
gunas administraciones, porque ni se planteé iii estuvo en 
observancia. Lo sentimos en verdad porque creemos que si 
esta concepción del señor Búrgoí? se hubiera observado y 
desarrollado debidamente, los hermosos, útiles é inaprecia- 
bles bosques de España hubieran ganado mucho en sa cus- 
todia, conservación y fomento. 

La renovación del decreto de las Górtes, destrozó la or- 
denanza del 33» y causó males tan trascendentales seré 
imposible reparar* Por de pronto nos dejó sin ordenanza ni 
ley de montes buena ni mala; y esto es un mal grave ya dé 
por si, en razón á que mas vale que rija una mala ley que el 
no tener ninguna. 

Después de la deslruedon de la ordenanza de 22 de. di- 
ciembre de 1833, con la renovación del citado decreto de 14 
de enero, se han espedido multitud de disposiciones acerta- 
das unas, equivocadas otras, todas insuficientes para reme- 
diar tanto desórden en los nmutes, tanto destrozo en nues- 
tros mas preciosos arbolados. A conseguir ese remedio se 
dirigen nuestros débiles esfuerzos. 
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LAMENTABLE SITUACION PB NIHSSTROS fiOSaCES ¥ MONTES AJLBOLADOS^ 

El amor puro ¿ inteiuó qaeproCmmoB á nuestro pais» 
y el ánsia que nos deyora por ver mejorada la i&fitiuita suerte 
de nnesM desgraciada patríai tan aniquilada por las diseoiv 

dias y funestas reacciones que continuamente promueven la 
ambición y otras pasiones mas bastardas de algunos de sus 
hijos, nos hicieron acometer, aunque sin el debido exámen 
y meditación, la árdua empresa de discurrir sobre el impor- 
tante ramo de montes arbolados, uno de los mas desatendidos 
y de los que forman parte de su portentosa y codiciada ri- 
queza. 

Conocemos que para hablar con el aplomo y acierto cor- 
respondiente sobre tan Tasto é interesante asunto, son indis-^ 
pensdiks nmcho juicio, mucho estudio y un fondo de íns-» 
tracción nada coúiun, tanto en la parte especulatiya como en 
Ia práetiea. Pero ammados de ün vehemente deseo de vet 
mejorada en parte una atnaaon tan azarosa enanto degra- 
dante» dúnos prittdipio á una tarea superior á nuestras f uer* 
zas, porque cáreeeraos de ese estudio y de ese fondo de ins-^ 
trüccion, que tan necesarios son en cnestiotiés de tanta 
portancia como la que nos ocupa; pero la principiamos y 

{)rocuraremos concluirla con la confianza de que nuestros 
ectores nos dispensarán su iudulgeneia, en gracia del buen 
deseo. 

La esperiencia nos hizo conocer lo que para todos es 
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(ividente, es decir: que el estado actual de los arbolados de 
Espafla es de lo mas deplorahie y lasliiuoso que puede ima- 
ginarse: que el gobierno ha trahajado mas en su desíruccion 
que en sii fomento, empleando casi siempre unos medios 
contrarios directamente al fin que con ellos se propusieron 
obtener. La esperiencia nos ha demostrado que este precio* 
«M> nidio de pública prosperidad ha estado por el largo espa- 
cio de muchosaftoSy unas veces desatendido y olvidado, otras 
gobernado por ana legislación vidoaa, por unas prácticas 
lan absurdas y contradictorias como repugnantes á los rae*- 
jorea prindpios de legislación y salndabies y razonadas prác- 
ticas de iéUrieuUwrú. £1 eompleto destroao y aniqnilankieil^ 
lo de nnestros bosques^ la escasez asombrosa de combusti- 
ble que esperimentamos, el subido precio en que general- 
mente se venden las leñas, el carbón y el cisco, las varia- 
ciones notables qne lia esperimentado la tcmperalnra de al- 
gunas de nuestras mas fértiles y ricas provincias, la falta de 
humedad y de las frecuentes y benéíicas lluvias que en lo 
antiguo fertilizaban nuestros campos, aseguraban nuestras 
cosechas^ el sustento á nuestros hijos, el pasto á nuestros 
ganados, y otras mil y mil cosas, cuya enumeración á mas 
de prolija fuera fastidiosa, han sido los resultados necesarios 
de ese abandono^ de los abusos del poder y de los crasos y 
repetidos errores que en esta parte ha cometido el gobierno» 
Al considerar estos males^ pudiéramos trazar un cuadro 
aterrador de la situación espantosa que amenaza á las gene- 
raciones yeniderast victimas de nuestros increíbles desaeier^ 
los* Pero, ¿qué ventaja nos prometemos de bosquejar ese 
cuadro y qué pudiéramos añadir al que con tan brillantes 
colores ha pintado» hablando sobre d mismo asunto, la ma- 
no maestra de nuestro distinguido amigo don Antonio San- 
dalio de Arias? ^mia nos prometemos para en adelante; na- 
da podremos aüadir á tan magnífica producción. Y por otro 
lado ¿á qué recurrir al porvenir, á qué hojear el libro de lo 
futuro, á qué presentar imágenes espantosas, cuadros terri- 
bles qne angustian el corazón y agovian nuestra existencia 
con el peso de un dolor profundo, cuando el presente es 
tan desconsolador y tan sombrío?.¿Dio palpamos ya los amar- 
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g08 efectos de esa situación violenta, de esa asombrosa fal- 
ta de arbolados? ¿No lamentamos la proverbial sequedad de 
la provincia de Murcia, cuyos terrenos de regadío sou tan 
ricos y fecundos, como improductivos los de secano? ¿No 
lloramos hoy los desastres y angustias qne sufren con fre-" 
cuencia algunos grandes distritos de lo mterior por la esca- 
sez de lluvias y de aquellos metéoros masiávorablesálave* 
getadon? ¿No se trocaron ya en páramos y países enfermi* 
Z08 muchos terrenos poco há cubiertos de kmnmerables y 
hermosos árboles y de una vegetación vigorosa y opulenta? 
¿No se aflije y entristece» nuestro corazón, cuando después 
de hdier disfrotado del trasparente cielo de Andaludat de 
BUS numerosos jardines y arbolados* de sus encantadores y 
degres caseríos, subimos los cerros de Santa Elena y corre- 
mos las desiertas, desnudas y monótonas llanuras de la 
Mancha, cuya aridez nos hace insufrible el recuerdo de los 
bonitos paisajes de la Carolina y demás ciudades meridiona- 
les? ¿No nos asalta igual pena cuando visitamos las inter- 
minables llanuras de Castilla, y nos ahoga un calor sofocan- 
te, ó nos hielan los frios aires del setentrion, sin ulro con- 
suelo para calentar nuestros ateridos miembros que un po- 
bre fuego de paja ó estiércol? Pues si sufrimos todo esto y 
otras muchas cosas que callamos, y no se procura el reme- 
dio, y el gobierno no sale de su inercia, y no pone coto á 
tantos destrozos» permaneceremos silenciosos contemplan* 
do la desolación de los pocos montes arbolados que nos 
quedan? 

Verdad es que al presente son irremediables los males 
y graves perjuicios que las conservadurías de marina y del 
interior causaron en nuestros mejores y mas apreciables ar- 
bolados, ya con sus abusos, ya con sus leyes y ordenanzas» 
• injustas y restrictivas. Nada ha bastado luista ahora para evitar 
los destrozos que incesantemente han ocasionado en los 
moatcs ios dueños de ferrerías ú otros grandes estableci- 
mientos mecánicos que necesitan carbón; los ganaderos; los 
resentidos y mal intencionados; los fabricantes de resina, pez, 
alquitrán y aguarrás; los incendiarios, y los que se han eje- 
cutado siempre eu los grandes derribos de la marina^ negó- 
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ciado ó departícalares. Pero también estamos en el caso de 
que tengan término esos innumerables dallos y se atienda al 
ramo de montes» si no como sa importancia pide muchos 
afios hace, al menos por la utiUdad inmensa que podremos 
reportar de nuestras aventagadas maderas y escelente ta^ 
Uonería* 

En todos tiempos han sido muchos y repetidos los cla- 
mores solire la destriiccioii de nuestros arbolados, y en to- 
dos titíiiipos la protección que el gobierno lia dispensado á 
su conservación y fomento, lejos de tener eu si virtud repro- 
ductiva, ha llevado siempre consigo la esterilidad y la de« 
solacion. 

El gobierno ha publicado ordenanzas, nnevas ordenan- 
za?, ha dictado leyes para la siembra de los árboles, leyes 
para las cortas, podas, entresaca y clareo, para los trasplan- 
tes y otras cosas; pero hemos visto que nuestros montes, á 
medida que se multiplicaban las órdenes y reglamentos, se 
aniquilaban mas y mas cual siestuTlesen heridos de una ter- 
rible maldición del cielo. Hemos visto que las ferrerias, en 
vez de consumir los pinos inútiles, los mas pequeños y los 
despojos de los pinos erandes» soílo han consumido árboles 
corpulentos y avegetados, que pudieran muy bien haberse 
destinado á otros usos de mas utilidad. 

Los ganaderos, con la mira de aprovechar los pastos y 
en busca de mayores medros, han introducido sus ganados 
eu los pinares cuando aun no estaban muy criados, y el da- 
ño que han causado es considerable, porque los animales 
buscan el tallo, alcanzan las guias, las despuntan, y esto hace 
tanto daño al árbol, que durante toda su vida se resiente de 
este mal. Los que se producen de este modo, son de mucha 
mas consideración y entidad, si se causan en la primavera, 
porque la vegetación está mas en punto, la savia mas abun- 
dante y el árbol mas tierno y delicado. 

Los fabricantes de resina causan también graves daños 
en los montes, porque para extraerla ni buscan los pinos de 
mas albura, 6 que tengan el albano mas grueso, ni los me- 
jor situados, ni los que reciben de plano los rayos del sol, 
ni practiean barrenos, ni fabrican hornillos, sino que hacen 
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una sangría al árbol, ósea un corteó brecha somera á 3 ó 4 
pies de altara, y así recogen la resina coagulada qae destila 
et árbol por aquella berida, y de cuyas resultas perece á los 
pocos afios. 

£1 fuego ha llegada la destrucción á nuestros mas útiles 
y preciosos arbolados causando asombrosos y terribles da- 
ños, ya por la madera que consume, ya también por la que 
inutiliza y pierde, en razón á que el fuego endurece la de 

algunos árboles y condensa y maciza la savia de los mas. 

Pero lo que mas eíicazmentc lia contribuido al casi total 
descuajamienlo de los soberbios y aventajados montes de la 
jNaciou, han sido los grandes derribos de la marina, los 
del negociado de maderas de Segnra, los de los particula- 
res y otros cslabieciinienlos; la falta de respeto á la propie- 
dad: los abusos y el celo indiscreto de los mandarines, el 
aparato déla autoridad y las conniiuacioucs, siempre enemi- 
gas de la aplicación industrial del hombre, nunca provecho- 
sas para alentarla. 

Hemos dicho anteriormente, que en los derribos déla 
marina se han cansado enormes perjuicios en nuestros mas 
preciosos arbolados; y para que no se crea aventurada nues- 
tra aserción, nos permitiremos algunas reflexiones que la 
confirmen plenamente. En primer lugar, el derecho de ha- 
cha y Tuelo ha sido causa de que todo pino dafiado por otro 
en su calda se inutilice y pierda y de que se apeen todos 
aquellos á los que alcanza el vuelo del hacha al rededor del 
pino señalado. Este particular se ha mirado siempre en Es- 
paiia con imperdoiialilc abandono, y asi es que los (laiios 
ocasionados de esta manera lian sido estraordinarios. Ense- 
íiuiido lugar, no ha habido órden ni regularidad para las 
cortas, ni aun conocimiento para proceder por entresaca y 
clareo, tallares ó cuarteles, y de aquí el haberse apeado 
millares de pinos y otros .Irboles, cuya lozana vegetación 
anunciaba que aun no habian dejado de crecer. ]\o lian Iímií- 
do presente, que pinos de una misma especie vanan en su 
manera de vegetar según la calidad de los terrenos en que se 
crian, y su natural esposicion, y asi es que han causado 
considerables males por derribar los pinos, unas veces en 
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pieaa vegetación, otras desaprovechando ia época crítica de 
apearlos» que liega cuando el tronco del árbol deja de crecer 
en altura perpendicular y estiende y divide sus ramas for- 
mando copa 6 mesilla cimal, porque entonees concluye la 
vegetación vigorosa y comienza la decrépita y enfermiza. 

Guando se anuncia esta yegetacion decrépita ¿ auncpie 
ú árbol ejerza todas las funciones de la vida vegetal y tome 
tomento en grueso» se destruye^ su calidad» se afloja su tex* 
tura » padece y. se desune su tejido fibroso ; entonces llega 
la época critica de apeado y debe cortarse. 

Molestaríamos demasiado la atención de nuestros lecto- 
res, si hubiéramos de consignar los tan diversos cuanto in- 
numerables modos con que se han destrozado nuestros en- 
vidiados bosques. No se pueden omitir , sin embargo , los 
cuantiosos dafios que ba ocasionado la marina, por falta de 
previsión y inicio. Los acopios de maderas para nuestros 
arsenales eran decretados por providencias inconsideradas» 
en virtud de las cuales se cortaban millares de preciosos ár- 
boles que después por incuria ó por falta ae medios para 
abrir carriles y para proveer á los gastos de labra, jorros, 
conducción y otros, quedaban abandonados en losbosques» 
y allí se peidian lastimosamente. 

Con mucho gusto insertariamos en este lugar las pala- 
bras del sefior Navarrete, si ya no lo hubiéramos hecho en 
otra ocasión; pero para comprobar nuestro dicho, oigamos 
al sefior Uztariz , que dice asi: «Algunos han observado . 
también que en ocasiones de construirse navios por cuenta 
de la real Hacienda ó por asiento , se han cortado mas ár- 
boles de ios que se nccesilaljuii, y:' sea por equivocación en 
las disposiciones, ó ya por dííscuidn (i íines particulares de 
algunos sühaUcrüos; y que lo que sol raba se ha malogrado, 
parte pudriéndose en los mismos montes, y el resto estra- 
viándoseen beneücio de individuos á quienes no pertenecía; 
y como los mas espesos y dilatados bosques se destruyen 
en poco tiempo, si no se administran con la debida econo- 
mía^ y si al mismo tiempo se descuida su renovación, será 
muy conveniente encargar á los que dirijen estas disposi- 
ciones, cualquiera parte que sea» que atiendan muoio á 
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qae no se corten mas árboles qnc los correspondientes á 
las construcciones en que se hubiese de trabajar, y que si 
alguna vez sobrasen á causa de que por algún accidente no 
se hayan podido fabricar todos los navios proyectados y re* 
sueltos , ó por otros motivos, se cuide y dé pronta provi* 
dencia , á fin que de?astando los troncos y demás maderas 
en los montes, se recojan, depositen y conserren en los mis- 
mos astilleros ó en otros parajes que sean á propósito.» 

¿Y qué no pudiéramos afiadir á esto, si «intentásemos 
cUscurrir sobre el increíble consumo de maderas de cons- 
trucción que se ha hecho en nuestros arsenales , sobre los 
daños que se han ocasionado por emplear maderas verdes y 
sin preparar, como la ordenanza prevenía, ( mno lo aconse- 
jaban las esperiencias acreditadas de Dnliatnel , Buffon y 
otros nnlores clásicos, y la razonada práctica de muchos 
pueblos del ISorle, y últimamente sobre el desperdicio de 
madera, que al devastar y labrar las piezas se causa, bien 
por la incuria de los hacheros, bien por falta de conocimien- 
to y cuidado en los mismos? Diríamos que con semejante 
reunión de causas no puede haber montes ni tesoros que 
basten á soportar tanto despilfarro, según lo acreditan de- 
talladamente los funestos resultados de las visitas generales 
de nuestros preciosos montes, siempre en decadencia, nun- 
ca en aumento y prosperidad. 
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Habiendo hablado ya con la brevedad que uos ha pare- 
cido conveniente, de h absurda manera cou que se han ad- 
ministrado nuestros montes arbolados , del abandono en 
que se han tenida , de las causas que han contribuido á su 
destrucción y ruina y de los gravísimos males que de ello 
hemos reportado , llegado es el cnso de presentar á nues- 
tros lectores las medidas que en nuestra pobre opinión cree- 
mos mas propias y conducentes á remediar tantos desórde- 
nes, á corregir tantos abusos» y á organizar , en fin » este 
importante ramo de prosperidad pública, conforme á loe 
adelantamientos de otras naciones» y á los principios deuna 
administración razonada y discreta. 

Por una parte estamos en la inteligencia de que no se 
nos podrá negar, á no carecer de sentido común , que este 
ramo de montes arbolados, es uno de los mas importantes 
manantiales de nuestra riqueza, ya por la influencia directa 
y benéfica que ejerce en la temperatura , en el bienestar de 
los individuos; ya también porque las maderas, combusti- 
ble, carbón, etc., son artículos indispensables para la in- 
dustria, para la agricultura, para la navegación y para la 
construcción civil; v por otra creemos que halirá muy po- 
cos que no estén ítitnn úñente persuadidos de la urgente 
y apremiante necesidad en que nos enroiitramos de acome- 
ter desde luego la reforma completa del ramo de montes. 
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Esto es cabalmente lo que nosotros deseamos que se veri- 
üque al íiisíaiile, sin rodeos y dilaciones, sionipro perjudi- 
ciales cuaiul!) lüs cosas llegan á un erado i»! de gravedad, 
como el eii (juese encuentra el ramo tjuc n )^ ocupa. 

En este caso , las medidas Irauüitorias ordenadas sin 
concierto y rí»|:^Qlai-iciad , y sin que vayan asociadas A un 
pensamiento linico, reformador y fecundo, se parecen mu- 
cho á los remedios paliativos que en una dolencia grave, 
aguda y peligrosa, suelen propinar aquellos facultativos ig- 
norantes que desconocen ia naturaleza del mal t sus mas 
sencillos síntomas, y por decontado su curación. En am- 
bos casos lo? resultados son funestos, porque el medico aca- 
ba su misión benéfica y humanitaria, llevando el descon- 
suelo y el dolor á una honjrada familia que pierde su dicha 
con la desgraciada muerte del que era su gefe y su apoyo; 
y el economista acaba sos elevadas funciones destrozando 
lastimosamente en su desarrollo y aun en su origen la ri* 
queza pública. Por consiguiente, es indispensable que la re- 
forma sea completa, radical y uniforme en todo el reino, si 
es que buenamente deseamos mejorar este interesante ramo 
y sacar de él los cuantiosos productos y considerables bene- 
ficios que nos prometemos. 

Para obtener tan escelentes resultados, es asimismo ne- 
cesario que el gobierno dispense á este asunto su continua- 
da atención, procurando se cumplan nnncdiatameule las dis- 
posiciones que pueda dictar en su beneficio» y castigando se- 
veramente y con infiexible rigor á las personas por las faltas 
y descuidos que puedan cometerse. 

Presupuestas estas consideraciones generales, vamos á 
ocupamos de los apeos> deslindes y amojonamientos de ter- 
renos montuosos» porque abundando en las ideas del 
tan ilustrado ex^ministro señor Cortina » los conadera- 
mos como la base esencial para el arreglo del ramo de 
montes* 

Tan importante es esta verdad, que no ha podido ocul-, 
tarse á los hombres que, en diferentes épocas, lian desem- 
pí'iíaiio el ministerio de la (Gobernación, y se han ocupado, 
aunque ligeramente, de Ja custodia y fomento de nuestros 
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preciosos arbolados. £1 autor de la ordeiiaüza de 22 de di- 
ciembre de 1833 lo conoció asi también, y en el titulo 2.** 
sección primera, artículos 20 y siguientes, prescribió la for- 
ma y requisitos con que debian practicárselos apeos, deslin- 
des y amojonamientos que se intentaran en lo sucesivo. Ya 
dejamos dicho en otro lugar que esta ordenanza no llegó á 
plantearse coir el conocimiento debido en algunos distritos, 
y que en otros ni aun siquiera estuvo en observancia por la 
fuerte oposición que hicieron á su establecimiento las subde- 
legaciones, ministerios y comandancias de marina, que ni se 
prestaban á dar las cucnlas de su famosa administración, ni 
se avciiiaii de \nm\ grado á perder sumas tan respetables 
como las que por este conce])Lü recaudaban. Asi es (pie las 
disposiciones de la citada ordenanza , respectivas a deslindes 
y ainojonamieulüs de terrenos poblados de árboles, arbus- 
tos y matorrales, fueron de nuiy poca nlilidari, porque ni 
aun siquiera se intentó sn aplicación, ni por los particula- 
res, ni por la dirección del ramo, desde su publicación basta 
el 20 de noviembre de 1835, en que fue restablecido el de- 
creto de las Cortes de 14 deicneró de 1812, que errada ó 
maliciosamente interpretado nos produjo rnales de la mas al- 
ta trascendencia y de cuya reparación hablaremos mas ade- 
lante. 

£1 decreto de 31 de mayo de 1837 fue la primera disposi- 
ción que publicó el Gobierno, advertido ya por los grandes 
destrozos que se ocasionaban en nuestros estimables montes 
arbolados; y en su artículo &•* se previene á los dependientes 
del ramo que dediquen todo su celo y cuidado á averiguar 
y deslindar los montes pertenecientes al Estado. 

iNi la enunciada terminante disposición, ni las preven- 
ciones hecbas por la dirección general en sus circulares 
de 16 de junio y 20 do .^etiemltrc de 1837 bastaron para que 
se intentasen los apeos y deslindes de los montes, tan nece- 
sarios para la organización del ramo. Fue preciso decretar 
las disposiciones de 24 de febrero de 1838, determinnndo la 
forma con que debia procederse en la averiguación y amojo- 
namiento de los citados montes, designando las circunstan- 
cias y requisitos que debiañ concurrir para declararlos como 
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de Ja pertenencia de la Nación; y ni esto bastó para qae los 
derechos del Estado salieran de la monstruosa confusión en 
que se encontrabaut bien por efecto de las circunstancias fa- 
tales y apuradas porque hemos pasado, bien por el repten* 
sible abandono con que se ha mirado y continua mirándose 
tan iihportanle ramo de riqueza* 

No alcanzamos á qué género de obstáculos pudieran per- 
tenecer los poderosos que dificultaban la egecueíon de lo 
ordenado porS. H. para llevará cabo felizmente los apeos 
y deslindes acordados y que el señor Hompanera menciona 
en su resolución de 2 i de diciembre del mismo año: porque 
nos causa la mayor eslrañeza que uu consejero de la (boro- 
na diga, que para establecer la administración de montes 
bajo principios íijos y coiifoniies al bien general, y para 
evitar los daños irreparables que su descuido ocasionaba á 
diferentes ramos de prosperidati pública, encontraba obstá- 
culos difíciles é insuperables. Tal vez alguno de nuestros 
lectores se admirará de que las palabras del señor Hompa* 
ñera, arriba citadas» nos hayan producido tan singular estra- 
ñeza; pero cebará su .admiración cuando nosotros le digamos 
que para organizar el ramo de montes y establecer su admi- 
nistración conforme con los adelantamientos de la época, 
bastaba la voluntad del ministro» porque estaba trabajada la 
nueva ordenanza, trabajados los reglamentos, y cuanto con- 
cernia á h conservación, custodia y fomento de los arbola- 
dos de Espafia estaba á la firma del ndiiistro tres afiosantiea 
que el señor Hompanera ocupase tan elevado destino. Asi 
resulta de la muy estimada carta de nuestro amigo don An- 
tonio Sandalio de Arias, fecha en Madrid á 8 de setiembre 
de 183ü, que tenemos á la vista. 

Sin embargo de hallarse al alcance de todos la impor- 
" tancia con que dcbia mirarse una riqueza tan inmensa, que 
bien administrada es capaz de producir al tesoro grandes 
auxilios, las cosas continuaron en igual estado de abandono 
hasta 1." de m:irzo de 1839 eii que aun fue forzoso prefijar 
reglas para la calificación, deslinde y amojonamiento de los 
terrenos perteiiecientes al Estado. £n vista pues de tan apre- 
miante resolución se dió principio en algunas provincias al 
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deslinde y amojonamiento tantas veces ordenado» pero fne 
tan escasa la actividad y tan poco el celo con que se comen- 
zaron estos trabajos, ^ue se hizo necesaria la publicación de 
la real drden de 5 de julio y la circular de 12 de noviem-^ 
bre del mismo afio. 

Desde esta fecha, hasta la de 6 de noriembre de 1841 
se publicaron carias disposíetones encaminadas i remediar 
los innnmerables males que se ocasionaban en los montes y 
á que se terminasen los apeos, deslindes y amojonamientos 
necesarios á poner en claro la riqueza nacional en este ramo, 
formándose una estadística circunstanciada de las propie- 
dades que la compusieran, con espresion de sus productos, 
esteusion, calidad de los terrenos y otras cosas (¡ue (iebeu 
tenerse presentes para obrar con el debido acuerdo. Empe- 
ro, sin embargo de tan laudables esfuerzos de parte de al- 
gunos ministros, entre los que debemos mencionar el pri- 
mero al señor Cortina, por su acertadísima disposición de 11 
de febrero de 1841, los apeos y deslindes no se han practi* 
cado en su mayor parte, y los que se han hecho, bien por 
los jueces de primera instancia, que en este particular han 
abusado estraordinaríamente de su poder, bien por los co- 
misionados de los gobiernos políticos, careciendo de las for- 
malidades prescritas, deben declararse nulos y de ningún va- 
lor y efecto. 

Hecha préviamente esta declaración, y reconocida á to- 
das luces la necesidad é importancia de los apeos y deslin- 
des, así como su influeijcia en la buena administración de 
los arbolados, ya porque sin este requisito prévio no podrán 
designarse acertadamente los distritos 6 comarcas que han 
de establecerse, eu razón á ignorarse el número de propie- 
dades de montes, su estension etc., que en cada provnicia 
foríiiaii la riqueza del Estado, ya también porque sin los apeos 
y deslindes los derechos de la nación confundidos con los 
de los particulares y establecimientos públicos habrán de 
estar con estos en una lucha abierta, permanente y perjudi- 
cial; deberá procederse sin pérdida de momento á la ejecu* 
clon de una providencia tan sábiamente acordada y con tan- 
to interés pedida. 
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Mast para proceder en ella con el acierto y unifor- 
midad qoe deben presidir á tan delicada operación, debere- 
mos distinguir las clases que hay de montes, según su per- 
tenencia y linderos» porque de este seílalamiento ó división, 
fundada en las tres especies de montes que conocemos y de~ 
termina la real orden de 11 de febrero de 1841 , vamos á 
deducir la diverja iuaiiera con que deben practicarse los ci- 
tados deslindes y amojonamientos de terrenos montuosos. 

Comprendemos en la clase [trímera los rnonteíi de do- 
minio particular, cuyos diiefios han quedado en libertad 
compiela de maiiejarlos romo ciiahiinera otra de sus fincas. 

En la segunda los montes comunes y propios de los pue- 
blos y de establecimientos públicos á cargo de los ayunta- 
mientos y diputaciones proYÍndales bajo la suprema inspec- 
ción del gobierno. 

Y en la tercera los montes valdios y realengos, propíe^ 
dad del £stado, cuya administración esclusiva corresponde 
al gobierno. 

Arreglados en parte á esta división;» incluiremos en nues- 
tra primera clase, los montes de dominio particular, linde- 
ros por todas partes con terrenos de la misma pertenencia: 
en la segunda , los montes comunes y propios de los pue- 
blos ó de otros establecimientos públicos, confinantes por 
todos lados con los de dominio particular. Y cu la tercera 
deberán contarse todos los niíniKs pertenecientes á parti- 
culares, á las villas, universidades y otros establecimientos, 
linderos por todas ó alguna parte con montes valdíos ó 
realengos. Hecba esta clasificación, vamos á manifestar la 
forma y requisitos con que juzgamos que deben practicarse 
estos deslindes y amojonamientos, no perdiendo de vista 
la citada división. 

Con respecto á los comprendidos en la primera, opina- 
mos que el gobierno no debe ejercer intervención alguna 
sobre ellos, debiendo por el contrario, dejaren libertad 
completa la propiedad individual, á fin de que sus duefios 
ventilen sus derechos en el tribunal competente; dejándo- 
les igual libertad para que puedan disponer de sus produc- 
tos, enajenarlos ó beneficiarlos según su pacticnlar prove- 
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cho* gusto é interés. £a lo eoacemiente á este punto no 
queremos restricciones de ningún género^ porque con Cacili- 
dad se cometen los abusos mas escandalosos ; tan solo de- 
mandamos la protección tutelar^ ilustrada y benéfica que el 
gobierno debe dispensar ámpliamente á los intereses so- 
ciales. 

Sin embargo, esto no obsta para que se les obligue ba- 
jo la mas estrecha responsabflídad á la presentación, en un 
término razonadamente dado , de las copias testimoniadas 

' de los títulos, documentos ó pruebas que legitimen su do- 
minio, haciéndolo también délos planos ó cartas topográ- 
ficas (le sus respectivas propiedades, dibujadas con la mayor 
exactitud posible, y nota espresiva de la calidad y cantidad 
del terreno, comprobado por peritos agrimensores, niiinero 
y clases de árboles, sus productos y demás noticias qnr de- 
ben tenerse á la vista para la formación de la esladíslica que 
habrá de componerse algún dia. De esta manera el gobier- 
no obtendrá sin gastos y con la mayor economía^ exactísi- 
inos y provechosos datos sobre esta clase de propiedades» 
siempre que las órdenes que se comuniquen tengan el pun- 
tual cumplimiento, que el decoro de la autoridad suprema 
imperiosamente redama. 

Con respecto á la segunda clase, conceptuamos que de- 
berán deslindarse irremisiblemente todos los en ella com- 
prendidos^ por los jueces de primera instancia de sus pro- 
pias demarcaciones, en la forma que las leyes ordenan, co- 
municándose á los promotores fiscales de los mismos juz- 
gados las copias certificadas que jiuedan presentar de los tí- 
tulos ó documentos que justifiquen sus derechos, para que 
en representación de los intereses respetables del Estado 
digan y espongan cuanto juzguen conveniente sobre el par- 
ticular; en la inteligencia de qne estos funcionarios públicos 
habrán de ser responsables de sus dictámenes, actos, acuer- 
dos y providencias que puedan adoptar siendo las últimas 
debidamente moltoadíu. 

Advertiremos aquí que paralas referidas operaciones de 
apeos, deslindes y amojonamientos^ no admitiríamos otros 
documentos ó pruebas que los títulos auténtico)» de propiedad». . 
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la prescnpciou soleniue y alguQos oíros (iocumeiilos que 
en bastante forma Ic^nlirneu aquella; incliní? rulóse en los cíí- 
sos dudosos, que pudieran ocurrir, á favor del dominio par^ 
Ucular, en concurrencia con el de los comunes, propios de 
los pueblos ú otros esUbleeimientos , y en favor de eslos 
en concurso con pertenencias del £stado. 

De los terrenos deslindados eontenídos en esta dasifi- 
Gadon 9 también deberán levantarse planos especiales » los 
que con copia testimoniada del espediente instruido y con 
lá nota suficientemente razonada, que arriba mendonamos, * 
se remitirán al gobierno político que corresponda , para la 
resolución definitiva que se estime ju^ y para Ja decisión 
de las cuestiones ó dudas que puedan suscitarse , prévio 
siempre el acuerdo motivado de los consejos provinciales 
de administración. 

Con respecto á los últimos, el gobierno deberá nom- 
brar connsionados especiales, adornados de las buenas cua- 
lidades que son necesarias para que procedan imn<"(li;itu- 
mentcal deslinde y amojonamiento d*' los montes conijireu- 
didos en esta úl lima clase. Y para que en ello sf* obrase con 
el aplomo y acierto necesarios, deberla prefijarse un térmi- 
no de 30 días, ó el que se considerase prudente para que 
dentro de él los interesados en esta clasificación presenta- 
sen en los gobiernos políticos las peticiones, documentos y 
demás que juzgasen convenientes, en la inteligencia de que 
de no hacerlo no serian oídos y les pararía el perjuicio que 
hubiera lugar. 

Examinadas estas peticiones y documentos por los co* 
misionados especiales, á quienes se pasarian para este obje- 
to, deberían declarar si había lugar al apeo, deslinde y 
amojonamiento solidtado, procediendo á practicar sin pér- 
dida de tiempo todos aquellos que se hubiesen decretado, 
siempre que los dueños del monte se hallasen conformes en 
un todo con lo providenciado por el coiiii.Nuniailo especial, 
alzándose en caso contrario, para hacer valer sus derechos, 
á los consejos provinciales de administración, cuyos acuer- 
dos se llevarian á puro y debido efecto, sin ulterior recurso. 

De estos espedientes, que deberán archivarse originales 
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en los gobiernos políticos, se deberian dar á los interesados 
que lo solicitasen los traslados ó copias certificadas que pi- 
dieren, constituyéndose los dueños en la obligación de pre- 
sentar en el término mas breve los planos y noticias que 
precisamente habrían de dar los contenidos en las prece- 
dentes clases. 

Deslindados en la espuesta forma los terrenos montuo* 
sos de dominio particular ó de establecimientos públicos, el 
gobierno obtendrá cuantos datos y antecedentes pueda De-> 
cesitar para la formación de la e^adfstica de las propiedades 

de csla naturaleza, y con ella en la mano podrá provecho- 
samctUe ejercer sobre esta inmensa riqueza la protección tu- 
telar que necesitan muchos años hace nuestros mas impor- 
tautes ramos de prospeiüiad publica. 

Quisiéramos también que los comisionados especiales 
de apeos y deslindes recogicsea, al tiempo de practicarlos, 
cuantas preciosas notas pudiesen adquirir sobre los montes 
pertenecientes al Estado, su estension, productos etc., de 
manera que al finalizar sus trabajos y dar al gobierno cuen- 
ta razonada de ellos, presentasen un estado de los montes 
Taldios y realengos que se hallasen en cada partido judicial, 
arreglado en lo que fuera dable al modelo niim. 1.** que la 
dirección general acompafió á su circular fecha 24 de se- 
tiembre de 1837. 

Con estas noticias y con las observaciones que necesa- 
riamente habían de «atender á continuación, el gobierno, 
casi seguro del aiáerto, podría dedicarse á establecer losdis- 
trítos ó comisarías que la buena administración del ramo 
lucio ra precisos en cada provincia. 

Con lo manifestado ya, hemos puesto en evidencia la 
impurlancia y necesidad de los apeos, deshndes y amojona* 
mientos, y la influencia que los mismos han de ejercer en 
la organización del ramo de montes, habiendo indicado las 
maneras que, en mipstros cortos alcances, hemos juzgado 
mas sencillas y económicas para practicarlos; y esto así, so- 
lo nos resta pedir al gobierno encarecidamente que tome en 
consideración tan importante ramo de ríqueza, ya que no se 
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sirva hacerlo de las desaliña<lns observaciones que Ic hciiios 
dirigido, y de las que eo lo sucesivo le ciinjircmos. 
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IV. 



BASES PABA LA ADMINISTRACION X OIID£NACION DEL RAMO DB MONTES: 

IN6EN1EB0S DE BOSQOBS. 

Una vez terminados los apeos, deslindes y amojonamien- 
tos de terrenos moiiluosos eii la forma présenla, el gobier- 
no debe proceder sin la menor demora á la formación de la 
estadística de las propiedades de este género que resulten 
en cada distrito, distinguiendo sin embargo las que perte- 
nezcan al doniimo particular, de las que correspondan á los 
propios, conuuics de los puciilos, hospicios, hospitales, uni- 
versidades ú otros establecimientos públicos. Hecha esta ope- 
ración y teniendo á la vista las DOticias y antecedentes que 
sobre la estensioo de los montes, valdios y realengos preci- 
samente deberán presentar al gobierno los comisionados e&* 
peciales de apeos y deslindes, demarcarse deben inmediata 
y provisionalmente las comisarías y subdelegaciones de mon- 
«tes que se conceptúen necesarias en cada provincia para la 
mejor administración del ramo, sin perjaicio de rectificar 
después esta distribución provisional» como lo aconseje la 
conveniencia pública y lo que de si arroje la visita general 
de montcg que deberá practicarse, según indicaremos des- 
pués. 

Nadie dudará de lo importante que es el señalamiento 
de distritos y de la iiillueiicia que ha de ejercer en la mejor 
administración de este tan cuantioso ramo de la riqueza pú- 
biicay y por lo mismo uos creemos dispensados de encarecer 
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su importancia, discurriendo largamente sobre tan atendible 

asunto. 

No podemos asimismo dispensarnos de manifestar lo que 
juzgamos mas convenio ule y acertado respecto de las bases 
que han de presidir á la ejecución de esta operación delica- 
da» enlazada íntimamente con la administración personal 
del ramo de moates, de la que vamos á tratar como ano 
de los punios mas capitales y atendibles, sí hemos de bene^ 
fíciar ventajosamente nnestros montes arbolados» procnnn*- 
do al mismo tiempo su conservación y fomento. 

Para remediar el deplorable estado actual de los montes* 
hemos dicho en otro lugar que era indispensable una refor- 
ma completa y radical y centralizar la administración para 
que fuera vigorosa y tutelar. Pero como quiera que entre 
nosotros se haya mirado con el mayor abandono este tan 
Util ramo de instrucción y estemos en el caso de llamar al 
arte cu auxilio de la naturaleza» si no queremos ver en ulti- 
mo término la ruina de los arliolados de Espaiia, fur/oso es 
establecer en la córte una escuela especial, oficina superior 
de montes y plantíos del reino, que facilite oportunamente 
la espedicion de los negocios, que ilustre y auxilie en sus 
acuenlos al ministro de la gobernación interior del reino y 
de él solicite y reciba las medidas que deban adoptarse en 
beneficio del ramo, é imprima á la administración del mismo 
la uniformidad y vigor necesarios á producir los mas prove* 
chosos y evidentes resultados. 

La ordenanza de 22 de diciembre de 1833, estableció 
una dirección general de montes, compuesta de un director» 
un agrónomo inspector y un contador para el manejo de los . 
fondos pertenecientes al ramo. El real decreto de 31 de 
mayo de 1837, confirmó esta disposición de la ordenanza» 
en su art. 2.* pero en el 9.** dió nuera forma á la dirección 
general componiéndola de un director con 40,000 rs. anua- 
les desueldo, de un inspector visitador facultativo con 36,000, 
de un secretario cou20,00Ü jle dos oficiales con 14 y 12,000, 
de dos escribientes con 4 y 5,000 y de un portero con 
4,000 rs. Nosotros tío qtieremos una dirección de montes 
asi ordenada» queremos fundar esta oficina superior cou la 
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mayor economía posible, con la ecoüomía que imperiosa* 
mciile reclama nnestra miseria, la penuria de fondos con que 
constantemente tiene qne luchar el tesoro publico y los lu- 
Dumerables y estraordinarios impuestos que gravan y espan^ 
tosamente empobrecen á nuestros honrados labradores y ar- 
tesanos* Queremos una oficina general, porque estamos con-^ 
▼eneldos de la utilidad y conTeniencia de estos estableció 
mientosy aonque no sea mas que porque ejercen una inspec* 
eíon mas activa, mas eficaz, mas directa é inmediata que la 
qae puede ejercer un hombre solo dedicado asiduamente á 
los mas importantes negocios del Estado, que apenas tiene 
tiempo para deliberar sobre la multitud de asuntos ^e dia* 
ñámente se le presentan al despacho, que pornecesmadtie^' 
ne que someterse ciegamente al dictámen de un oficial dé 
secretaría, porque es niiposible que pueda entrar en todos 
los pormenores de cada adminihtracion, y acumular en si 
como dice el seflor Silvela, todos los conocimientos á los 
hechos y datos necesarios para ser verdaderamente perito,- 
ú facultativo en cada ramo. 

La propia esperiencia y los testimonios que nosotros 
pudiéramos presentar, prueban mnclio en favor de la direc- 
ción general de montes sin que para formar este juicio favo- 
rable tengamos que hacer otra cosa que comparar el número 
de disposiciones publicadas desde que ee creó la dirección 
general de montes, basta el 5 de agosto de 1842, en que 
se suprimió , con las que se han jpublicado desde esta fedia 
hasta el dia en que escribimos estos renglones* 

La dirección de montes y plantíos del reino hizo en su 
tiempo cuanto pudo para mejorar el ramo, y si no se puso 
remedio á los destrozos, descuajes y otras cosas que casi han 
acabado con nuestros preciosos arbolados, culpa fue de los 
hombres que en tan dilatado período desempeñaron el minis- 
terio de la Gobernación, porque ni auu se ocuparon ligera- 
' mente de un ramo de prosperidad tan digno de la mas esme- 
rada solicitud. 

También debemos culpar de este aban<]oiio al frecuente 

cambio de ministros que hicieron absolutamente necesario 

las funestas y difíciles circunstancia? porque ha. pasado lasti- 

3 
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mogamente nuestra desgraciada patria, y al reprensifde des- 
cuido con que se ha mimdo ciitri^ nosotros un ramo de ios- 
frnccicjn tan iniportaute para la prosperidad de los montos, 
arbola(iosy soberbios bosques de España. Por consiguiente, 
es para nosotros una neceskiid que á toda eosta debe satis- 
facerse la creacioD y formacioa de escuelas especiales de 
montes destinadast Qoae, á laiustnicdouteórico-practica de 
aquellos sugetos que han de ocupar ai adelante los princi- 
pales destinos en la adimnislraclon y direceion faoultatiTa del 
ramo, y otras que deberán distribuirse en las regiones é dis- 
tritos mas poblados de árboles de constmocioni destinados 
para U enseflanza de guardas y demás operarios que han de 
emplearse en trabajos materiales de los montes. 

Al estudio que teórica y prácticamente se está haciendo 
déla ciencia íorcstnl cu las escuelas de Alemania y Francia, 
deben estos países la esit aordinaria prosperidad de sus mon- 
tes y la inmensa riqueza que este ramo importanlisimo les 
proporciüiin. Nosotro? pues, estamos en el caso de sej^uir en 
esta parte el buen ( jcniplo que nos dan estos países, y á la 
vuelta de pocos anos no dudamos aventajarles en suninrcha 
administrativa respecto ai ramo de montes. Pero es preciso 
que las disposiciones que puedan publicarse con este ob- 
jeto se cumplan puntual y exactamente y no queden escritas 
sin aplicación y sin otros resultados ulteriores que los que 
han tenido el real decreto de 16 de marzo de 1843 y el 
que en época mas reciente, se publicó, si mal no recorda- 
mos, para el establecimiento de una escuela espeeial de in- 
genieros de montes y plantíos y de otras escuelas prácticas 
de selncullura, de agrimensura y de aforage. 

Somos enemigos de multiplicar los establecimientos pú- 
blicos sin una grande necesidad, porque los abusos que casi 
siempre los acompañan hacen que ó no produzcan efecto 
alguno ó le produzcan tan escaso que casi pueda comparar- 
se con la nulidad absoluta ; poro cuando nadie pone aten- 
ción en las cosas de interés general y .del bien público, el 
gobierno debe dar ejemplo, instruir y fomentar. 

En otro caso no correspondía al gobierno de ningún 
modo semejante directa intervencioni debía reducirse tan 
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dolo á SQpertr los obsiáeidos qae padimn presentairse » á 
facilitar los medios y á dejar álos gobernados que hicieran 
cnanto entendieran, pedieran y debieran hacer en beneficio 
de sus intereses y sin perjuicio de tercero. 

Fundados en estos principios, nos atrevemos á proponer 
la formación de una escuela especial de ingenieros de bos- 
ques, ap:uas y plautios del reino, coa el doble carácter de 
oficina general de administración del ramo de montes, y de 
este modo loírramos el eslraordhiario bien de ver que un ra- 
mo tan importante y hasta ahora tan descuidado y destruido 
en Espaüa, se enseíbit dirije y maneja con inteligencia y por 
principios. 

Proponemos asimismo el estableeimiento de comisarías 
7 subdeiegaciones en aquellas provincias en que sean de aln 
soluta necesidad por la estension y riqueza de los montes 
Taldíos y realengos, cnyo conocimiento podrá adquirirse 
por las memorias ó notidas que deberán presentar al go- 
bierno los comisionados especiales de apeos y destindes* 

Dejemos para deqfiues el arreglo de estos establecímien-» 
tos subalternos y ocupémonos del que en nuestra opinión 
debe darse á la escuela especial de ingenieros de bosques, 
como tal escuela y como oficina superior directiva del ramo 
de montes y plantíos del reino; de modo que con la mayor 
economía posihle veamos satisfechas las dos primeras nece- 
sidades que dejamos indicadas en los precedentes párrafos. 

Para el establecimiento y arreglo de la escuela central 
de ingenieros de montes y plantíos nos parece muy acerta- 
da la disposición publicada en 16 de marzo de 1843. IHada 
nos deja que desear, porque hasta comprende la idea, por 
nosotros emitida, de dejar al cuerpo de ingenieros de mon-* 
tes la direccbn ó inspección de los bosques y plantíos na- 
cionales y públicos; pero siéndonos siempre tan grata la 
memoria del tan ilustrado cuanto digno y laborioso patriota 
8r. Arias, y teniendo en nuestro poder el proyecto que á 
este ftn tríd)ajó en el áltimo tercio de su penosa vida, nos 
complacemos en insertarlo en este lugar, ya porque abun* 
damos en las ideas que en él se contienen generalmente 
hablando , ya también porque queremos tributar este ho- 
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mcnage á ia dulce memoria de nuestro desgraeiado amigo* 

Dice asi: 

Articulo 1." La escuela de aguas y montes se establece* 
rá por ahora en Madrid, y su objeto será formar sugetos 
hábiles en la cria, consenracion y dirección de los arbolados 
de construcción, paseos y alamedas, y en el aprovechamiies* 
to de cuantos productos proporcionen ó puedan proporcio- 
nar estos séres según su naturaleza y dreunstancias» Tam* 
hien se les ensefiará la Hidrodinámica ó sea aquella parte 
de las matemáticas que dice relación con el aprovechamien- 
to, dirección y distribución de las aguas para riegos y de- 
más usos de la agricultura. 

Art. 2 " Las matemáticas aplicadas á la medición de las 
superficies sólidas y levantamiento de planos. 

Art. 3." La legislación administrativa eu materias de 
montes. 

Art. 4." La economía de montes en todo lo que con- 
cierne al cultivo « manejo , corla y beneficios de los arbola- 
dos, propios para las construcciones civiles y navales. 

Art. 5.^ El dibujo 

Art. 6.** Dichas materias se seüalarán en tres afios y las - 
esplicarán tres profesores nombrados por S. M« á propuesta 
de la dirección general de montes» á saber: 

Uno de historia natural aplicada al objeto principal del 
ramo á que se dirige la enseñanza. 

Otro de matemáticas que esplieará la hüdrodmámiea y 
el dibujo y cuanto es perteneciente á su asignatura con apli- 
cación al mismo ramo de montes y plantíos. 

Y el tercero enseñará la parte económica de legislacioü 
y jurisprudencia de los montes. 

Art. 7.** Los alumnos harán todos los años en las épo- 
cas qu(» se designen por la dirección general y bajo la ins- 
pección del profesor que se señale las escmsiones á los 
montes mas inmediatos ó á los que se les mande á fin de 
que seles demuestren y hagan practicar sobre el terreno los 
principios que se les han enseñado. 

Art. 8.* £1 número de alumnos será el de 24 repartidos 
en tres divisiones iguales; los seis mas instruidos y que ya 
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lleven im afío en la escuela formarán la primera división; 
la segunda se compondrá de ios que se admitan al siguiente 
y la tercera la formaráu los que hubiesen entrado el mismo 
año. 

Art. 9.** No será admitido en esta escuela discípulo al-* 
guno que no presente los documentos siguientes : 

1/ Su fé de bautismo para acreditar en debida íorma 
que no tiene menos de 19 años ni pase de 22. 

2** Certificación de un facultativo , legalizada, en que 
ae declare que el individuo goza de robustez» buena salud y 
que está vacnnado ó ha pasado las viruelas. 

3." Una certificación de haber estudiado gramática, ma- 
temáticas y geometría, y serán preferidos los que en dichos 
ramos estén mas adelantados y con parliculandad los que á 
tales conocimientos añadan la botánica, agricultura, física y 
química^ de cuyos puntos serán examinados antes de su ad- 
misión. 

Art. 10. Por aliora iiKíiifendrá el gobierno y costeará 
todos los gastos necesarios que causen dichos discípulos; 
pero en lo sucesivo cada uno de ellos abonará á la escuela 
4,400 reales anuales. 

Art. 11. £1 gobierno empleará en los destinos de guar- 
dasmayores, agrimensores, comisionados de comarcas» co- 
misarios» y en la oficina de la dirección á los alumnos que 
lo merezcan por su aplicación, adelantamientos» virtudes y 
demás prendas que les recomienden; y si al concluir la en* 
sefianza no hubiese vacante en aquellos 'destinos para ocu- 
parlos , permanecerán en la escuela y trabajarán en la direc- 
ción lo que se les mande pagando solo la mitad de la pen- 
sión señalada en el artículo anterior, para su manutención. 

Art. 12. Al íin de cada año se haian los exámenes ne- 
cesarios para asegurarse de los adelantamientos y aptitud 
de los alumnos, cuyos exámenes verificarán los profesores 
presididos por la dirección ó pnr uno de los que forman la 
junta de dirección, según esta io determine , cuyos vocales 
preguntarán también si gustan á los alumnos. 

Art. 13. Los que después de acabados los tres años de 
estudios no den pruebas en los exámenes de haber adquirido 
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„ la iüstruccion nt'ci'saria para ejercer las fiincioues activas 
de la profesión á que se los destina, podrán soíiiiirel curso 
otro año; pero si después de este afío cuarto süu reconoci- 
dos aun incapaces de poder desempeñar destino alguno de 
importancia en el ramo di^ montes, dejarán de pertenecer á. 
la escuela y se les separará de esta y sus dependencias. 

Art. 14. Cuando alguno de ios alumnos, según los 
partes dados por el director de la escuela á la «Úreecion ge- 
neral, no siga exactamente los cursos » ó que por su con- 
ducta dé lugar á quejas graves, la dirección bien informadft 
declarará si ha de borrársele de la lista de los alumnos y 
separarlo de la escuela. 

Art. 15. Los alumnos usarán de un uniforme que coih 
ststirá en un casaquin y pantalón azul con bolones de me-* 
tal dorado y con una leyenda que diga: — JU» esei»eL een-^ 
trál de montes y agu, (Real escuela central de montes y 
aguas). £1 frac será abotonado sobre el pecho con unos ra- 
mitos de roble y de pino enlazados, de largo de cinco centí- 
metros, bordados de seda á cada lado del cuello , chaleco 
blanco, sombrero redondo con presilla de oro y su botón 
correspondiente. 

Art. 16. Pasados cuatro aflos de haberse establecido la 
escuela , niniinuo será admitido para los destinos de guardas- 
mayores, agrimensores, comisionados de comarcas, comisa- 
rios de distrito, oficiales de la dirección general ni en otro 
empleo del ramo de montes que no haya estudiado en la es- 
cuela central/ ganando los cursos que en ellas se enseñan y 
dado pruebas positivas de adelantamientos y probidad., 

Art. 17. Se destinará para la escuela de montes un edí« 
ficio proporcionado á sus necesidades y circunstanciaB, da 
modo que no solo se puedan tener las áulas precisas para 
la ensefianza , sino también para biblioteca propia , para un 
gabinete de objetos de historia natural» conveniente y aná- 
logo al fin á que se destine, entre cuyos objetos no faltarán 
nunca muestras en bruto, preparadas, labradas y pulimenta^ 
das, de todas las especies de árboles y arbustos leflosos de 
Esparta , y cuántas otras se puedan adquirir de los demás 
países de la tierra j habitación para el director de la cscuc- 
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la, y UD terreno propio para formar almácigas , criaderos y 
plantíos de árboles de bosque , necesarios á la instmccion 
teórica y práctica de los discípulos. £1 convento de San Ge- 
rónimo» ó el llamado del noviciado de padres jesuítas « se- 
rian los mejores que podrían destinarse para este interesan- 
tísimo establecimiento. 

Art. 18. Los gastos de la Real escuela central de mon- 
tes yaguas podrían sacarse del producto délos mismos mon- 
tes luego que esté planteada del lodo la nueva enseñanza, 
nombrados sus agentes prupius y foiniado el fondo, que 
bien establecida a(|ii('lla 1( y , puede formarse , y entretanto 
deberían salir de ios presupuestos según se crea mas cou> 
veiiiento. 

Vi ! . 19. Los profesores deben ser iguales en considera- 
ción y gozar un sueldo decente , el cual no debe bajar de 
18,000 rs. anuales, y en las escursiones que hagan con loa 
discípulos irán mantenidos á costa del establecimiento, co- 
mo los alumnos mismos. £1 director de la escuela puede 
ser ano de los dos empleados superiores de la dirección ge- 
neraU 68to es, el inspector ó contador, añadiéndole lo que 
parezca y del modo ¿que convenga, para compensarle este 
trabajo y dándole la consideración que por la categoría en 
el ramo y por los conocimientos de qoe se le aupone ador- 
nado debe tener. 

Art. 20 y último. Los pormenores de lo interior de es- 
te establecimiento y las reglas especiales que deben darse 
para su régimen , debe ser obra de los profesores que se 
nombren, los cuales con el director de la escuela deben pre- 
sentar sus trabajos a la dirección general, con cuyo informe 
se dirijiráu para los efectos convenientes. 



V. 

• 

GomSABIAS T SOBVBUKSACIONBS DB MOIXTBS. 



Reconocida á todas luces la necesidad eii que nos en- 
contramos de establecer una escuela especial de ingenieros 
de bosques, aguas y plantíos, si es que vivameute deseamos 
que tan apreciable ramo de riqueza pública se enseñe» dirija 
y maneje cbn inteligencia y con acierlo, el gobierno debe 
proceder inmediatamente á su establecimiento» sop'eraodo los 
mcoDYenientes , obstáculos y dificultades que hasta el dia 
hayan podido diferir la realización de una idea tan fecunda 
en halagüefios resultados entorpeciendo el cumplimiento de 
los reales decretos de 1." de mayo de 183S> de 16 de marzo 
de 1843 y de otros que se han publicado con este objeto. 

Tan imperiosa es esta necesidad que de quedar hoy sin ' 
la debida satisfacción, se agraviaría lastimosamenteel decoro 
nacional, el decoro y la honra de una nación que habiendo 
sido la reina del iiiuailo por espacio de düatados siglos, la 
vemos aclualmente, con el mas profundo dolor y con la mas 
santa indlirnacion, constituida en la categoría de una poten- 
cia de segundo órden. En nuestro presente Íastimo«o estado 
de cosas publicas, el ministro de la gobernación de la Pe- 
nínsula que tuviera el reprensible y no imaginable abandono 
de dejar en proyecto la» disposiciones que pudiera publicar, 
para la formación de un establecimiento tan útil, amengua- 
ría estraordínaríamente su opinión y perdería su prestigio en 
elpais » que asistido de un derecho incontestable le pediría 
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estrecha cuenta dti una falta tan grave y trascendental, cuyas 
consecucücias inauditas son las de privar al exhausto erario 
público del enorme ingreso de mas de 70 millones de rea- 
les que es lo que conceptuamos puede producir el ramo de 
montes en España bajo una administración tal cual razona- 
da y discreta. Y sino, ¿qué causas pueden ser las que hasta 
ahora han hecho imposible el definitivo arreglo del ramo de 
montes? ¿Qué obstáculos difícultan la publicación de su sá- 
bio código de bosques y plaotíos cuya falta tanto sentimos? 
¿3e desea por ventura acabar con los preciosos montes de 
Espalla? ¿Se quiere tal vez agravar la. situación espantosa 
qae nos amenaza por la asombrosa falta de arbolados que 
se e^erimenta? ^Por qué se desprecia esta inmensa riqueza, 
cuando tan angustiosa es nuestra situación y tan exhoroitan- 
tes los impuestos que gravitan sobre todas las clases indns* 
tríosas y productivas de nuestra sociedad? Falta Valor para 
acomeler una reforma que con tanto Ínteres pedimos que tan 
ansiosanieiile soliciLauios ? ¿Falta saber, falta patriotismo, 
falta voluntad para dispensarnos tan señalado bien? Y si no 
existen obstáculos que vencery tan evidentes y provechosos 
son los resultados que nos ha de producir la buena admi- 
nistración del ramo de montes , si hay valor , patriotísn»o y 
voluntad para acometer la reforma y para llevarla al término 
que decididamente demandan los adelantamientos de la cien- 
cia y las apuradas circunstancias que nos rodean* supuesta 
la conyenlenciat necesidad é impoftáncia de la misma* ¿por 
qué no se hace? Enmudecemos á esta pregunta, porque ni 
aun siquiera acertamos á damos ni satisfactoria ni dedsiTa 
contestación. Dejemos al tiempo el descubrimiento de este 
misterio , la aclaración de una conducta que por ahora no 
nos atrevemos á calificar, y volvamos al desempeño denues- 
tra comenzada tarea. 

Cualesquiera que sean las bases que puedan adoptarse 
para la formación de la escuela especial de ingenieros, ello 
es que por nuestra opinión debe darse á la misma, la facultad 
superior directiva del ramo , determinando muy particular- 
* mente las relaciones y recíproca inteligencia que debe ha- 
ber entre estos empleados superiores y los comisarios, y de 
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estos pan eónlos subdelegados de partido ó cKMDarca» á Sq 
de 006 el serrida páblieo á que se destinan multe hadio 
con regularidad , con exactitud y sin entorpeeimiaitos. 

Nosotros desembarazaríamos á los geies politieos del 
csuidade y trabajo que les ocasiona la administración parti- 
cular de este ramo, dejándoles sin embargo, la inspección y 
vigilancia que las ordenanzas pudieran conferirles coniu a 
representantes que son, en cada provincia , del poder eje- 
cutivo. Pero una vez estnl)lecida de la manera que vamos á 
manifestar á seguida, la escuela especial de bosques, afnias 
y plantíos, con el carácter de oficina superior administraliva 
del ramo de montes, hariamos de cada provincia mío ó dos 
distritos administrativos de montes , según la riqueza y os- 
tensión de los valdios y realengos que cada una compren- 
diera en su territorio , y subdividiriamos estos distritos en 
tantas ^obdelegaciones cuantas hiciera precisas la mas acer- 
tada administración del ramo. Supongamos^ pues, que para 
proceder al seüalamíettto y distribución de distritos y eo- 
mareas, aun sin tener á la vista los antecedentes y noticias 
quehemos reoomendado, y que habrán de recoger los comi- 
sionados especiales de apeos y deslindes; el arreglo defini- 
tiva del ramo y su mejor administración pidiera para cada 
provincia dos distritos administrativos y cuatro subdelega- 
eiones, que en nuestra opinión es el máximum á que unos 
y otras pueden llegar. De este exagerado número de esta- 
blecimientos subalternos en el ramo de montes, resuUariau 
en el reino 98 comisarías 6 distritos administrativos y 196 
subdelegaciones. De modo que arreglado el personal de la 
escuela central de ingenieros y establecimientos subalternos 
en la forma y con las dotaciones que espresa el siguiente 
presupuesto de gastos, vendriamos á parar á que toda nues- 
tra administración personal de montes y plantíos costaba á 
ta mdon la cantidad de 7.200,000 reales. Yeámosio: la 
escuela especial directiva de ingenieros de bosques» aguas 
f planlfio^ seeompondrá de un ¿rector con 36,000 reales 
anuales do sueldo, tres catedráticos con 20,000 cada uno, 
n» secretario ooni4,OOQ, un oficial con &,760, dos escri- 
bientes eou 4yS80 cada uno y de dos porteros con 4,060 
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cada uno. Las comisarias deberán componerse de im comi- 
sario con 10,000, uu perito visitador con 6,000, un secre- 
tario contador con 4,400 y seis guardas menores con 1,825 
reales cada uno. Las suhdelcgaciones resullarian bien des- 
empeñadas con un subdelegado con 4,400 reales, un perito 
guarda mayor con 2,560 y coa otros seis guardas dotados 
con igual stielrlo al de los anteriores guardas menores de los 
distritos administrativos» Esto asi fácilmente se deduce que 
el importe total del presupuesto de gastos de la escuela 
especial sama la cantidad de 135,520 reales, el de los co- 
misarios vale 3«13i,100 y el de las subdelegaciones 
3.510,360, coyas cantidades uoidas á la de 428,020 que 
presuponemos para gastos de escritorio, etc., suman la de 
7«200,00<^ reales que antes anotamos* 

Y en vista del resultado que nos proporción» el presu- 
puesto de gastos de un ramo de pro^ieiidad tan atendible 
que después de ocurrir á los que le ocasiona la administra- 
ción desastrosa que proponemos (y cuenta que decimos es- 
to porque conceptuamos imposible sea absolutamente nece- 
sario estabiecer tantas comisarias y subdelegaciones como 
dejamos presupuestas) ofrece al tesoro nacional el enorme 
auiilio de 62.800,000 reales, en vista de este resultado, 
repetimos, ¿hemos de permanecer aun en una inercia yapa- 
lía tan escandalosas como incalificables? ¿Oué auxilios da 
hoy al gobierno el ramo de moBtes? Si para juzgar de la 
enantía de eslos auxilios , nos concretamos á los que se re- 
caudan en la provincia de Jaén que es un* de las mas im- 
portantes en la materia, porque en su demarcación tiene los 
soberbies bosques de Segura , YillanueTa del Arzobispo, 
Gazorla, y otros, habremos de confesar que los producios 
del ramo de montes son actualmenle bien despreciables 6 
insignifieantes. 

Las administradones de montes que se encuentran este* 
Mecidas en la provincia de Jaén, son la importante de Segu- 
ra y Cazorla, la de la Carolina y la de Andujar. Y qué canti- 
dad íigiiraii los productos que se han recaudado por dicho 
ramo desde 1840 que fue cuando se establecieron y dotaron 
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eBU» admíiiistracioDeB hasta el 28 de mayo último? ¿Lo ig> 
ñora el gobierno poryentora? 

No puede creerse, pero por si ello es así, consignare- 
mos aquí que la cantidad que componen todos los produc- 
tos de los ricos inoiiti's <le la ¡irovmciaíle Jaén en los sesen- 
ta y cinco meses arriba anulados, es la de 166,362 rs. 6 mrs. 



en la forma siguiente: 






Aüos. 




Reales. 


1840. . , . 




. 37,384 


1841. . . . 




. 20,054 24 


1842. . . . 




. 36,397 






. 24.066 


1844. . . . 




• 23.098 


184S hasta 28 de mayo. • • 


. 25,362 16 




Total. , 


. 166,362 6 



¿Y quiere saber el gobierno de coanta prodaccion y ren* 
dimiento son susceptibles los ríeos y funestamente destroza- 
dos montes del partido de Segura, y á mayor abundamiento 
los que engení^ral pueden dar los propios y comunes délos 
pueblos, y los baldíos y realengos pertenecientes al Estado? 
La siguiente nota que formulamos con arreglo á un cálculo 
prudencial, y los datos á que nos remitimos» ponen en evi- 
dencia ambas cosas. 

Heales. 



Las ventas de maderas para obras públicas y trá- 
fico que podrán realizarse en este partido de 

Segura, pueden producir cada aflo. . . . 27,000 

Las fastas á razón de cuatro reales por par de 
baeyes» y tres por un par de mulos de labor, 

segnn prtictica id.» id . 10,000 

37,000 
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Suma anterior, ST^OOO 

Hornos de pez, alquitrán» resina, miera» etc.» 

id., id 600 

Los pastos de los baldíos, incluso el frato y 
aprovechamiento de la bellota, pifiones, ave- 
llanas, etc., id &0,000 

El carbón, eiseo j combustible para las herre- 
rías etc. * • , 4»000 

Las retamas» barda y yenta de otros arbustos 
para calentar hornos de yeso etc. id. • • 1,500 

La enagenacion de maderas que pueda hacerse 
á los particulares vecinos de los pueblos, según 
los artículos 4o y 46 de la ordenanza de 22 
de diciembre de 1833, id. . . , . . 8,000 

Los cuartos ó dehesas del arbitrio de Guadar- 

mena por sus pastos ote. id 23,000 

£1 uso y aprovechamiento del ramón si se 

hace lo (jue dice la ordenanza de 33. . . 4»000 

Las rentas y terrazgos de los terrenos baldíos» 

roturados y en labor id 3,000 

La venta de zumaque, cáscaras y otras materias 
propias para el adobo y curtido de pieles, id. ' 800 

T últimamente, las multas y condenas pecu* 
niarias que se impongan á los dafiadores de 
los montes, según lacitada ordenanza, pueden 
producir la cantidad de 10,000 



Siendo el total producto. 141,000 

De modo que solo el partido de Segura 6 distrito admi- 
nistrativo de montes que aquí debe establecerse, sin que pa- 
ra este cálculo se tomen eu cueiila los rendimientos que 
pueden dar las dependencias ó subdelegaciones que asímis*- 
mo será preciso establecer en Cazorla, Villanueva del Ar- 
zobispo y otras poblaciones, reditúa bajo un régimen orde- 
nado, y en uu afío, casi tanto como en cinco y medio han 
producido los neos montes arbolados de la provincia de 
Jaén. 
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Y si el gobierno quiere saber lo que pueden producir 
al Estado los montes nacionales y públicos, lo remitimos 
guslosameote á los ilustrados y apreciables trabajos de nues- 
tro inolvidable y siempre querido padre don Pedro Fernan- 
do Martínez, publicados en el número 210 del Eco del Co- 
mer ció, correspondiente al 1 ?> de enero de 1835, y que con 
satisfacción insertamos en nuestras Memorias del partido ju- 
dicial de Segura de la Sierra en 1842; y después que el go- 
bierno los vea y se penetre de los cuantiosos auxilios i\m 
puede darle este ramo, sin lastimar respetables intereses, y 
sin que sea necesario recurrir al espedilo medio de aumen- 
tar inconsideradamente los impuestos que nos abruman, juz- 
gue si puede, sin olvid»«us mas sagrados deberes, dejar 
por mas tiempo en tan criminal desprecio y abyección una 
riqueza tan considefable, y que sin dada ha de desarrollar 
y fomentar la prosperidad de nnestra abatida é Uifortonada 
patria. . 
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Visitas aBNEBALBS db montes: isstabístiga f o&estal* 

ÁBHBGLADO el «ervicío personal del ramo de mon^ 
tes y puesta en elaro por medio de los apeos, deslindes y 
amojonamientos, la estensloQ délos terrenos montuosos per- 
tenecientes á los particulares y á los propios comunes de los 

pueblos ú otros estahlecimientos públicos, los comisarios ge- 
fes de los dislnlos adniiiiistrativos deben proceder auloriza- 
dos competentemente por el gobierno; á practicar una visita 
p^eneral en tod(>s los baldíos y roalengos que radiquen en las 
subdelegaciones á ellos subordinadas. 

Tan necesaria y tan importante es esta disposición, que 
sin ella tal vez seria imposible plantear una administración 
tal cual ordenada; é imposible también graduar las ventajas 
é inconvenientes qne necesariamente habrán de producir las 
leyes de montes cuya apetecida publicación debe seguir ior 
mediatamente á la medida cuya ejecución encarecidamente re- 
comendamos. Y sino, ¿de qué otro modo podrá adquirir el 
gobierno un perfecto y exacto conocimiento del nümero de 
árboles que en el dia forman la riquezanacional en este ramo, 
de sus clases, de su estado de vegetación y de otras mnehaB 
cosas muy dignas de tenerse en cuenta? De ningún otro mo^ 
do mas que por medio de las visitas generales de montes qá» 
aconsejamos con la mas profunda convicción. Pero para que 
ellas surtan los buenos eri'cios que nosotros confiadamente 
nos prometemos, es necesario que el gobierno tome otra 
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mareha enteramente distinta de la que en el particular si- 

goieron tenazmente los hómbres que los precedieron en ia 
gobernación interior del reino, porque si bien llegaron á co- 
nocer la lulluencia saludable de estas medidas y aun las adop- 
taron como base esencial para el establecimiento de su ad- 
ministración, erraron tristemente ai ordenar la forma y cir- 
circunstancias con que debiau practicarse las mencionadas 
visitas. jXosotros debemos seguir el buen cammo que el 
tiempo y los mas amargos desengafíos nos han trazado, 
procurando satisfacer en cuanto sea dable, ya que no cumpli- 
damente, las nuevas necesidades que nos cercan: necesida-* 
des que aquellos no conocieron y que de nosotros deman- 
dan lamas ámplia satisfacción. 

La necesidad, qoe según el estimable filósofo Gondillac» 
fae^ es, y «erá la maestra del hombre, hizo ai gobier- 
no tomar en consideración esla inmensa riqueza de los 
arbolados y dió mái^en álasniedidas que se adoptaron para 
su aumento y conservación. 

¿Pero cual de ellas fue la primera, la que al instante se 
hizo sentir por su importancia y por sus consecuencias? Ella 
no fue otra que la que prescribió una visita general á todos 
los montes y plantíos del reino. El gobierno, entonces co- 
mo aiiura, ignoraba el número y clases de árboles existen- 
tes, no podia dejar en olvido una riqueza cuya importancia 
no se alcanzaba bien en aquellos tiempos y el gobierno, es- 
timulado por el mas puro patriolimo, se decidió á plantear 
sin la menor demora la organización y administración del 
ramo de montes. Algunos anos antes que se publicase la 
ordenanza de 31 de enero de 1748 se mandaron visitadores á 
los montes y valles de las cuatro villas y principado de As- 
turias, con las prevenciones necesarias para la sustanciacion 
de su cometido, según carta acordada del consejo déla guer- 
ra de 2 de octubre de 1723 y tal fue el ventajoso resultado 
que de estas visitas obtuvieron, que la citada ordenanza en 
su 4ir(iculo 38 dispuso que los ministros de marina las hicie- 
sen de dos en dos afios. Y ¿á qué se reduelan estas visitas 
en aquel tiempo? A ninguna otra cosa mas que á anotar el 
escribano el rebultado de la visita de el dia» espresando el 
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monte ó moatcst lioderos, calidad, número de árboles^ per- 
tenencia y distancia de los ríos navegables, como así resal- 
la de la disposición contenida en el articulo 46 de la propia 

ordenanza. 

LasTísitas generales eran aon mas pobres y escasas de 
noticias y antecedentes, porque solo se reducían á ?isitar 
cuatro, seis, ocho, ó diez sitios en cada término jurisdiccio- 
nal y á notar el número de árboles one contaban de cada 
clase, como resulta del testimonio de la yiñta que en 1789 
y 90 practicó don Juan Pichardo en los montes de la pro- 
vincia marítiiiia de Segura de la Siena; y de aquí la este- 
rilidad de resultados que estas medidas prnduciaD, porque 
apenas daban otros que los de profiorciouar una idea con- 
fusa del aumento ó disminución del alta y baja que se obra- 
ba en el número de ári)oles de cada comarca. Véase pues 
que ventajas y utilidades nos han reportado las visitas gene- 
rales practicadas en el ministerio de Marina de Orcera y sus 
subdelegaciones ó séase en los que hoy son partidos de 
S^nra, Alcaraz^ ;;Bonillo, Yeste, Cazorla y YilIacarrlUo, 
eliminando de los pueblos de la comprensión del último, 
las vfllas de Castellar y Ghiclana que correspondían á la 
consenradurfa de lo interior. 

Dos son las visitas que se han efectuado en este distrito 
según las noticias que tenemos: la primera, que es la mas 
circunstanciada y esfiecifica de las que se han hecho, fue la 
que en 1751 practiciS don Alejo Gutiérrez de Rubalcaba, 
dando por existentes 380 millones de árboles de todas cla- 
ses: y la segunda la que hizo don Juan Pichardo desde el año 
de 1789 al 90, y en la que dió porresultado 264.485,053 
árboles; según puede verse en el estado que de dicha visita 
ponemos al concluir este estudio. 

Nosotros nos abstenemos de proponer unas visitas se- 
mejantes ,4 las arili llores, debiendo tener hoy por objeto: 
I.** averiguar circiinstanciadamente la estension de los bal- 
díos y realengos pertenecientes al Estado. 2/ determinar 
definitivamente la aplicación y destino de esos campos esté-* 
riles y vacantes tantos años hace, dividiéndolos según la 
respectiva calidad de los terrenos: 1/En terrenos suscepti- 
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camente de pastos y 3.* en terrenos propios para las plan- 
taciones de árboles de bosque y arbustos leñosos. 3.* fijar 
la base para el establecimiento déla mejor admini^li ación que 
corresponda dar al ramo de montes: 4." y último reconocer 
los destrozos, talas, descuajes, quemas é iavasioues que han. 
sufrido los montes del Estado. 

Hespecto al primer objeto que deben proponerse los vi- 
sitadores, que no han de ser otros que los gefes de los dis- 
tritos administrativos para que esta operación tan importan- 
te resulte hecha con la mayor economía posible , es eviden- 
te qne cualquiera que sea la forma que se dé á la adminis- 
tración del ramo ha de ser viciosa sí préviamente no se in- 
quiere de una manera muy particular la estension de los 
montes baldíos y realengos pertenecientes al Estado , su 
cabida en fanegas del pais y reducción de estas fanegas á 
pies cuadrados ; el nombre del innnte ; la jurisdicción del 
pueblo en que radica, su situacioii geográfica respecto á la 
cabeza del distrito administrativo; la calidad del terreno; sus 
linderos, su clima , y alprunas otras cosas muy dignas de 
atención y de estudio. De estas propiedades nacionales xle- 
derán levantarse planos especiales p:ir;í nada falle á la 
estadística que de ellas se habrá de tormar algún dia, y para 
que el gobierno, reuniéndolasbajo un golpe de vista^ pueda 
dictar acertadamente las medidas que estime útiles y conve- 
nientes al fomento y conservación de las mismas^ sin necesí-' 
dad de malgastar un capital tan precioso como el tiempo en 
la lectura de tantos informes y consultas, como diariamente 
hace necesarios'la falta de datos en cualquier ramo de ad- 
ministradon pública. 

Con respecto al segundo punto ú objeto de estas visitas, 
es evidente también que los buenos principios de economía 
y administración, hacen necesaria la clasificación de terre- 
nos baldíos que antes anotamos , siendo por demás inútil 
que nosotros discurramos sobre el destino que habrá de dar- 
se á los comprendidos en la primera clase, cuando tan lar- 
gamente se ha discutido este punto otras veces y cuando 
nosotros nada pudiéramos afiacur á la esceieute doctriua que 
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nuestro inmortal Jovellanos consignó en el célebre informe 
qiie puso en el espediente de ley agraria. Opinamos por lo 
mismo que los terrenos que por su calidad sean acomoda** 
dos y propios para el cultivo de plantas útiles, deben rotu- 
rarse y repartirse á los aei^edores del Estado , á soldados 
beneméritos, y á jornaleros y á labradores pobres eon nn 
cánon moderadísimo y redimible, sin que pueda desTiarnos 
de nuestra idea la opinión contraria que sostienen algunos 
ilustres economistas dicieiulo que estos repartimientos de 
terrenos baldíos ó realengos, lian Je producir siempre iluso- 
rios resultados, mientras no se les reparta al mismo tiempo 
capital, aperos, inteligencia, sobriedad y amor al trabajo^ 
Pudiéramos sin embargo contestar con los hechos , con el 
efectivo y provechoso resultado que estas medidas han pro- 
ducido en algunas poblaciones inmediatas á la de nuestro 
domicilio y en otros muchos lugares que pudiéramos men<* 
donar si á nuestro propósito conviniera. No obstante, será 
forzoso advertir que aunque el terreno por su bondad sea 
susceptible de la mas rica y variada producción « no deben 
desmontarse de ningún modo los cerros y sus crestas, las 
bldas y laderas de los montes, ni collado alguno cuya 
inclinación forme nn ángulo mayor de 2Q ó 25 grados con 
la horízontal, porque de roturarse estos terrenos, el país se 
desabriga, las aguas superficiales se* aminoran, se disminu- 
yen los pastos, y se da frecuente ocasión á que las aguas 
precipitadas desde lo alto de las montañas sin que encuen- 
tren en su curso la resistencia que presentan los matorrales 
y la yerba, hagan terribles irrupciones en las vegas y cam- 
pos cultivados, causando en los mismos inumeraldes daños. 
Ooisíéramos ademas, quelns suertes ó divisiones que se hi- 
cieran en ios terrenos baldíos capaces de cultivo, no fiiei an 
ni tan pequeñas que no bastaran á ocupar á una famiha re- 
gular en un trabajo permanente y continuo, ni tan grandes 
que pudiéramos correr riesgo de verlas desatendidas y mal 
mtivadas en su mayor parte, porque corriente es entre hom- 
bres observadores y sensatos que vale mas cultivar poco y 
con esmero que no mucho é imperfectamente. 

Los terrenos comprendidos en lá segunda clase deben 
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hadehesarse, y el aprovecliamienlo de los pastos, yerbas, ra- 
món y bellota arrendarse o venderse en subasta en la forma 
y con las prescripciones (jue señala la ordenanza de 1833, en 
sus artículos 109 y ¿siguientes porque no es justo que el Es- 
tado se prive de las respetables sumas que pueda rentarle ua 
ramo de prosperidad hasta ahora desaieudido y enteramente 
olvidado. 

Respecto á los terrenos poblados de árboles de todas 
clases y familias, deberán visitarse escrupulósamente á iia 
de indagar con el esmero posible el número y clase de los 
árboles y principales arbustos hoy existentes en ellos, la 
calidad de sus maderas» los usos, aplicaciones y aprovecha- 
mientos que tengan en el pais» los que razonablimiente pue^ 
dan dar bajo el amparo de una administración entendida y 
tutelar» el estado en que se halle el arbolado, la especie do- 
minante, su natural esposícion, la calidad del terreno, lin- 
deros , y las prácticas saludables que puedan tener en el 
pais para el cultivo especial de aquellos. De cuantas espe- 
cies de árboles se encuentren deberán recojerse con toda 
diligencia, muestras en bruto para con ellas poder formar 
en su día, un interesante museo nacional de maderas indíge- 
nas de nuestro suelo y de exóticas 6 de las que se crien y 
puedan recogerse en los demás paises de la tierra. Tal vez 
asi, tengamos el gusto de ver destronada una vieja preocupa- 
ción que nos martiriza, porque no podemos calificar de otro 
modo la errada opinión que se empeña en sostener que la 
tabloneria de las maderas deFlandes y del norte de Euro- 

{>a es aventajada á la de nuestros pinos salgareñosy doñee- 
es, cuando la flexibilidad y limpieza de estos, es incompa- 
rablemente mejor que la de aquellos. 

No empero debemos cuidar tan solo de la conservación 
de los áAoles existentes y que puedan contarse , debemos 
atender también y con toda diligencia á la repoblación y 
renovación de nuestros montes, tan íiinestamente destroza- 
dos yeu tanta decadeucia. Los visitadores, pues, deben re- 
conocer y clasificar los terrenos que con conocidas ventajas 
puedan destitiarse desde luego á nuevas plantaciones, ha- 
ciendo particular mención del uúmero y clases de árboles 
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que «ielierán plantarse, y gi será lUü y acertado que 
se hagan por estacas , por acodos^ trasplante, ó siem- 
bra. Todo lo cual exige que los comisarios visitadores se 
hallen adornados de conocimientos especiales de selvícultu* 
ra, porque de otro modo no podrán determinar científica* 
mente ni la calidad de los terrenos, ni la clase ó especie de 
arbolado que pruebe mejor en los terrenos arcillosos , en 
los calizos y en los areniscos, ya de los climas húmedos, ya 
de los frescos, ó ya en fin, los que mejor ]>uedan prevale- 
cer en es;is tres ciases de terrenos de climas secos. Pío es 
nuestro áuiino decir en este logarlo que se nos alcanza en el 
asunto, porque nilonces escribiriamos lecciones de selvicul- 
tura, y fanipoco lo es este oportuno de emitir nuestra opi- 
nión sobre la manera con que deben hacerse las plantacio- 
nes que se conceptúen necesarias, pero si remitiremos al que 
gusle adquirir noticias mas circunstanciadas sobre el último 
particular, á la real órden de 20 de noviembre de 1841 , y 
á las leyes de la JHovísima Recopilación que en la misma se 
mencionan. 

Es indudable que con el auxilio de las visitas generales 
de montes hemos de encontrar la base mas verdadera para 
la buena administración del ramo y para la mejor arreglada 
división y señalamiento de distritos, subdelegaciones ó co- 
marcas y obtener ademas el bien no pequeño de reconocer 
las talas, quemas, y descuajes, que tan soberanamente han 
destrozado niiestrus preciosos montes arbolados. Innumera- 
bles, asombrosos, increibles lian sido los daños que se iiau 
causado en estas cuanliosas fincas de la Nación, sin que la 
justicia se baya ejercitado en castigar, con la severidad salu- 
dable que demanda tanto desorden , los daños y destrozos 
que se han ocasionado, y por consiguiente el Estado tiene 
un derecho incontestable, para reclamar la indemnización 
debida á la inmensa riqueza que perdiera. No faltará por 
cierto quien intente contestar la justicia de la anterior 
disposición con el artículo 148, de la ordenanza de 33, 
invocando la prescripción que alli se consagra. Pero 
por nuestra parle declararíamos inadmisible semejante es* 
cepcion, ya porque incoada una vez la denuncia y puesta en 
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ejercicio la accioa civil y penal qae corresponde, no debe 
tener lugar aquella , ya tanibieii porque la gravedad de los 
males producidos á favor de las circiinsíaucias estraordina- 
rias porque hemos ])asadG, y las fuiiesLísimas consecuencias 
que lial)ianK)s de recoger de tan escandalosa impunidad, va- 
leu mas que la eiacta ohservaucia de un principio de dere- 
cho de muy dudosa aplicación ea el asunto que disentimos. 

Mas, averiguados ios destrozos, talas, ete. que se han 
efectuado en los mootes nacionales y públicos, ¿procedería- 
mos á sustanciar los espedientes de denuncias con arreglo 
á las disposiciones y manera de enjuiciar que prescribe la 
ordenanza de 1833? ¿Aplicaríamos las penas y multas que 
la misma ley ordena en su título 6.* articulojii86 y siguien- 
tes? Ni una ni otra cosa haríamos. Redamaríamos , si , la 
reparación de perjuicios al Estado , la indemnización de los 
cuantiosos dailos que le ha ocasionado el insensato furor 
de talar los montes arbolados que se apoderó de los ánimos 
en el tiempo á que nos referimos ; y en la sustanciacíon de 
las causas de niontcs proce<l<TÍamos breve y sumariamente y 
sin irrogar j^asios innecesarios y escusables costeos á las 
partes, y luego que el hecho resultase plenamente compro- 
bado, haríamos efectiva la indemnización de un modo suave 
y conciliador , dejando que la ley ejerciera su saludable ri- 
gor con los rebeldes y contumaces, contra los que resuel- 
tamente desecharan toda vía de acomodamiento y prudente 
y equitativa transacción; aplazaríamos el pago de la cantidad 
que figurase la indemnización, dulcificaríamos la suerte de 
los deudores y nunca emplearíamos en estos casos, esas me- 
didas funestamente desastrosas que no alcanzan otro resul- 
tado mas que el de empobrecer á mil familias honradas y la- 
boriosas que si bien hubieran podido saldar sus adeudos á 
plazos razonables, quedan enteramente imposibilitadas para 
el pago y el nombre del deudor Uguraudu eu uu espedieute 
de fallidos. 
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^^ia de Segura de la Sierra, con distinción délos de cada 
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CÓDIOOS 6 LBYBS DB MOMTBS: BEGLAMBMra. 

Cuando los habitantes (h un pais se hallan preparados 
para csperiineiitar un cambio ó una reforma, ya en sus leyes 
CODsUtucionales, ya en sus leyes administrativas ó económi- 
cas; cuaodo esa reforma se juzga inevitable y que de niugua 
modo puede demorarse porque las mievas ideas, los nuevos 
hábitos y la conTeniencia pública, en una palabra, la recla- 
man y exijeo imj^eríosameDte, el gobierno, lejots de atajar 
el cuno de esas ideas y de contrariar esas justas ^demandas 
«te la conciencia popular, debe, si quiere evitar una revolu« 
clon desastrosa, poners<^ á la cabeza de ese movimiento so- 
cial, apoderarse de aquellas ideas, y moderarlas, aceptar la 
reforma, dirigirla y llevarla paulatinamente á su debido tér- 
mino. No empero debe el gobierno apresurarse en la carre- 
ra de las iuiiovacionos mas alia de lo que permiten los er- 
rores püjíulai os, el atraso de las luces y la flaqueza humana 
cuando los auimus uo están preparados en general para re- 
cibir esas innovaciones y esas reformas, porque en este caso 
seria aventurado y arnesgadísimo el caminar precipitada- 
mente, sino es con la parsimonia y lentitud con que la sabia 
naturaleza camina en sus maravillosas operaciones. Pero 
cuando los ánimos están preparados, cuando la reforma se 
faa realizado ya en las costumbres y en las ideas, y todos al- 
canzan sus ventajas y utilidades, entonces el gobierno debe 
acometerla al instante y realizarla legalmente y sin demora; 
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porque la lentitud en el obrar no podría menos de producir 
las consecuencias mas graves y trascendentales. Oponerse pues 
al voto de los pueblos en semejantes circunstancias es des- 
conocer la máxima de que tanto mal se hace retardando una 
reCorma necesaria, como precipitando la que aun no está 
madura> es hacinar las resistencias, crearse obstáculos inven- 
. cibles y hacerse en fin victimas de la revolución. 

La reforma del ramo de montes que debe comenzarse 
por decretar los apeos y deslindes y aerarse con la publica* 
don y circulación del código de montes y correspondientes 
reglamentos» de míe nos vamos á ocupar en este 7/ y ültir- 
mo articulo» se nalla comprendida en lá clase de las que 



quios, ni rodeos, siempre perjudiciales y desastrosos. 

No es por cierto nuestro ánimo formular aquí un pro- 
yecto de código de montes, ni un proyecto de los reglamen- 
tos que deberáti publicarse, porque ni nuestras ocupaciones 
nos permiten dedicarnos á este trabajo con la quietud y so- 
siego que este género de obras de suyo pide y requiere, ni 
al mismo tiempo nos encontramos con los estudios y cono- 
cimientos necesarios para el acertado desempeño de tan im- 
portante tarea. Pero al terminar la que justamente nos im- 
pusimos de discurrir sobre las cuestiones que deben resol* 
verse préviamente á la publicación del código ú ordenanza 
de montes que se juzgue mas conforme á nuestras actuales 
necesidades en el ramo, debemos declarar el pensamiento 
que en nuestra pobre opinión debe presidir á la redacción de 
esas tan útiles leyes como interesantes reglamentos. 

Conocemos que la formación de ese código ha de 
ser laboriosa y dificil, y que no puede ser aplicable á 
todas las provincias del reino una misma legislación de mon- 
tes, á no ser que se concrete á leyes muy generales. Cono- ' 
cemos también que ese código no podrá ser ciertamente 
completo y acabado porque una ley general solamente en- 
cierra principios generales y no es susceptible, como lo son 
los reglamentos particulares, de prevenir todos los casos 
y dificultades que puedan presentarse. 

De aquí, pues, se deriva la primera necesidad en que 



desde luego deben llevarse 
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noseneontramos de no comprender en el código de montes, 
mas que lo que sea peculiar á todas las provincias^ cual son 
las disposiciones de un inleré; común que deben consagrar- 
se como bases primeras, dejando para los reglamentos par- 
ticulares los principios relativos á los intereses locales. Sen- 
tados estos anteceaentes, conoceremos con facilidad la dife- 
rencia que hay del código á los reglamentos y lo impor- 
tante y árduode la empresa que debe acometerse sin demo- 
ra, porque aunque indudablemente es larga y delicada, iio 
es ciertamente imposible, y la conveniencia pública y el es- 
tado funesto y lamentable en que se encuentra un ramo de 
prosperidad y riqueza tan desatendido como el de nuestros 
preciosos arbolados, forzosamente reclaman la realización 
do esa reforma, en evitación al menos de los innumerables 
y cuantiosos daños y perjuicios que de no hacerla segura- 
mente se habrán de seguir. 

Es además indípensable recordar el sistema con quo an- 
tiguamente se gobernaba este ramo .y analizar científicamen- 
te los fundamentos en que ese sistema descansabat sus ven 
tajas y sus inconvenientes y no perder de vista las causas que 
impulsaron á ios procuradores de nuestras antiguas Cdrtes 
del siglo XYI para formular las peticiones que hicieron 
en casi todas las celebradas en aquel tiempo para la conser- 
vación y fomento de los bosques y plantíos de España. 

Las primeras nueve leyes del tit. 24, lib. 7 de la Noví- 
sima Recopilación dan seguro é irrefragable testimonio de es- 
ta verdad. Eu ellas, dice el seflor Garrido, se dan providen- 
cias generales sin ofender la propiedad particular; pero se- 
gtin se iba introduciendo en nuestro gobierno el espíritu re- 
glamentario y falsa máxima de que era precisa una tutela 
universal sóbrelas personas, la industria, y los bienes de los 
particulares, se dictaron providencias que han acabado con 
los montes, con la cria de ganados y casi con nuestra exis- 
tencia. La primera que he encontrado sobre montes de do- 
minio particular, es la real cédula de 1632 y desde esta épo- 
ca se fueron estendiendo las trabas, hasta venir á parar en 
la destructora ordenanza de 1748. No es posible manifestar 
los males que ha causado á los montes, á los pueblos y á 
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los dueúos particulares: son muchas las memorias escritas 
sobrédate punto y cada uno de nosotros tiene pruebas bien 
emvUmíáñs y tristes de esta verdad en sus respectivas pro* 
nucías. Yo puedo asegurar» que en el reino de Navarra y 
proTÍneía de Guipúzcoa hay abundancia de montes y se con- 
servan los arbolados porque no se admitió en estos paises 
la referida ordenanza. 

lias razones que quedan espnestas deben empeñamos 
mas y mas en un ezámen detenido y comparativo de aque^ 
lias providencias, en un ezámen detenido y comparativo de 
las leyes de montes de Navarra y Guipúzcoa que bajo un 
aspecto tan útil y ventajoso nos presenta el senur Giraido; 
de las ordenanzas particulares del partido de Segura de la 
Sierra, de 29 de julio de 1580 y de las de otros distritos y 
provincias de nuestro suelo. 

. También debemos examinar con la misma detención la 
mencionada ordenanza de 3 i de enero de 1748, la de 7 de 
diciembre del mismo aüo , el peregrino código de montes 
que se publicó en marzo de 1803, algunas otras disposicio- 
nes recopiladas muy importantes, algunos trabajos, sobre el 
rámo que se han hecho en diversas épocas y por muy res- 
petables corporaciones y personas y los apreciables y sabios 
escritos de Arias, de cierto ministro de Marina que para 
proceder en tan delicado asunto , adoptó el juicioso medio 
de consultar el dictámen de las sociedades patrióticas del 
reino dirigiéndoles al efecto una carta órden circular, y los 
de algunos otros ilustres escritores y celosos nainistros. 

Hecho este ezámen sin perder de vista la influencia que 
hayan podido ejercer en la conservación y aumento de los 
arbolados unas leyes publicadas en tan diversas épocas y 
que son la espresion natural y necesaria de opuestos y con- 
Iradiclorios principios y sistemas, debemos sujetar á nues- 
tro análisis las leyes de montes de otras naciones , compa- 
rarlas con las imestras y estudiar niaduraaiente sus disposi- 
ciones y la iniiuencia saludable ó perjudicial que hayan po- 
dido ejercer en los bosques y montes arbolados de sus res- 
pectivos paises. Asi, pues, serán objeto de nuestro estudio 
ias leyes rurales escritas por Mr. Jb'ournel , el proyecto de 
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código rural y de montes y plantíos por Ardant» el cd- 
digo y b recopilación general de leyes sobre montes y 
plantíos por Mr. Baodrillart, el código de Mr.^Dupin, el de 
Gagnereaox y el de Curasson y la legislación y reglamentos 
de montes de Alemania, Inglaterra^ Holanda y otros países 
de la culta Europa. 

De este concienzudo y detenido exámen que propone-» 
inos, hemos de sacar los datos necesarios para decidir acer- 
tadamente la gran cuestionen que andan divididos los anti- 
guos y modernos publicistas, queriendo unos sujetarlo lodo 
al espíritu de esos reglamentos, y defendiendo otros que la 
acción del interés individual debe quedar absolutamente li- 
bre, siu Guía , consejo ni dirección científica, y acertar al 
mismo tiempo los fíjiidamontos mas adecuados v propios 
para realizar juiciosa y fiábiamenle la ansiada retbrma del 
ramo de montes. 

La ordenanza de 23 de diciembre de 1833 que tiraba á 
conciliar ambos estrenaos debe considerarse como una obra 
de estudio y nada mas, en razón á que no habiendo sido 
ensayada seria imposible apreciar prácticamente las ventajas 
ó inconvenientes quo pueda tener. 

Sin embargo áe lo didio , creemos nosotros qiie todos 
los sisliemas son malps y que tan absurdo es en principios de 
buena administración reglamentarlo todo como dejar en ab- 
soluta libertad la acción del interés individual. Pero es in- 
dudable que el gobierno debe siempre respetar y hasta cierto 
punto consultar el derecho (h la propiedad territorial é in- 
dustrial: es indudable también que ningún ramo de agricul- 
tura debe recibir su instrucción del poder ejecutivo , ni ser 
asunto de ordenanzas y reglamentos coactivos y de violenta 
y forzosa imposición y es en fin indudable que el ititer<^s pro- 
pio es el único agí^íito y principal móvil de toda aplicanony 
de todo cultivo, y por lo mismo el gobierno, lejos de con 
trariar ese sentimiento innato del hombre con medios de 
rigor y de opresión, infaliblemente estériles cuando no son 
bien aplicados» debe avivarlo por cuantos modos estén á su 
alcance. Verdad es y no podemos dejar de reconocerlo que 
acaso algunas veces el interés individual podrá hallarse en 
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abierta y clara oposición á la conveniencia pública , y que 
en estos casos el gobierno se verá en la necesidad por de- 
mas lamentable de usar de la coacción contra el sagrado de- 
recho de pro[)iedad y contra el InterAs privado y á beneficio 
de la utilidad común, porque en una contraposición tal de 
intereses, es evidente que el interés público y general debe 
ser atendido con prefereocia; pero también es verdad que 
en estos casos debe procederse con estraordinaria cordura 
y circunspección, porque en tan delicados negocios se abu- 
sa con facilidad, y con facilidad también se atropeUan los de- 
rechos de la propiedad y se entibia, afloja ó destruye el in- 
terés indifidual, primer agente de la propiedad de los pue- 
blos. 

Tales y no otros son los principios que según nuestros 
limitados alcances deben tenei^e á la Tista al formar el códi- 

go de montes y plantíos, cuya publicación y circulación urge 
sobremanera para que pueda demorarse razonablemente 
por mas tiempo. Hoy estamos en el caso de atender con el 
mayor esmero á la conservación de nuestros inapreciables 
bosques y montes arbolados, procurando su fomento y re- 
novación, no por ios medios con que deseaba obtener este 
beneficio, cierto ministro de Marina que preguntado en cier- 
ta o( ;jsi()ii contestó : á latigazos haré yo que se cultiven y 
conserven los arbolados , si no es por medio de sábios pre- 
ceptos y una esceleute legislación de montes. 

Para que vean nuestros lectores la buena doctrina que 
" el diputado señor Garcia Herreros espuso en la sesión que 
celebraron las Cortes el dia 22 de diciembre de 181 1 , al 
discutirse el artículo 4.* del dictámen de la comisión de 
agricultura acerca de los montes y plantíos del reino, vamos 
á insertar algunos trozois de su discurso , tanto por los sa- 
nos y buenos principios que encierran, cuanto porque gene- 
ralmente hablando abundamos en las ideas emitidas por di- 
cho señor las que son de una naturaleza tal que nos ponen 
en la precisión de insistir sobre ellas una y mil veces. 

No hay cosa , dice , que mas se oponga á la felicidad de 
una nación que el tenaz empeño en que se perpetúen los er- 
rores antiguos y las rutinas y preocupaciones envejecidas que 
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solo sr sostienoa por capricho. Este (Miipofio, no metios ri- 
diculo qin' fiiii(\sto, consiste en que iio se miran las cosas 
por !o (fue a primera vista presentan y en el miedo pueril 
qno se apoílera de muchos siempre que se trata de procu- 
rar la felicidad de los pueblos por otros caminos que los que 
siguieron nuestros mayores. Basta la discusión presente 
cuando no hubiera otras pruebas para convencernos de esta 
verdad. La fatal esperieucla de muchos siglos está demos- 
trando los grandes perjuicios que acarrean á la industríalos 
reglamentos* á los cuales se ta ha querido sujetar. A estos 
y no á otra causa debe atribuirse el deplorable estado, me- 
jor áaé, la total ruina de nuestros montes. Es bien sabido 
que la prosperidad nacional resulta de que el interés del 
Estado esté en perfecta armonía con el interés individual: 
mas claro, el interés individual bien fomentado es el verda- 
dero interés del Estado, Pregunto abora, ¿los reglamentos 
de montes tienen por base este dogma económico-político? 
Dícese que estos se dirigen al fomento de la propiedad: pe- 
ro la mano li-cal lia separado hasta aquí estos dos iutcrcics, 
haciendo que se aumentara el del Estado á costa del parti- 
cular. Esta separación fatal es el único fundamento de todos 
los reglamentos, y de ahí se han originado lodos los perjui- 
cios que estamos palpando y que tratamos de evitar. ¿Y có- 
mo lo conseguiremos? El medio es bien sencillo. Ocúpese 
la mano del gobierno en remover lodos los obslíículos que 
se opongan al órden de la naturaleza , no le altere, siga su 
curso dejando obrar libremente y aun fomentando el interés 
individual. Por desgracia hemos visto que los reglamentos 
de montes, lejos de darle esta libertad y fomento, ha arrui- 
nado las propiedades reduciendo á aquellos al infeliz estado 
en que se hallan en eldia. Las mismas razones que se han 
alegado por algunos señores en &vor de los reglamentos, 
prueban la necesidad de su abolición..... Al llegar á este 

Sunto el sefior presidente interrumpió al orador advirtién- 
ole que la que trataba no era la cuestión del dia y que se 
cifiera al articulo en discusión. 

Después continuó el seílor Herreros su discurso, defen- 
diendo su opinión con incoutestables razones y sólida doc- 
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irioa que podrá ver largamente el lector en la sesión cele- 
brada en el citado dia, asi como tnmbien podrá admirar el 
celo coa que los ilustres patricios que compusieron aque- 
llas córles abogaron [)or los verdaderos intereses materiales 
de los pueblos^ para los que pedimos di ^Mibieraouua aten- 
ción preíerente y una solicitud esmeradísmia» 
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R£GOPILACiOr« LEGÍSLAIIYA FOfiESTAL 

DESDE EL FU£aO JUZGO UA8TA 31 DE DICIEMBBB DE 1854. 



FUERO JUZGO 
Ley 2.*, HL S.*, «6. 8.' 

El que queme monles ó árboles ágenos de cualquier ma- 
nerá 4)ne 8ea> préndalo el juez y déle cíen azotes y pague el 
diilo que hizo á juicio de hombres buenosc y si lo hizo el 
siervo sin Toluolad de su señor» dénle ciento cincuenta azo* 
tes y el sefior repare el daño. 

Ley 1 tu, 3.«, ¡ib. 8.* 

Si alguno tala árbol sin autorización de su señor, pague 
tres sueldos si es manzanar: cinco si es olivar: si es de lau- 
de (bellota) mayor dos sueldos: uno si es de laude menor: y 
si fuere árbol de otra clase y fuere grande, pague dos suel- 
dos: pero si la tala se hace por fuerza ó soberbia» debe pa* 
gar la pena dicha y dar otros tales árboles. 

Ley 8.* m. 3.* l^. 8.* 

Si alguno tala monte ageno y saca leña con carro etc. , 
pierda el carro, los bueyes y cuanto le hallare el señor del 
monte. 

FUERO VIEJO DE CASTILLA. 

Ley 4.% tU, 5.% it6, 

Si algiuiü corare á otro rama de árbol que Heve fruto» 
pague al dueilo del árhol un sueldo por cada rama, y si lo 
corta de raíz ponga otro árbol y pague cinco sueldos* 



üiyiiized 



66 

FUERO REAL. 

Xey 2.* tíL 4.* lib. 4/ 

Si algún homl)re tajare árbol que lleve fruto, pague por 
cada uno tres maravedís y sino diese fruto dos uiaravedis, y 
si se lo llevare, déle otro árbol igual ó el precio doblado so- 
bre la pena dicha. 

LEYES DE PARTIDA. 

Los árboles, parras y viñas, deben ser bien guardados, 
por lo que ios que los cortan ó las destruyen, facen maldad 
conocida; después traía de los árboles que llevan írulo y 
dice que el dañador pueda ser perseguido como ladrón, y si 
fuese graude el daño» áeve morir por $nde* 

Ley%.\tU. 33» parí. 7/ 

Silva es el lugar donde los iioiues suelen corlar la ma- 
dera para sus casas y leúa para quemar. 

NUEVA RECOPlLAQOxN. 
L9y 7.', lU. 7.% Ub. 7.* 

En 28 de octubre de 1496: don Fernando y dofia Isabel, 
dictaron en Burgos esta pragmática. Los montes restituidos 
á las ciudadest villas y lugares según la ley de Toledo, los 
conserven para el bien y procomunal de ellos; y no los ta- 
len» ni decepen, ni corlen» ni desnieguen na especial licen- 
cia, salvo los montes que fueren tan grandes y tales que los 
Tecinos se puedan aprovechar de ellos para leña, no los cor- 
tando por pie salvo por rama, y dejaudo cu ellos horca y 
pendón por donde puedan tornar á criar: los otros montes 
que no fueren tan grandes queden para el pasto común de 
los ganados. 
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¿#y45,W. 7/, «6, 7.* 

Pragmática de 21 de mayo de 1S18. Doña Juana y 
don Carlos en Zaragoza- digeron los procuradores del reino 
en cortes, que se talaban y destruían los montes con desór- 
den notable^ y no se plantaban otros, y de aqui la falta de 
lefia y abrigo para los ganados, y en su ?irtud mandaron á 
consulta, del Consejo, que las justicias por si y acompañadas 
de personas entendidas, reconociesen los sitios en que, sin 
perjuicio de las labranzas ó con el menor dafio posible de 
ellas, sepuedieran poner enemas^ robles, pinares etc., según 
la calidad de la tierra, j>ara que hayaabrigo para los ganados, 
pastos y leñas y en las riberas delosrios, salces, álamos etc. , y 
que apremiasen á los vecinos para que los pongan so las penas 
que les impusieren: que tanto los árboles nuevos como los 
viejos que tengan, se guarden y conserven y no se arranquen 
y talen ni saquen de cuajo: que nombren guardas pnríi que 
los guarden pagados por los propios, por sisa 6 por rejun ti- 
miento: que parala administración de los montes bíígau or- 
denanzas é impongan penas: qnclas justicias practiquen to- 
dos los alio s una visiía en los dichos montos de su jurisdic- 
ción, que informen y m:ni(l( ii en el siguiente aflo al CoDse¡0« 
relación minuciosa de los árboles plantados, ordenanzas que 
hubieren hecho, penas impuestas por la guarda y consenra- 
don de todo, y mientras tanto no reciban salario. 

Ley 16, tií, 7 lib. 7.«, 1525. 

Don Carlos y doña Juaua en Toledo: los mismos en 
31adrid en 1534 y 1537 mandaron guardar y egecular la 
anterior pragmática, y lo mismo hizo Felipe lien Vallado- 
lid en luü8 so varias penas. 

leyes ÍS. 10 y 20, tU, 7.\ Ub. 7.% 1538. 

Sol>re el derecho de los cortesanos para cortar lefia. 
Don Carlos y duna .luana en 1542 redujeron ese derecho á 
su persona y cuerna y cámara de sus hijos. 
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Ley tu. 4.% Itfr. 3.% 3 mam <í« i 543. 

Dou Gários y Doña Juana en Alcalá de Eeo^res » par^ 
qae los alealdes mayores de los adelantamieotos , guarden y 
hagan guardar las leyes y pragmáticas sobre el plantío de 
los montes. 

íey 17, tu. 7.«, lib, 7.-, 1547. 

DonCíirlos ydofia Juana on Yalladolid para que ol qüe 
en Guipúzcoa y Vizcaya corle un árbol, po^ga ó plante dos 
prévíamente. 

Ley 21, 7.% Hb, 7.% 1558* 

Don Felipe II en Valladoiid y eu Toledo en 1S60: pa- 
ra remediar Ioíí males que los iucendios ocasionaban en An- 
dalucía, Estreiiiudura y Toledo, mandó que los moiiíes que- 
mados uo se pastasen por los ganados sin órdeu del Consejo* 

Ley 26, üt. 7.% lib. 7% 4601, publicada m 1609. 

Don Felipe IIÍ en Valladoiid encarga el cumpÜrníonlo 
de las disposiciones publicadas sobre montos y plantíos, y 
don Felipe IV el grande, en cédula de 1632 mandó la ob- 
servancia de la ley 7.% tít. 7.% lib. 7.", ya citada, sobre 
como han de hacerse las cortas y talas de los montes aun* 
quesean de particulares. 

AUTOS ACORDADOS. 

Auto 4 .% tu. 7.% Hb. 7.% 3 dB abrü de 4656. 

Don Felipe IV en Madrid confirma la instrucción de 
Toríbio Pérez Bttstamente superintendente de fábricas, mon- 
tes y plantíos en las cuatro villas, de IS de febrero de ld50, 
cuyo estrado es como signe. Hay tres suertes de mon- 
tes: 1:*, de vecinos particulares: 2.^, de los concejos: 3.*, de 
S. H. En los primeros, los dneílos cuidarán de su aumento y 
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couservacioucomo mejor les pareciere. En los segundos S. M. 
como señor y rey, licne la ohligacion natural de mirar por 
el bienestar de sus putíl)los, é importa mucho la conser- 
vación de los montes, ya porque no hay lugar bueno sin 
elJos y ya también porque debemos conservarlos á los veni- 
deros, como los pasados los conservaron á los presentes: 
que planten los que deban según ordenanza del pueblo, por- 
que el plantío de un árbol cuesta medio real y á los veinte 
años vale 1 5, 20 ó 30 reales: que siembren bellotas, pino- 
lies etc.» juntándose el Concejo un dia, para solo este fin: 
que para remediar los daños que ha habido en la corta, la- 
la 7 poda de árboles, en lo sucesivo se hagan estas con li- 
ceocia de los Concejos y á presencia de los oficiales de los 
piismos ó de vecinos prácticos diputados por ellos, desde 
mediados de diciembre basta mediados de febrero, dejando 
horca y pendón con la pica y guia mejor que tenga el ár- - 
bol^ dando dos, tres ó mas árboles apresos por cada uno 
que cortaren. En los terceros^ ó sean montes de S. M. , se 
continuarán los plantíos por obligación cada afío, y nadie 
cortará sin licencia del superintendente: que tengan viveros 
y los cierren levantando las paredes del norte, y los saquen 
cuando estén como asta de venablo, teniendo cuidado de que 
prendan, porque tan malo es dejar de plantar como plantar 
mal, y hágase esto desde diciembre á febrero y en luna cre- 
ciente. En los artículos 8, 9 y 10 da reglas para las planta- 
ciones; en el 11 ordena que no se corle cuestos montes sin 
licencia y poniendo dos ó tres por uno: en el 12 que no se 
poden los árboles chicos: en el i3 que cada vecino plante 
cada aüo dos cctxigMt en el 14 que no se pongan castados ,^ 
y los particulares corten los que tengan en los diez días si- 
guientes al de lanotifícacion, pena de 100,000 mrs.: en el 1& 
que no cierren ni permitan cerrar los terrenos baldios y rea- 
lengos poblados de montes, pena de 20,000 mrs.: en el 10 

2ue las cabras no entren en los montes y plantíos, pena 
e2«000 mrs. por primera vez, 4,000 por segunda, y 10,000 
por tercera: en el 17 establece que haya un libro de cuen- 
ta y razón, y en él se anoten las caxigas que cada año se 
planten y los árboles que se corten: en el 18 manda que 
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la presente iustruecijOQ se publique y se lea en laSfiglesia^; 
y fínalfnenle en «1 artículo 19 que las justicias ordinarias 
y concejos, según está mandado por cédulas anteriores, 
corran con esto y tengan cargo de egecutar cuanto el su- 
perintendente oraenare, pena de 3,000 mrs* 

Auto 98, m. B.% Kb. B.* , 9St de «ñero de 1T08. 

Se recomienda la observancia de las leyes de montes y 
plantíos, y especialmente manda á las justicias observen con 
puntualidad la instrucción de Xoribio P^rez Bustemanto* 

Auio 3.% M. 7.*, Uh. 7.\ mayode 1746. 

Felipe V en Aranjuez: para remediar los daños de los 
montes, ordena: que se guarden las disposiciones dictadas, 
y especialmciilc la ley 75, tít. 4.", lib. 3/ de la recopila- 
ción, y las lo y 16, tít. 7.% lib. 7.** de la misma: que se 
planten pnios carrascos, álamos y otros árboles en los montes 
baldíos, concegiies y jd^ particulares á costa de los dueilos, 
por los concejos^ pena de privación de oficio y egecutarlo á 
' su costa, y que los corre^dores visiten todos los a&os los 
montes» «iendo esto causa de residencia. 

Auto i,\ ta. 7/. lib. 7.*, HdejuUo d$ ms. 

Felipe V en el Pardo á virtud de real decreto de 31 de 
diciembre de 1694, en 10 de febrero de mandó á 

las justicias de los distritos donde hubiere nombrados jae- 
ces de montes y plantíos, dejasen á estos su custadiá y con- . 
servacion ; porque el consejo de la Guerra y junta de arma- 
das, cuidaba de aquellos cuyas maderas servían para la fá- 
brica de navios, en el territorio prefijado en reales cédulas, 
y encarga en este anto lo prevenido en aquellas para que 
las chanctUerías y justicias, no se entrometan en estos asun- 
tos que no son de su competencia. 

kiOo 5.% fU. 7.% Ub. 7.% 14 de duimbre de 4719. 

Felipe Y «n Madrid, ordena que en los montes que tu 
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viereo aguai «rertientes al mar, el juez eon escribano y al- 
guadly egeciit^ viútaBde treaen tres aQos; á cosMi de las jo»- 
licias omisas y de los reos que hubiere. 

Auto 6.*, iü, 7.*, Ub, 7.S 2 de octubre de 4723. 

El Consejo de la Guerra en caria acordada que escribió 
á su fiscal, dice que se hagaa visitas y se sustancien por el 
juez de montes de las cuatro Tillas y Principado de Astu- 
rias, segnD se ordena: que se fije la situación y calidad de 
los montes , con justificación : que cada vecino plante tres 
árboles según el número que la calidad de la tierra sufira, y 
quesean robles, nogales, alisos, fresnos, álamos y otros; y 
en la visita siguiente se haga cargo á las justicias, de las fal- 
tas que hubiere : que para cajonear se corten los árboles 
víqos, y los guardas y las justicias respondan por ello, y 

finalmente ^tie^se corten los castalios según está mandado^ 

' ■ ' ' 

NOVISIMA RECOPILACION. 

ley 22, tU. 24, Hb, 7.% 34 deemroeniltíi. 

Don Fernando VI en linea Retiro, dictó la ordenanza 
cuyo estracto es el siguiente: l.'Ios monles situados en las 
inmediaciones de la mar y rios navegables, quedan á cargo 
de los intendentes de marina de los departamentos de Cá- 
diz, Ferrol y Cartagena: en el 2/ y 3/ ordena visitas gene- 
rales de montes , distinguiéndose en ellas los montes de 
particulares de los de propios, comunes de los pueblos y 
realengos y baldfos: en el 4/ manda á los visitadores, que 
respétenla posesión en que se hallen los pueblos y particu- 
lares, sin perjuicio del derecho que á cada uno puede asis-* 
tir: desde el 5 hasta el 16 se ocupa de plantaciones^ y desde 
este hasta el 20 délas podas: hasta el 24 de las cortas: des* 
de el 25 al 30 determina la aplicación del producto de las ven- 
tas de maderas á uhras públicas y otras cosas, pagando la 
marina un rea^ por cada codo cúbico de madera de roble que 
aproveche, y cuatro reales por cada haya, alcornoque , car- 
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rasca, encina y álamos «fue corlase: desde el 30 al 33, que 

no se corte sin licencia y que pongan tres árI)oles por uno que 
talen: en el 33, previene que Jos dueños particulares no 
corten en sus montes, madera de coiistrucciou sin permiso 
de los intendentes , y que se sujeten en todo á esta orde- 
nanza: en el 34 liabla de las licencias por escrito y hasta el 
43 se ocupa de las visitas que dedos en dos afíos , precisa- 
mente del»en practicar ¡oh ministros de marina, coa escriba- 
no y alguacil : de las formalidades de dicliijs visitas , de las 
penas y otras cosas de interés: el 48 estal)]('ce los guardas 
celadores de montes , y hasta el 52 trata de la prohibíeion 
de estraer maderas del reino: desde el 52 hastael 70» se ocu- 
pa esclusivamente de la división y establecimiento de los 
distritos de montes pertenecientes á la marina* en los tres 
indicados departamentos: en el 70 previene que se bagan 
plantaciones en las márgenes del rio Guadalqc|ivir ,.y otros 
puntos» y ei! este articulo dice , que desde 1783 era ya co- 
nocido el tráfico de maderas de Segura , que los naturales 
delpais hacían hasta Sevilla y Cádiz por los ríos Guadalqni- 
Tir y Guadalímar: en el 71 indica la despobladon de las 
sierras de Segura y los medios de remediarla : en el 72 
manda que los intendentes , promuevan la construcción y 
perfecciüü de las sierras de agua para obtener buena y bara- 
ta tabloncría: en el 73 oniena que se bacán plantaciones en 
estos montes y que se visiten: en el 7 í d i al intendente de 
Cartagena, jurisdicción en los montes que tengan aguas ver- 
tientes al rio Segura, y proliibe las sierras de agua esta- 
bb»cidas en el parage llamado Fuente del Rey, y hasta el 
arl, 79 que es el último, describe el territorio de Cartagena 
y se ocupa de las fábricas de pez y alquitrán existentes en 
Tortosa. 

Lfu i4> (ti.* tib, 7.% 7 d$ diciembre de 1748. 

Don Fernando VI á consulta dd ( onsejo de 11 de no- 
viembre, publicó esta ordenanza cuyo cumplimiento y eje- 
cución encargó álos correjidores del reino: en elart. 2/ es- 
tablece el desafuero completo para los asuntos de montes: 
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en el 3.* que ee forme un padrón eiaetísimo del vecindario, 
esceptuándose de él á los pobres mendigos , á los que no 
tuvieren casa abierta , ni tierras, ni hijos^ ni criados que cul- 
tiven los montes : en el 4.* que se saquen copias de las or- 
denanzas de los pueblos, y que se uniformen con esta : en 
el 5.' que se practiquen visitas, y en el 6.* y siguientes has- 
la el íi), manda que se ejecuten planhiciünes con íonuali- 
íiades casi iguales á las que contiene la instrucción de Bus- 
tamante: en el i 6, que no se tale y corte sin licencia, y de- 
jando horca y pendón: desde el 17 al 24 se previenen va- 
rias cosas sobre la conservación de los montes, casi todas 
de la instrucción de Bustamante: y desde el 24 basta 
el 39, que es el último artículo, se trata de guardas, requi- 
sitos para las cortas y de otras operaciones« 

¿ey 16, tu. Sli, ¿t6. 7, lyi^de dieUmbre de 1748. 

Don Fernando VI en Buen Retiro, crea las conserva- 
dnrias de montes del interior j las délas veinte leguas de la 
eírcunfefencia de la corte, (después se amplió hasta 25 le- 
guas) confiando estos cargos á dos ministros del consejo. 

Real orden de ti de dtcienibre de 1748. 

Con ella se circuló el estracto de las penas prescritas á 
los dañadores de los montes del reino* 

Ley 85, HL' S4. Ub. 7 * S8 de jiíUo di 1749. 

Femando lY en Aranjuez. Real cédula para que la 
provincia de Guipúzcoa conserve su jurisdicción en los mon- 
tes de su territorio^ esento de la marina y ordenanza del 31 
de enero de 1748, y dispone ademas que sedé un cuartillo 
de real al que ponga un arhol y lo entregue preso de dos ho- 
jas: por cada fuego diez robles, y finalmciiie que ri(]imiiKs- 
tren sus montes según el tit. 38 desús fueros y reglamento 
formado en 1738. 
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i¿4, Ul, 24, Ub. 7.«, l.« í¿d i>eliembic de 1749. 

El mismo en Madrid dando reglas como ea la anterior 
para el fomento y consenracion de los montes de Guipúzcoa. 

Ordenanza de 1 »*de etnrode 1751. f Ydoie «I PrmUuano de Á^mmeJ 

♦ 

Contiene esta ordenanza un estracto del titulo 3.% 
tratado 10 de las generales de la Real armada, y en 
los 25 primeros artículos, se hace la división de la cos- 
ta marítima en los Ires departamentos del Ferrol, Cádiz y 
Cartagena, y la subdivisión de estos en partidos y hasta 
donde ^ban eslenderse. En cada cabeza de partido debk 
residir an ministro de Marina con la jurisdicción política y 
económica, sujeto única é inmediatamente al intendente del 
departamento, cuyas funciones debia ejercer por subordina- 
ción, y si por la estension de la provincia ü otras circuns- 
tancias necesitare auxilio , dchia destinársele en cali(l:iil de 
subdelegado uno ó mas empleados, para que bajo las órde- 
nes délos ministros, desempeñasen la jurisdicción de mari- 
na, ÁVL intervención de las justicias ordinarias que por nin- 
gún pretesto debían mezclarse en las cosas, ni con los indi- 
TÍduosde marina, seflal;kidose previamente á los suhdelop- 
dos los términos de su jurisdicción. Elart. 26, diré : los 
principales encargos de la comisión de un ministro de Ma- 
rina, son el cuidado del plantío y conservación de los 

montes destinados á la cria.de árboles de construcción: sus 
cortas, labras y conducciones, con todo lo anejo á esta mate- 
ria; el fomento déla siembra y cultivo de los cáfiamos: la 
inspección sobre las fábricas de jarcias , lonas, betunes y 
otros géneros, establecidas en su provincia para servicio de 
la armada. Él 154 crea para la snstanciacion de los 
pleitos, letrados con titulo de auditores y asesores, y los ar* 
tfculos 169 y 170, ordenáronlas apelaciones de las senten- 
cias de tos ministros para ante los mtendentes, y las de es* 
tos para el consejo de la Guerra. 
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Real cédula cstahlecienflo ministros de marina en cada 
calieza de partido y subdelegados cuando la esteosioa de 
los misiiios imrtidos lo permita. 

ley 23, tü. lib. 7.S.18 de mayo de 4751. . 

Don Fernando eu Cartagena, órden separando á todos 
los subdelegados de montes de marina y encargando la con- 
servación y cuidado de los mismos, á las justicias de los pue- 
blos: contiene 19 artículos, con prevenciones sobre plantíos, 
instrucción de causas, cobranza de diez y siete maravedises 
por cada guia que espidan, y aombramieuio de guardáis ce* 
iadores» 

40 i^oíAutnd^ 1752* 

Real órden para que los montes de Alcaráz que per- 
tenecían á la conservaduría ihd interior se agreguen á la 
dirección y jurisdicción de marina* 

iidemarzo de i'i^^f ■. 

Orden circular para que las ordenanzas de 31 de enero 

de 1748, tengan aplicación á los montes particulares, y pa- 
ra que sus dueños las cumplan en cuanto screüeren á plan- 
tíos, entresacas, podas y demás, y sino les obliguen ásu 
cumplimiento. 

Ley 17, Ut. 24. Ub. 7.S il de febrero de 1762. 

Gárlos ID crea TiBÍtadores de montes para las veinte y 
einco leguas, como medida de conserTacion y aumento délos 

arbolados, objeto deseado y no conseguido. La instrnceion 

que contiene dicha ley, consigna tan escelentes preceptos en 
sus 33 largos capítulos, que sin disputa demuestran un ade- 
lanto en la administración de los arbolados deEspafla y celo 
por su conservación. En providencia de 19 de abril de 17G2, 
se circuló dicha instrucción y se recomendó enérgicamente 
su observancia. 
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%^de agosto ((«1763. 

Eii esta fecha se declaro que la ordenanza de 7 de di- 
ciembre de 1748, compreiidia los montes de dominio parti- 
cular, y en 18 de octubre del mismo año , se dispuso que 
las penas establecidas en la referida ordenanza dcbiao apli- 
carse á los dalladores de los montes particulares. 

28 de muyo d« i 764. 

Real órden dictando reglas ])ara precaver los incendios 
de los montes, y precauciones con que los pastores, labra- 
dores, carreteros, caladores , pescadores y dernas personas 
que andan por las sierras y montes, ban de encendí r lum- 
bres para guisar únicamente : que los recados de encender 
los tengan en los ranchos, que no Ik imi con taros de espar- 
to y en fin , que los ganados no pasten los terrenos que- 
mados. 

9St de dicimbre de 1765. 

Desafuero por los delitos de montes, cuya disposición 
se renovó ea 17 de abril y 5 de agosto de 1784. 

24 de nommbre dé i 768. 

Real cédala para que^ subsista el juzgado ordinario de 
obras y bosques reales, que desempeñará el decano de la 
sala de alcaldes de casa y córte. 

25 de ncmembfe de 1768. 

En esta órden se denegó la solicitud del intendente de 
Cartagena, para sujetar á so jurisdicción los montes de Te- 
ruel, Albarraein y otros lugares, y solo se le autorizó para 
marcar en ellos, los árboles y pimpollos útiles para los arse- 
nales, que había reconocido el subdelegado de Horella. 

8 de fébrm de 1769. 

Con referencia á otro de 19 de setiembre de 17S5, co- 
municado en 3 de octubre del mismo afio^ dispone que Ioí< 
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que apelen, paguen y depositen antes en persona lega» lla- 
na y abonada» las penas y condenaciones impuestas. 

25d0 agosto de ^n^. 

Para que la jurisdicción de marina se estendiese univer* 
salmente á todos los montes del reino , respecto al uso de 
árboles que se reconozcan útiles al servicio de la armada, 
prévia órden particular de S. M. 

i7 de agosto d$ il^i. 

Real orden mandando que el Consejo de Castilla no se * 
mezcle por término alguno en los asuntos pertenecientes á 
los montes de Marina y caudales que de ellos resulten, de- 
jando obrará los intendentes y juntas de los departamentos» 
según lo tiene resuelto S. M* 

%^ déogottodiilSU 

Real órden. —El Consejo de Castilla^ en vista de la soli- 
citud del pueblo de Jerez apoyada por el asistente de Sevi- 
lla, permitió la roturación de 8,000 aranzadas de tierra en 
las dehesas de dicho pueblo, con objeto de satisfacer una 

contribución eslraordinaria que se le h.iljia impuesto, y el 
rey maiidt) que en lo sucesivo las plantaciones, entresacosy 
rompimientos de los montes, se hicieran con arreglo á la or- 
denanza de 1748 y con autorización esclusiva de las juntas 
de Marina, á las que correspondía la conservación y fomen- 
to (le los montes de su comprensión, pues el estado de de- 
cadencia de este ramo^ que era uno de los tesoros de la mo- 
narquía, no autorizaba condescendencias tan perjudiciales. 

En el despacho-vereda con que el ministro de Marina y 
montes de Segura dió conocimiento á los pueblos de su ter- 
ritorio de esta soberana disposición, menciona las subdelega- 
ciones de YillanueTa del Arzobispo^ Santi«£steban y 
zorla. 
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Real urden mandonflo que los propiptnrios y dueños 
particulares de montes, para hacer cortas de maderas en ios 
bosques y demás arbolados qne les pertenezcan, necesitan 
indispensablemente licencia j autorización de los ministros 
y jueces de marina, según está dispuesto en la ordenanza y 
anteriores resoluciones* 

^ de octubre de im. 

Real órden previniendo se guarde y cumpla y tenga co- 
mo adición á la ordenanza de montes, el capitulo 28 del 
Edicto qne el intendente de Barcelona don Antonio Saretí ni, 
promulgó en el ailo de 173^) para contener los incendtoa 
de los referidos montes. £n dicho capltnlo se maadó que 
enando no se encontrase el autor de la quema, loa duefiosde 
los ganados que se apacentasen en los bosques, si no daban 
el autor, pagarán iO libras, moneda barcelonesa, si tuvie- 
sen hasta 100 cabezas» 15 hasta doacioitas y 20 de doscien- 
tas en adelante. 

^ié^^aembredeim, 

Bed dcden nombrando á don Juan Pichardo minis- 
tro principal de montes de la provincia de Segura de la 
Sierta. 

6 de junio de 4784, 

Real órden disponiendo que en evitaciou de los perjui- 
cios que esperiraentan los iijoíitps de la provincia de Segu- 
ra por no observarse la ordeiiaiiza de 1748 y determinacio- 
nes posteriores; se reúnan al ministerio de dicha provincia 
como lo estaban antes la ciudad de Alcarázy su partido, in- 
clusas las villas de Yillaverde, Cotillas y Bujahariza, pues 
en cuanto Albaladejo y Puebla del Príncipe se ha declarado 
ya su reunión por el Consejo de la Guerra^ en el pleito se- 
guido en aquel tribunal sobre este asunto. 
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30 de jumo de 1784. 

Circnlar del miuistra de Marina de la provincia de Se- 
gura de la Sierra don Juan Pichardo, par;] que iareal reso- 
lución de 28 de mayo de 1764 sobre nicrndios y conserva- 
ción de los montes, que ya habia circulado en su tiempo el 
ministro don José. Ruvalcaba tenga exactísimo y puntual 
cumplimiento, asi como la real órden de 6 de junio del refe- 
rido añoi^e 1784^ para que los terrenos y montesincendiadog 
maliciosamente, no se siembren ni pasten con ganados» en 
el espacio de 7 años» pena de 20 ducados por primera vez, 
doble por la segunda y por la tercera dos afios de presidio 
en arsenales. 

Cárlos III dicta providencia para que no se descorte* 
cen los árboles en pié, bajo las penas establecidas^ y en las 
cortas de encinas, robles y alcornoques, cuyas cortezas son 
útiles para las tenerías» se separe la corteja para su Tenta. 

Ley í% tit. U, lib. 7.% 29 dé abrü de 4 

Cárlos III en consulta de esta fecha y cédula de 15 de ju- 
nio de 1788, dispuso que los propietarios particnlares pu- 
dieran acotar y cerrar perpetuamente su tierras plantadas 
de olivas y viña, y las de árboles silvestres por el término 
de veinte años en vez del de seis » seílalado en la cédula 
de 7 de diciembre de 1/48. • 

. ' - .t 

22 de setiembre de 4785. 

Real órden negando á la villa de Segura la solicitud 
que hizo para que se trasladase á aquella villa el ministerio 
de marina y nioiites, 35 aíí os hacia residente en Orcera» 
arrabal de la citada villa de Segura. 

7 de abril de 1787. 

Real ¿rden disponiendo que los administradores de ren- 
tas, los dependientes de estos y cualquier otro íodhridoo de 
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fuero provílegiado, si how vecinos del lugar en que residen 
están obligados al plantío de árboles que prescribe p1 arlícu- 
lo 5/ de la ordenanza de montes de 31 de enero de 1748. 

18 deabrüdemi. 

Real órden reproduciendo lo mandado en ia precedente* 

2ü de setiembre de 1787. 

Real órden reproducida en 23 del siguiente mes de oc- 
tubre del propio año, niandaiKlo que las liceiiciLis que ob- 
teagaii los forasleio8 paia curiar y aprovecliar árbolps, que- 
den sin efecto, si préviameiite al derribo de estos, no presen- 
tasen aquellos, obligación de algún vecino abonado del pue- 
blo, á rejM Mier en los tieji)[>(js oportunos los tres árboles que 
corresponden por cada uno que cortasen* 

15 de mayo de i 788. 

Real cédula, dirigida á los corregidores y alcaldes ma- 
yores, y eu el art. 49, les ordena que apliquen el mayor 
' conato á la conservación y plantío de los montes, según la 
cédula de 7 de diciembre de 1748 y otras posteriores* 

fiO de jumo d$ 4768* , 

Real órden en la que el rey deuaio de que h fomenté el 
imfOfimU ramo de monieit resuelve que el pago de la pen- 
dón de 20 rs. diarios que los particulares debían satisfacer 
á los delineadores de arsenales que aststienn á las ópera- 
éioaes de oorlas, sitlrsMüai y romeot, se egecvte en lo su* 
sacesiro de cuenta de h real Hacienda. 

t de uíUmbre de 4788. 

Real órden para la conservación de los montes de Cuen* 
ca y además previene que las cortas generales en laderas es- 
puestas al norte» se verifiquen dejando pinos padres de 20 



Digitized by 



81 

á -25 pasos de distancia; y en las que estén al mediodía que 
se egecuteu por eulresaca. 

la de mam de 1789. 

Real órden determinando que donde haya dos ó mas 

Í'ueces que ejerzan la jorísdiccion ordinaria» sean responsa- 
ilesin solidnm, del eumplimiento de los autos de visitas de 
montes y providencias en ellos libradas. 

3de'oe(tt6redel790. 

Real órden mandando que para la consenradon y fo> 
mentó de los montes, los ministros proeedan de completo 
acuerdo con las sociedades patrióticas. 

i.* de agasioiW, 

Real órden disponiendo que los guardas de montes 
queden esentosde cargas concejiles y de justicia. 

S3 de fiomem^re de 4 792. 

Real órden en que se encarga á la consenradorfa del 
interior, el exacto cumplimiento y observancia de los artícu- 
los 7.*, 12, 19 , 20 , 3f , 34 , 36 y 37 de la ordenanza de 
7 de diciembre de 1748* 

Uy 20, m. 24. m. 1.; U de myú de 1793. 

En Estremadnra se venda el arbolado al duello del sue- 

lo, ó se le dé en enfiténsis ó se le arriende. 

9 de enero de 1794. 

La junta de ministros creada para la formación de una 
nueva ordenanza de niontes, pide informes á las sociedades 
económicas y á otros cuerpos con dicho objeto. 

€ 
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Carta órden de la cooserraduría general para que loa 
corregidores» cnaado remitan los planes anuales del estado 
de los montes* lo hagan de ana relación de las cantidades 
que se hayan aplicado para gastos de plantío, según lo dis- 
puesto en el capí lulo 20 de la ordenanza de 12 de diciembre 
de 1748. 

'óide octubre de 4796. 

Carta órden de la subdelegacion general de montes del 
reino, para que ias justicias dispongan la siembra de bellota^ 
piñón y otras semillas en ios sitios rasos, claros, despoblados 
y húmedos y que guien, limpien y oliven los árboles, y hagan 
nuevos plantíos, dando testimonio de haberlo ejecutado: que 
remitan la parte do condenacionf^s correspondiente á la real 
Cámara, y la que corresponde para gastos de plantío; teniendo 
presente qne la tercera parte es para el denunciador y de las 
otras dos terceras partes, se hacen tres iguales, una para el 
juez, otra para el fisco y otra para plantaciones : las II* 
cencías para cortas, talas, descepos , entresacas y demás, se 
instruyan según los capítulos 16, 19, 31 y 36 de la ya ci- 
tada ordenanza, remitiéndolas préviamente á la conservadu- 
ría general para proveer lo que convenga : la conservaduría 
general, solo entiende en lo econdmioo y gubernativo délo» 
montes, plantíos, sementeras, cortas, etc., pero lo conten- 
cioso corresponde á las justicias, con apelaauü al real Su- 
premo Consejo de Castilla. 

. ^0 de mvimbre de 4797. 

* 

En 6 de diciembre de dicho año se circuló esta disposi- 
ción, para promover la siembra y plantío de álamos negros. 

4 

S5 déjwm 4U 1796. 
Real órden disponiendo que envíos pueblos sujetos á la 
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jurísdíceioa de marina, se haga absohita separación del fon- 
do de montest con el de propios ú otro enalquiera que esté 
agregado á aquel, y que se preveoga al Consejo de Caattlla 
deje espedito y libre á la marina^ el manejo y gobierno del 

referido fondo de montes. 

^de mayo de 4799. 

Real órden en la que se piden informes á don Francis- 
co de Bruna, sobre los perjuicios (|ii<' csperiuieütan los ar- 
bolados eu la provincia de Segura de la Sierra, por el des- 
órden con que se hacen las corlas por los dependientes del 
real negociado. 

18 de abril d$ 1800. 

Real decreto disponiendo que todo lo económico y 
político de la marina, con la provisión de sus empleos, se 
ponga al cuidado del ministerio de Hacienda según está man- 
dado en el tit. !•* de la ordenanza de 9 de mayo de 1799. 

9 d» moyo ds 4800. 

Real cMnla mandando que el Consejo no admita las 
apelaciones que interpongan los reos, en las cansas demon^ 

tes, ni mande llevar los autos, sin que conste haber deposi- 
tado lüs citados reos, en persona lega, llan;i y abonada, 
las penas y condenaciones impuestas por ios subdelegados, 
según anteriormente está ordenado. 

Ley 27, tit, 24, lio. 7, 34 de diciembre de 4800. 

Don Gárlos IV: Real órden reproducida en otra del 
Consejo de 26 de enero de 1801, disponiendo que las justi- 
cias y ayuiitarriií^ntos cumplan lo fiiaiidado pnla ordenanza de 
31 de enero de 1748, su adición de 29 de mayo de 1751 y 
real órden de 17 de octubre de 1785: en el art. 2.* man- 
da que MOíiibreu guardas competentemente dotados y hasta 
el arfc. 11 da algunos preoeplos sobre eofta^»' rompimientos 
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de baldíos, plaotaciones y otras cosas, y en el li quñ es el 
último dice: «losduefiosfiarticQlares beneficiarán sus montes 
bajo el método qae mas les convenga; pero hasta la publi- 
cación de la Dueva ordenanza, pedirán licencia para la corta 
de árboles, conforme con lo prevenido en las reglas 7/ y 8.* 
de esta resolución*» 

26 deanero dé 4801. 

Real orden. Abolida la marcación de árboles para la ma- 
rina en órden de 16 de ocLubre de 1799 , se dispuso que 
se considerasen como marcados y reservados to<los los pi- 
nos, alisos, nogales, fresnos y álamo-^ nebros y blancos de 
seis pulgadas arriba de diámetro» y de uclio pulgadas los ro- 
bles, quegigosy alcornoques, cuya medida es perjudicial á 
la industria nacional, á la agricultura y á la propiedad par- 
ticular, que no puede cortar dichos árboles, sin las vejacio- 
nes y molestias de acudir á los departamentos para obtener 
licencia, y al fomento del arbolado , porque se cortan ár- 
boles pequeQos y lo que se podia hacer con pocos árboles, 
lo hacen con muchos ; por tanto S. M. ordena la deroga- 
ción de dicha órden, y que las justicias observen la orde- 
nanza adicional y real óraen citadas en la precedente de 31 
de diciembre anterior, y ademas que con aprobación de los 
comandantes de marina^ nombren guardas celadores com- 
petBDtemeote dotados con los fondos de propios; y aiiade 
otras disposiciones que pueden verse en dicha superior re- 
solución. 

18 de atril de im. 

Real órden derogando la de 18 de abril de 1800. 

4.* de mayo de 1802. 

Real órden dictada con el parecer del generalísimo de la 
armada. Las justicias han inlliiido cu la notable decndencia de 
los arbolados, y por tanto la marina teiiti a toda la jurisdic- 
ción económica , gubernativa y contenciosa de los montes. 
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quedaodo aquellas con los corregidores, inhibidos de cono- 
cer en este ramo: que queden sin valor y efecto la real ór- 
den circular de 31 de diciembre de 1800, y cualesquiera 
otras que les concede igual autoridad , y que los coman- 
dantes de las provincias, nombren en cada pueblo un sugeto 
de probidad é inteligencia, que gozando fuero de|marina» 
con sujeciou á sus gefes » y coa el titulo de subdel<^ado9 
tenga la jurádiocionque las justicias han ejercido. 

de jwm d$ im. 

Real órden para qne las justicias de la comprensión y 
dotación de los montes de las reales fábricas de artillería de 
marina en la Cabada , faciliten el cumplimiento de los des- 
pachos del juez conservador de la misma, y le presten todo 
ánxilio* 

7 d$ agosto de 1808. - 

Real órden para que la marina conozca en los asuntos 
ife los montes délas encomiendas de los sefiores Infantes. 

SI6 tf 34 deoMfre de 1808. 

Reales órdenes en que se reproducen las disposicio- 
nes de la de i.* de mayo del mismo alio, y se encarga so 
puntual y exacto cumplimiento, y además que se formen 
ordenanzas para la eonser?acíon y fomento de los montes« 

10<le/e6r«ra4fel803. 

Real órden reproduciendo lo dispuesto en las de 9 de 
mayo de 1800 y otras, y encargando el mas exacto y pun- 
tual cumplimiento de las mismas. 

17 (/e yunto de 1803. 

Real órden en la que, para evitar los perjuicios que se 
ocasionan al Estado por la detención de las causas de mon* 
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tw» M imMA, quelaaapelmoiies de autos intedooiiloríos, 
se suHtanciea y defeermineadn el perentorio (¿rmioo de tros 
ames, contados desde el diaen que lleglien los autos al Con- 
sejo, con la calidad de que pasados sin haberlo verificado, 
se devuehan para su egecuciuu al jue¿ iaferior. 

Real cédula para que se cumpla puntualmente la real 
órdon de I." de mayo de 1802, y las justicias faciliten á los 
subdelegados, cuantos auxilios les sean precisos, y finalmente 
ordena que los montes de la provincia de Cuenca, perteaez- 
can esdnávamente á la jurisdicción de marina* 

27 dé agosto d$ 4803. 

Cárlos IV en San Ddefonso. Real cédala que pnblied 
y circuid la órden de marzo de 1803, en cuya impresión 
se gastaron miles de duros y de la que solo dos artículos 
estuvieron en observancia hasta el 20 de febrero de 1805, 
en que fue derogada. Creó un conservador general de mon-. 
tes con ilimitados conocimientos; dmáió el territorio ( n pro- 
vincias, partidos y cuarteles, y de los diez y siete títulos (\ne 
tiene en solo tres babla de los moiiN s, pues en los catorce 
restantes, solo trata de las di^niíi.ides, empleos y penas. 
Prohibió la extracción de maderas, el establecimiento de 
sierras de agua, iérrehas y otras fábricas: prohibe asimismo 
á los froj^iarios de mmtes maderables^ la libre dispotieían 
y uso de sus atbolados^ cualquiera que fuese la urgencia y 
necesidad que tuviera para usar de eí/os, sin el permiso de 
ios comandantes de Marina; les encarga el cuidado de sus 
arholadoSf y que en los arriendos esiahlexean condiciones 
ventajosas^ y concluye manifestando que la marina es antes 
que la agrieulturaf la industria y el Estado. 

48 denoviemhre de 1804. 

Real orden comunicada por el superintendente de mon- 
tes, para que asi los eclesiásticos^ como cualesquiera otros 
afonidoa, se sujeten tanto en lo eeoBÓmioo y gubernativo. 
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como en lo contencioso de los raoutes^ á la superiu leuden- 
cia y subdelegados. 

SO (í«/06rvro(Í# 4S05. 
Real cédula por la cual se dispuso que cuidaran de la 
consenracion de lo^ montes de propios^ los jueces del reino, 
y los intendentes de marina de Cádiz , Ferrol y Cartagena, 
y añade que la ordenanza de 1748, es un tratado roniplcto 
de agricultura, plantío, podas, y que contiene ademas dis- 
posiciones muy acertadas sobre el número de árboles que 
ha de plautar cada vecino, y el modo de distribuir entre los 
mismos las lefias » frutos, pastos y demás utilidades de los 
mootes comunes» realeogos y de propios. El sistema de 
dicha ordenanza* es muy razonable seguael autor de la re* 
ferida cédula, y no consta se haya hecho un exámen expelo 
de su conveniencia desde el establecimiento de la misom; 
han hablado mucho de los vicios que hay eu la administra- 
ción de los montes» pero nadie podrá decir que sean hijos de 
la ordenanza, sino es de su olvido ó inobservancia. En 1803 
se pnbHeó una nueva ordenanza paralas dos terceras par- 
tes délos arbolados de ÉspaQa, que son los que administra 
la marina, pero habiendo los pueblos representado contra 
ella, se dispuso de nuevo cii la presente, suspender el cum- 
plimieulo y práctica de la espresada ordenanza, y que ri- 
jiera la de 1748 con sus adiciones, porque una y otras son 
el resultado de la esperieucia. 

M de enero de 1812. 

Decreto de las Córtes» derogando las ordenanzas de 
montes y plantíos, en cnanto se refieren al dominio particu- 
lar; y estingníendo la conservaduriageneral, las subdelega- 
eiones y demás empleados del ramo, y confiando la conser- 
vación y custodia de los arbolados á las justicias y ayunta- 
mientos de los pueblos. 

13 destíimbre de 1814. 

£1 ministro de Marina traslada al de Gracia y Justicia 
ú decreto siguiente. 
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Real decreto por el que dispuso S. M. que para pouer 
pronta remedio á los males que estaba sufriendo ei Estado» 
por las escaodalosas talas, incendios y destrozos que espe* 
rimentaban los montes del reino, y amenazaban la total mi» 
na de los mismos, se restableciesen las cosas al ser y estado 
que tenían en el afio de 1808« con derogación del decreto 
de 14 de enero de 1812 y posteriores ; pero qne no se hi- 
ciera novedad en los montes de dominio particular* 

Í9d9 adubre de 4814. 

Real órden restableciendo la ordenanza de 1748 y las con* 
servadnrias de las 25 leguas y de lo interior del reino» qoo- 
dando en completa libertad los dueños particulares do 
montes. 

26 (U mano del8f 6. 

Real órden. «El supremo Consejo del Almirantazgo» 
con Tista de lo representado por el ministro de montes de 
Segura de la Sierra, acerca de la multitud de causas pen* 
dientes en aquel juzgado» y necesidad de aumentar algunos 
individuos para so despacho» ha consultado á S. H* ra 26 
de enm último lo siguiente: Que los subdelegados del mi- 
nisterio de Segura» do solo deben sustanciar las causas en 
primera instancia» sino también fallarlas definitivamente» oh* 
servando para evitar todo abuso, lo establecido en el articu-* 
lo 10 de la instrucción de 29 de mayo de 1751 . Que será 
conveniente derogar el auto de visita, aprobado por real ór» 
den de 16 de dicit nibre de 91, y que los subdelega- 
dos ejerzan las funciones, de tales, en toda la estensiou 
que les da la ordcüaQza de montes del año de 48, con 
las adiciones que rijen en la materia, y consiguieiile se de- 
claren por el ministro de Segura los que se deban concep- 
tuar comprendidos cu el indulto de 14 de octubre de 1814. 
Que en cada subdelcgacion se nombren los fiscales celado- 
res» mandados restablecer por real órden de ^ de julio de 
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1751, y por la de 38 de agosto de IMl. Que al iL 

auditor del ministerio de Segura por avanzada edad, acha^ 
ques y cortedad de vista, no puede atender á las fatigas or- 
dinarias, será conveniente jubilarlo con los dos lerdos de sa 
sueldo, eligiendo uno en calidad de ínteriDO, sin nombrar 
otro abogacio, que con el sueldo de 12 rs. vn. despache por 
si los espedientes, ayudando al auditor. Que los escribientes 
eventuales para ayudar al escribano, son de su obligación; 
pues que los gastos que se causen están comprendidos en 
el señalamiento de costas. Que los sueldos y gastos no se 
anticipen de los fondos de Guadalmena y Bañares, que son 
perteaecieates al negociado de Sevilla. Que para evitar loa 
mochos excesos que con frecaenela se esperímentan en loa 
montes y arbolados, se prevengan las reglas generales siguien- 
tes: 1.' Qae la escepcion concedida en real órden de 13 de 
setiembre y real cédula de 19 de octubre siguiente^ se 
entienda con los montes y arbolados» cuya propiedad par- 
lícolar haya sido legitímamenfe reconocida, suspendiendo á 
los supuestos poseedores de todo aprovechamiento, oponién** 
se á ello los ministros, comandantes militares 6 subdelega- 
dos, basta que sea comprobada la legitima pertenencia. 
2/ Que los dueños de montes y arbolados que bayan su- 
frido talas, incendios y destrozos, han correspondido mal á 
la conliau¿a de S. M., que solo quiso librarlos de tralias 
que deben por tanto cesar en semejantes escesos, repoblando 
lo roturado y manejándose por si en cuanto á los aprove- 
chamientos, con sujeción á las reglas prevenidas en la orde- 
nanza del 48, hasta la publicación de otra, en que se traba- 
ja. 3/ Que en cuanto á los montes de propios, comunes y 
realengos, se observen con exactitud y sin interpretación, las 
reglas de la citada ordenanza de 48, con todas las adiciones, 
en los mismos términos que antes de 1808, según espresa el 
citado decreto de 13 de setiembre de 1814. Ultimamente 
es de opinión, que se circule órden á los departamentos, 
para que tengan entendido que las ordenanzas que por aho- 
ra rijen, son las de 1748, á las cuales deben arreglaneenle' 
ramente, y por fin que se prevenga á las justicias no mez- 
clen los fondos de montes, con los demás aii)itrios, ni los in* 
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fíerttD ai dtriNl 11608» mas que ios pre?eaidos ea las leyes f 
ordeoaiusas de montes, y S. M. en decreto de 21 del eorrien-^ 

te se ha servido aprobar esta consulta de su supremo Con- 
sejoj dcbieado entenderse que las funciones que ejerzan los 
subdelegados como tales, con arreglo á la ordenanza de 
montes del aDo de 1748 y adiciones que rijan sobre la ma- 
teria, en concepto de lo que previene el real decreto de 13 
de setiembre de 1814-; y que los dueños y inonles de arbo- 
lados que hayan sufrido talas, incendios y destrozos, en lo 
cual hayan correspondido mal á la confianza que de ellos 
hizo S. M. , queriendo librarlos de trabas sean y no otroi 
los que en sus aprovechamieotos queden sugetos á las re- 
glas que la citada ordenanza previene, la que r^rá para el 
gobierno de los montes y arbolados con presencia de 
lo que señala el indicado real decreto de setiembre de 1814 
y real cédula de 13 de octubre siguiente» Ínterin el Con- 
sejo no consulta la nueya ordenanza en que está enten- 
diendo, y cuya conclusión le recomienda S. M. con parti- 
4mlaridail, igualmente que la conciliación del bien del Ésta* 
do, en la prosperidad de los arbolados con el interés de sus 
dueños, siempre unido á la mayor franquicia ó menos tra- 
vas posibles para el manejo de sus propiedades, para lo 
que S. M. encarga al (Consejo oiga prévianiente á las corpo- 
raciones y personas particulares inteligentes en la materia. 
Dígolo á Y. E. para su inteligencia yüoes consiguientes al 
cumplimiento de esta soberana resolucion^en la parte que le 
toca.» 

^6 de agosto de 

Real órden en la que, á solicitud de don José Manso» 
vecino del lugar de Escovedo de Carriedo, en las montañas 
de Santander, oido el parecer del Supremo Consejo del Al-» 
núrantazgo, S. H. se sírvid declarar, que los montes y ar- 
bolados de dominio particular, están fuera de toda consenra- ' 
duria y á la libre y entera* disposición desús dueflos que« re- 
integrados en la plenitud de sus facultades dominicas, pue- 
den cerrarlos, abrirlos y aprovecharlos, según les parezca 
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eonvoiiente; m qae en esto haya ni pueda haber emm: 
que 88 abstengan los jueeea de montes de fonnar cansas por 
daños ocasionados en los montes particulares^ y que en 

euanto á la eoneesion de lieeneías para el aprovechamiento 

délos arbolados de dominio comon ó realengo, obren según 
está prevenido en anteriores iastrucciones. 

7 de marzo de \S\1 , 

Real órden,para que los subdelegados de montes, se ahs- . 
tengan de conceder licencias para la corta de un solo árbol 
en nignn caso nil>ajü iiiiigini preLesto, aun cuando se pidan 
para la reparación de molinos, acequias, puentes, caminos ó 
apuntala miento de un edificio ruinoso, conforme con lo man- 
dado en real drden de 12 de diciembre último* 

i(jde dmembre de iSiS* 

9 

Resolución á consulta del Consejo Real, 6n la que se dis- 
pone que por ahora y mientras no se dé una ley que mejore 
el sistema de montes en todas sus relaciones, se observe la 
ordenanza de 1748, sujetándosela marina á seilalary tener 

á su disposición los arbolados que por su altura y buena ca- 
lidad, sean necesarios y útiles para construir y carenar bu- 
ques, recibiendo los árboles y pagando su importe á tasa- 
ción pericial, á las justicias de los pueblos, en cuyo término 
se corten: que el Consejo examine é informe si los montes ' 
comunes y de propios y realengos, pueden reducirse á do- 
niiiiio particular, enagenándoios bajo de ciertas condiciones 
que impidan la destrucción de los arbolados en los parajíes 
destinados á este fin por la natnraleza, reservando la parte 
de monte indispensable á cada pueblo para el aprovechamien- 
to común de lefia, madera y bellota. 

15 d£ enero de 4849. 

Orden delExcmo. señor capitán general de marina, pa- 
ra que la justicia de la villa de Siles de la provincia maríti- 
ma de Segura de la Sierra, no entorpeaca las providencias 
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del miiiMtro eneanunadas á que no se eitnigaD medeits 
de dominio particular úa h competente guia según esté 
mandado* 

48defiiarzo del8^« 

Real órden derogando la circular espedida por el minis* 
terio de Marina, en 13 de setiembre de 1814, y disponiendo 
al propio tiempo que se observe y cuaipla cuanto ias Cór- 
I tes geoerales y estraordmarias, congregadas eu la ciudad de 
Cádiz» determiaaroQ en su decreto de 24 de euero de 1812.. 

Real órden restableciendo las cosas al ser y estado qne 
tenían antes del 7 de marzo de 1820, conforme con la orde- 
nanza de3i de enero de 1748« sus adiciones y resoluciones 
posteriores. 

^0 de dieUmbre de \m. 

* 

Orden del Excmo. sefior Capitán general del departa- 
mento de Cartagena, para que con arreglo á la real cédula de 
1/ de octubre del mismo año, se restablezcan las conser- 
tadnrías de montes, al ser y estado que tenían antes del 7 de 
marzo de 1820; y además para que informe sobre las exis- 
tencias del íoíido de dicho ramo, reponga en sus destinos á 
los que los teman en. la referida época, siempre que por su 
conducta política los considere dignos de volver á desempe- 
llarlos. 

45 <ie setiembre de 4825. 

Real órden en la que se reconoce la inoportunidad de re- 
novar las disposiciones que prohiben la quema de las corte* 
«8 de alcornoque , robles « encinas y otros árboles para el 
surtido de las tenerlas, porque si los dueños particulares 
de esta clase de montes» hallan utilidad en ello, no lo harán. 
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iO de juUo de hm. 

Real órden en la que enterado el rey del plan general 
estadístico de los montes de la conservaduría de las 25 le- 
guas, faculta al conservador, para que castigue con la sepa- 
ración, suspensión ó multas, según su gravedad, las omisio- 
nes ó defectos de los subdelegados. 

i3 de enero de 18i9. 

Real órden determinando que los asuntos contenciosos 
de montes comunes, baldíos ó realengos, corresponden al 
Consejo Real, á sus subdelegados y justicias ordinarias, y 
los de propios y apropiados seguo ley, á los iatendeules y 
Consejo de üacieuda. 

U de setiembre de 

Real orden, por la que el rey concede cortar de 160 á 
170 pinos en los montes de la provincia de Segura de la 
Sierra j para la composicioa del pueole de Ándujar. 

^de febrero de ^91SÚ. 

Real órden para que se guarde y cumpla lo determíoa- 
do en la cédula de 19 de octubre de 1814 , en cnanto á 
dueños particulares de montes, y en su virtud deroga el ar- 
Ücnlo 11 de la circular do la regencia del reino, de 8 de 
agosto de 1823, según lo declarado por el consejo, en 2S 
de abril de 1818, en contra de lo dispuesto en la orde«* 
Danza de 12 de diciembre de 1748. 

4 de jumo de ¡im. 

Real órden su^endiendo los efectos de la de 23 de no- 
Tiembre, y en su virtud que la dirección general de propios, 
de|e de autorizar los rompimientos de oMiésas , mont^ ó 

terrenos en los que haya algún árbol ó lo haya habido hace 
cincuenta aAos , hasta que la junta encargada de proponer 
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las bases para U formación de una nueva ordeuauza de lüúa- 
tes, concluya sus trabajos. 

215 de dicimbre de 1B50. 

El subdelegado de montes de Jaén y otros, pretendie- 
ron conocer <ie los asuntos de los montes dr propios, y en 
esta Real orden se reproduce y encarga el cumplimiento de 
la circular del consejo de 13 de enero de 1829, antes ano- 
tada. 

41 demafo dB 4854. 

Real órden derogando otra de i 5 de diciembre de i 830» 
círealada por el director general de propios á los íntenden* 
tes de prorincía y trasladada por estos á los pueblos de la 
Sierra de Segura, facultándolos para disponer de los arbola* 

dos de las dehesas de propios, y resolviendo qne la juris- 
dicción de Marina, es la única competente para entender en 
los asuntos de los montes baldíos, realengos y de propios, 
comprendidos en el territorio señalado a la Marina en la pro- 
vincia de Segura, debiendo continuar bajo las couservadu- 
rías allí establecidas, como espresamcnte está mandado, y 
con sujeción á la ordenanza de 31 de enero de 1748 y sus 
adiciones. Asimismo dispone S. M. qne se diga al Ayun- 
tamiento de la villa de Siles, una de las de la citada sierra de 
Segura» que aunque útil el pensamiento que manifiesta de 
fomentar el arbolado, proceda en ello en regla y con cono- 
cimiento del ministro conservador, sin alterar en nada laQ 
facultades de este, y antes bien obedeciendo las reales órde- 
nes que se las confieren» con esclusion de toda otra auto- 
ridad» 

fi94f oftrilás 183S. 

Por real órden de 1.* de mayo de 1802, ^e auto- 
rizó á los jueces conservadores de montes, para que nom- 
brasen subdelegados en los pueblos que lo considerasen con- 



Digitized by 



95 

veniente; pero solo han de tener el conocimiento qnc les 
atribuye la circular ya cílada Je 13 de enero de 1829. 

Oáenammbrede 1832. 

Por real decreto de este día» se previno que el ministe- 
rio de Fomento general del Reino, creado en t de dicho 
mea, tuviera el conocimiento de los ramos de montes, y que 
de él dependieran las conservadorias de las 25 leguas y del 
interior , y las subdelegaeiones marítimas de montes de 
las 20 leguas inmediatas á las cosías y demás sujetes á la 
marina. 

Sndejumoie 1855. 

Real órden declarando que las justicias son responsa* 
bles de los daños que se ocasioneti en los montes, cuando 
se pruebe que los toleran ó disimulan* 

30 de noviembre de 1833. 

Real órden para que no se haga novedad alguna tn el 

ramo de montes de marina, sin espresa determinación 
de S. M. comunicada por la vía correspondiente. 

22 de didembn de 1835. 

Ordenansas generales de montes, aprobadas en real de- 
creto de esta fecha. 

Réúl drdei» de 29 de enero de \ 854 , aprobando ¡a nutrueeiom 

deM de enero de 1854. 

Para que Ínterin se establece la nueva ordenanza 
de montes, decretada por S. M. en 22 de diciembre 
del año anterior, no padezcan los arbolados el mas mínimo 
deterioro, ni sufra ningún retraso el surtido de maderas, le-* 
fias 7 carbones que se necesitan para el servicio público. 

29 de enero de 1834. 
Real órdeu para que los subdelegados existentes, inelu* 
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sos los comandantes de marina de los tercios y provincias 
en que esláii tüviilidos el departamento de Cádiz y aposta- 
deros del Ferrol y Cartagena y demás empleados del ramo 
de montes, coutiauen en sus fiuiciones, y reconociendo la 
«lutoridadde la dirección goneral del ramo, hasta que seve- 
riüque la demarcación de distritos á que se remite la nueva 
ordenanza del mismo. 

31 de enero de 4834. 

I 

Real orden disponiendo que se poiif^an a disposición del 
director general, los fondos que huLiese existentes en el de- 
parlamento de Cádiz , según lo prevenido en el art. 131 de 
las ordenanzas generales de 22 de diciembre de 1833. 

22 de (ehrero de 

Real órden confiriendo comisión régia á don Pedro Fer* 
nando Blartínez, para qae examine la administración de los 
montes de Segura de la Sierra» Almadén» Rio Tinto y pa- 
ra otros objetos importantes al mismo ramo. 

2S áewmmibfe de 1834. 

Real órden nombrando c omisario de montes de Segura 
de la Sierra, á Don Martin de Foronda y Viedma y previ- 
niéndole informe con antecedentes, sobre los abusos escan- 
dalosos cometidos por los subdelegados de Alcaraz, Yeste, 
Gazorla y de D. Pablo Garda Zúfiiga qae lo habia sido úl- 
timamente de Viliacarrillo. 

9ide abrü de 1835. 

Real órden sobre el establecimiento de comisarios yde* 
mas empleados del ramo de montes. 

50 de abni 

Real decreto en el quo se acuerda el establecimiento de 
los ingenieros de montes, como parte del cuerpo de inge- 
nieros civiles. 
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\,9 demayo de 

Real decreto estableciendo una escuela especial de in-r 
geuieios de montes. 

íA de julio de i^^. 

Real órden determinando las remuneraciones correspon- 
dientes á los servicios, que puedan prestar los comisarios y 
demás empleados dd ramo de montes. La admiriistracion 
interesada^ se considera como el medio mas seguro de pro- 
mover el fomento de un ramo tan descuidado hasta ahora. 

24 de noviemhre de 1856. 

Restablece el decreto de las córtes de 14 de enero 
de 1812, y ademas dispone que las comisiones de agricul* 
tura, hagan el exámen de los reglamentos y leyes de mon- 
tes , y que las comisiones referidas y las diputaciones pro- 
vinciales, informen sobre unos y otras cnanto crean con- 
veniente* 

31 de mayo (ie 1837. 

Real decreto disponiendo que los montes y plantíos rea- 
lengos y de dueño no conocido, como pertenecientes á la 
Nación, sean administrados por el gobierno; y que esta ad- 
ministración sea regida por ¡a dirección general de montes 
que establece en el artículo 2.*, y bajo la dependen- 
cia de esta por los gefes políticos y alcaldes constituciona- 
les en sus respectivas jurisdicciones. Para la guarda y con- 
servación de dichos montes , ordena que los gefes políticos 
con aprobación de la dirección general, nombren los cela- 
dores necesarios : que se proceda á la averiguación y des- 
linde de los montes que pertenecen á la indicada clase , y 
finalmente que se liquiden y cobren las cuentas y atrasos 
de dicho ramo. 

16 de junio de 1837. 

Real órden sobre cuentas de los antiguos empleados del 
ramo, su liquidación é inmediato pago. 
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41 de jum de ísam. 

Gireular de la dirección general , en la que detérmlDa, 
que los gefes politíeos deben reasamir las ñienltades que en 

lo gubernativo ejercian los subdelegados de montes y demás 
autoridades del ramo , según real decreto ya citado de 31 
de mayo , para que pueda procederse á la enageDacion de 
los llamados realengos y baldíos, pertenecientes al Estado. 

i,* de agosto de 1837. 

Aeal órden autorizando álos gefes políticos para aeAa- 
lar á los goardas celadores de montes, una asiguaeion igual á 
la que los ayuntamientos tengan hecba, á los délos montes 

de propios, ó bien un salario equivalente al jornal que se 
acostumbre pagar eu la respectiva provincia. 

24 da seíiembre de i 857. 

Real órden |^ra que los gefes políticos y alcaldes cosa» 
títueionales. remitan estados con arreglo al modelo que se 
acompaña , para formar con ellos el censo general de los 
montes del reino. 

28 de setiembre de 1857, 

Circular dictando medidas para remediar los daftos que 
se ocasionaa en las cortas de montes. 

U de febrero de ms. 

Real órden para que se consideren como montes del £s«> 
fado, todos los que administraba la marina» y para que se 
deslinden los montes comunes y de oropios» respetándose* 
no obstante* el derecho de propiedad. 

17 de abrü de 1838. 

Real decreto relevando al direclor general de montes, 
don Pedro José Villena, y nombrando para su remplazo á 
don Francisco Romo y Gamboa. 

4 de mayo de 4996. 

Real drden para que bajo ningún protesto se hagan 
tdas ni cortas de áiboles* Ínterin nose ?erifiquen los apeos 
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Y desliadeB, y mulle comprobad! la legitima pertenénda 
de los montes. 

%í de dicievibre de 1838. 

Real órden para que no se permitan cortas y descuajes 
en los montes de propios, sin Uceneia de S. M. 

de mar ^0 de 1859. 

Real órden fijando reglas para llevar á efecto la averi- 
guación y deslinde de los montes pertenecientes al Bstado^ 
y sobre el modo de satisfacer las dotaciones queseasigneii 
á los comisionados eventuales necesarios» hasta tanto que, 
hecha la correspondiente propuesta á las córtes » concedan 
estas al gobierno la cantidad precisa para cubrir los gastos 
de organización del ramo, y los que se calculen para el sis- 
tema de administración y conservación que definitivamente 
se establezca; prohibiendo por ahora el hacernombraraiento 
alguno de administradores, guardas celadores ú otros, con 
carácter de empleo fijo. 

Real órden aprobando la conduela y uso que el gefe po- 
lítico de Salamanca hizo de la autorización que le conce- 
den los artículos 3." y 4." del Real decreto de 31 de mayo 
de 1837 y Real órden de 1.* de agosto del propio año, pa- 
ra el nombramiento de guardas celadores y designación del 
salario que han de percibu* en remuneración de su trabajo. 

46 de ébrii de m9. 

Circular para el noiubramiento y sueldos de empleados, 
y otras prevenciones para activar el arreglo definitivo del ra- 
mo y conservación de los montes del Estado* 

iO de juUo de im. 

Observaciones y advertencias para el exacto cumpli- 
miento de la real órden de 1.* de marzo auLerior, ya citada. 

i% de octubre de 

Real órden para ^que los gefes políticos observen lá or- 
denanza general de montes de de diciembre de 188S, y 
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procuren su exacto cumplimiento en la parte reglamentaría 
que contiene dicha ordenanza y que no se opone á las db* 
fM>siciooes dictadas coa posterioridad* 

Real órJen sobre el derecho que el Estado tiene á los 
montes del común, mientras los pueblos no jusiiüquen su 
propiedad y sus derechos. 

^0 de novimbrede \Sl^O. 
Real órden en que se fija la manera de practicar 
la medición de los montes. 

90 de dieimbre de 4 840. 

Real órdcii negando el intluUo que solicitan unos veci- 
nos de Cabanas, por corta de leñas. 

Real órden en qne se piden noticias círcanstanciadas, 

para redactar acertadamente el presupuesto de gastos é in-^ 
gresos del ramo de montes. 

44 de febrero de 1844. 

Importante disposición dictada por el señor Cortina, so- 
bre el apeo, deslinde y amojonamiento de los montes del 
Estado, cuya lectura y estudio recomendamos á nuestros 
lectores. 

31 de marzo ií« 4841. 

Establece esta real órden la manera de instruir los espe^ 
dientes para roturar y cultivar los montes de propios. 

^ de mayo deiSii. 

Real ávdm negando á don Ensebio Gaudron, la licencia 
que solicita para cortar doscientos mil pinos, robles y otros 
árboles en ios montes del Estado. 

22 demande 1844. 

Real orden en la que el gobierno recoinienda eOcazmen- 
tc á los gefes políticos, la conservación y fomento de los ar- 
bolados y demás ramos de la riqueza pública. 
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Real órdea en que S. A. ei regente del reino manda se 
lomen las resoluciones convenientes para que el juez de pri- 
mera instancia de Segura de la Sierra , deje espedita la ac» 
cion gubernativa que compete á los empleados del ramo de 
monteSt eu lo que hace reíadon á ios apeos , deslindes y 
amojonamientos de los mismos, mientras tanto que averigua- 
da la verdadera pertenencia de dichos montes» pueda cada 
cual hacer uso de su derecho. 

6 de noviembre de 1841. 

Real órden sobf e talas y descuages en los montes de 
propios. 

20 de noviembre de i 841 . 

Real órden en la que se dan reglas para las siembras y 
plantaciones dé árboles. 

24 de enero de i842. 

Real órden sobre concesiones para la corta de árboles 
en los montes de propios. 

de julio de \Si/l, 

Real órdoii cuyo tenor es el siguiente: He dado cueula 
al regenti^ dd t *íiiiode las comunicaciones dirigidas por ese 
ministerio al do mí cargo, para la resolución converucnle con 
motivo de las quejas que contra el juez de primera nis- 
tancia de Segura de la Sierra, elevó el gefe político de Jaén 
y dirección general de montes sobre el modo de practicar 
aquellos apeos y deslindes, dando lugar á las talas fre- 
euentes que ocurren en perjuicio del Estado, contra lo pre- 
venido en reales órdenes de 31 de mayo de 1837, y 21 de 
febrero de 1838, por lo cual conceptuaba necesario sede- 
clarase interinamente que solo en el caso de desavenencia 
entre todos los interesados en el deslinde ó apeo, pudiera in- 
tervenir la autoridad judicial, siendo de lo contrarío esclu- 
sivas de la gubernativa, cuantas diligencias hubiese que 
practicar, enterado de todo S. A. conforme con el parecer 
del Tribunal Supremo de Justicia, á quien ha tenido á bien 
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oír, y teniendo presente io dispuesto éu la ordenanza gene- 
ral dementes de 1833* única ley vigente, la eual no ofrece 
dudas en su contestó, ni puede derogarse sino con el con- 
eurso dehs Cortes» se ha senrido resolver: l/Que parare- 
niediar los perjuicios que puedan esperímentar los montes 
del Estado» por el modo y sustanciacion qne se prefija en 
la misma ordenanza, para las operaciones de apeos, deslindes 
y amojonamientos de terrenos del Estado, cooHndantes con 
los de particulares, é ínterin se propone por el gobierno dé 
S. M. el oportuno proyecto de ley que arregle tan intere- 
sante ramo , asi ia dirección general como los gefes políti- 
cos y demás dependientes, deberán desempeñar con la mayor 
exactitud y celo, las obligaciones que en cuanto á los deslin- 
des de montes del Estado y averiguación y aclaración de los 
de dudosa pertenencia, les impone la ordenanza de 1833, 
y reales órdenes posteriores; pues de lo contrario les exiji- 
tA h mas severa responsabilidad por su omisión ó descuido. 
2/ Que asi la dirección como los gefes políticos» especial- 
mente el de Jaén» guarden con las autoridades judiciales la 
buena armonía que el servicio público requiere, mientras 
aquellos no salgan déla esfera de sus legítimas facultades y 
atribuciones; y que si en los deslindes de las propiedades 
particolares hechas basta ahora por el juez de primera ins» 
tanciadeSe^ra» resultase algún perjuicio á la Nación, ciú* 
den de que mmedíatamente se enlabien y prosigan las recia* 
maciones correspondientes» óonforme al art. 22 de la orde- 
nanza, bien por el administrador de los montes del distrito, 
bien escitaudo al Ministerio fiscal, el cual así en las Au- 
diencias, como en los juzgados de primera instant i i , sosten- 
drán respectivamente de oficio en lo sucesivo tales reclama- 
ciones. Y 3.** que las Audiencias cuiden de que los jueces 
de su terntorio en todo apeo, deslinde y amojonamiento 
que hicieren de (i id piedades particulares, lindantes ¡lor al- 
guna parle con pertenencias de la Nación, no solamente ci- 
ten al administrador de montes y ie oigan si concurriese, 
como á los demás interesados, sino que además instruyan 
siempre estos juicios con Audiencia é intervención del Mi«- 
nisterio fiscal, en representación de los intereses del Salado, 
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procurando todos impedir qae por una abusiva interpreta- 
ción del decreto de las Córtes de 8 de junio de 1813, se 
cometan dafios en montes públicos» ó los duefios de tierras 
se apropien 6 intenten disponer de arbolados que en reali- 
dad pertenezcan á la Nación 6 á propios ó á comunes* 

ñ de agosto de \U2* 

Bealdfden qoe sq^rime la dirección general de mon- 
tes y plantíos. 

40 d$ 9§(itlod$ 4842. 

lleal orden reproduciendo el contenido de la órden cir- 
cular de 23 de julio último ya citada* y en su virtud, man- 
dando que cesen los procedimientos del juez de primera 
instancia de Siles ó sea Segura de la Sierra, y que en lo 
sucesivo, observe lo prevenido en dicha superior disposi* 
cion. 

Real órden encargando severamente el cumplimiento de 
la de 24 de febrero de 1841, trasladando la de 11 de dicho 
mes, en la que se previno la remisión de las noticias que 
hubiesen recogido los gefes políticos, respecto del deslinde 
de los montes oue se hallasen declarados como propiedad 
del justado, y además que se propusiese un plan para su ad<- 
ministracion y custodia» y un proyecto de ley para este ra- 
mo tan importante de la riqueza pública, teniendo muy 

¡recente lo dispuesto en el real decreto de 31 de mayo 
e 1837, lo decretado por las Córtes en 18 de noviembre 
de 1836^ y el contenido de las reales órdenes de 24 de fe- 
brero de 1838 y 1/ de marzo de 1839. 

7 de febrero de ÍBÍ9, 

Real orden para que se despejen los montes á distancia 
de tieiuta varas de los lados de las carreteras geuerales. 

iQdemarzodeiBi^, 

Real decreto estebleciendo una escuela especial de 
montes. 
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Oí de febr&ro de \Sik. 

Real órden en la que, resolviendo la consulta del gefe 
politico de Jaén, dirigida á S. H. eo queja dei Juzgado de 
primera inataacia de Segura de ]a Sierra; por su intervención 
en asuntos de montes, y en solicitud de una declaración es- 

5 licita de las atribuciones judiciales y gubernativas en lacf 
eclaraciones de propiedad y deslindes de montes, laReina 
se sirvió disponer se guarden escrupulosameute las urdcuan- 
zas de 1833, y que cou arreglo á ellas compete á la auto- 
ridad de los gefcs políticos, el conocimiento y resolución de 
los negocios relativos á la propiedad de los montes confi- 
nantes con otros del Estado, de propios, comunes ó esta- 
blecimientos públicos, hasta el caso previsto en los artícu- 
los 22 y 24 do la referida ordenanza, y linaímeiitn que res- 
pecto de los deslindes bechos anteriormente por el juez de 
Segura de la Sierra, en contravención de lo prevenido, ma- 
nifieste el gefe politico si ha entablado y proseguido las re- 
clamaciones de que trata el art, 2.** de la real órden de 23 
dejuliodel842. 

de abñl de ÍSiL 

Real órden, en la que para evitar los abnsos que se se- 
guirían de la mala interpretación del art. 62 de la ley de 
ayuntamientos de 14 de julio de 1840, se observen las dis- 
posiciones siguientes: 1/ que los ayunlannentos antes de 
acordar la corta, poda, beneficio y uso de mnderas de los 
montes y bosques del común, remitan al tícle politico copia 
del espediente y diligencia de reconocimiento, de la que re- 
sulte el ningún perjuicio que esperimentará el monte, con 
dicha operación: 2/ dentro de un mes después de recibida 
la comunicación, los gefes políticos determinarán lo que 
invenga: 3.* trascurrido dicho término « si el ayuntamien- 
to no hubiera recibido órden en contrario, acordará el 
apróvechamiento proyectado: 4/ los ayuntamientos serán 
responsables inmediatamente del cumplimiento de estas 
disposiciones y de los daños que se ocasionaren en los mon- 
tes délos pueblos: 5/ y última, que respecto de los mon* 
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les del Estado, rijan en un lodo la ordenanza de 1833, y de- 
mas disposiciones que no iiayan sido derogadas. 

ideabrüdeim. 

Real drden resolviendo la consulta que con fecha 16 de 
marzo último, dirigió á S. M., la diputación provincial de 
Guadalajara, y se previene que, los comisarios de montes^ 
Ó cualesquiera oíros empleados (pie con distmlo nombre, 
egerzan las mismas funciones eu ¡ds res])('( i¡vo5í distritos, 
son compatibles , con la ley vigente de Ayuntamientos 
de 14 de julio de 1840, y por consiguiente deben con- 
tinuar á las inmediatas órdenes de los gefes políticos, des- 
empeíiando sus respectivas funciones: que á tos Ayunta- 
mientos solo corresponde el nombramiento de los guardas 
niBcesarios para el servicio de los montes comuues, y que el 
pago de los sueldos de estos empleados, es un gasto obliga- 
torio de las municipalidades. 

1845. 

6 de jvüio (m Bercdona)* 

Real decreto^ organizando provisionalmente la admi* 
nistracion del ramo de montes. 

22 de julio. 

Orden circular para que los gefes( políticos propongan en 
tema los sngetos que hubieren de desesempeflar los empleos 
de comisarios y peritos agrónomos, con arreglo á la división 
de dístrilüs hecha á viitud del precedeule decreto. 

18 de tUkm^e, 

Real órden, para que los gefes políticos, alcaldes y em- 
pleados de montes, faciliten á los delegados de los tres de» 
* partaiíientos de Cádiz , Ferrol y Cartagena, los auxilios que 
necesiten en la comisión que se les ha conferido, para que 
recorriendo los montes del Estado y comunes, marquen los 
árboles que por sus dimensiones encuentren á propósito pa- 
ra la construcción naval y oíros usos de marina. 
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1846. 

$5 de enero. 

Real órden mandmdo á los gcfes políticos remitan al 
miaisterio nota de los permisos solicitados y concedidos en 
todo el aflo de 1845, é los ayantamieotos para el aprore- 
chamiento de las maderas y lefias de los montes comunes y 
de propios, con arreglo á los modelos qoe se acompañan. 

16 de marzo. 

Real órden mandando á los gefes políticos qne remitan 
inmediatamente los docnmentos, prevenidos en la circular ya 

citada de 22 de julio de 1845. 

24 d§ marzo. 

Real decreto, aproliando el reglamento para los em- 
pleados de montes y plauiios. 

Real, decreto é instrucción para proceder al apeo, des- 
linde y ^amojonamiento de los montes del Estado, de pro- 
pios y comunes de los pueblos, y de los establecimientos 
públicos. 

7 d9áM. 

Real órden « circulando el anterior decreto. 

^Sdeabrü» 

Real órden dictando prevenciones á los gefes políticos, 
para facilitar la acción de los empleados en el ramo de mon- 
tes. 

4 de mayo. 

Real órden mandando qne loa geiea políticos den 
cuenta de las vacantes que ocarran en Iw plaiaa de wflUM- 
rios y peritos agrónomos. 

4 de mayo. 

Real líideu para que les covnmioB y peritos se bagan 
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cargo de cuantos espedientes y documentos obren en poder 
délos comiflarios dedeslindest visitadores etc, 

23 de mayo» 

lUal órden para que los comisarios giren una visita 
general á lodos los nioutes de sus respectivos distritos y 
formen las relaciones estadísticas que se previeueu, 

^9 de junio. . 

Real órden sobre el modo de egeeotar el pago de los 
sueldos de los comisarios» peritos y guardas de montes. 

24 de noviembre. 

Real órden dictando reglas para el disfrute de lefias y 
maderas de los montes del Estado, de los propios» comunes 
y de ios establecimientos de beneñceacia. 

19 d$ éiekmbre» 

Real órden dictando varías aclaraciones en órden á la 
validez de las venias y permutas hechas en montes comunes 
ó del Rstado. 

1847. 
SO de enero. 

Real orden dictando medidas para precaver los incendios 
de ios montes y para su conservación y mejora. 

i&de febrero. 

Real órden devolviendo al gefe político de Lérida, el 

espediente sobre deslinde de un pedazo de monte en el tér- 
mino de jbu) ra. 

SO de febrero. 

Real órden para que remitan los gefes politicos las no- 
las prevenidas en 25 de eoero de 1846^ sobre permisos pa- 
ra cortas y otros aproveehamienlos. 
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Real órden estableciendo reglas |Nira la repoblación y 
fomento de los montes. 

S7 d€ mano. 

Real érden prohibiendo la estraccion y trasporte de ma^ 
deras, aunque sean de propiedad particular, sia la gula cor- 
respondiente» visada por el comisario. 

7 de abril. 

Real órden para que se faciliten á los guardas, carabina 
y bandolera, y además designa el traje que han deíisaren 
los actos de senricio. 

7 de abril. 

Real órden en que se contienen las disposiciones 
siguientes : 1/ que todos los servicios que presten los 
comisarios y peritos agrónomos en los montes del Es* 
lado, de los pueblos y de los establecimientos públi- 
cos, son obligatorios y de oficio, y se entienden remunera- 
dos con las dotaciones señaladas á sus respectivos destinos: 
2.' que cuando los referidos empleados los presten por dis- 
posición do la auLuridad ó Iribuuales, á consecuencia de 
queja ó denuncias, se les liau de abonar los derechos que les 
correspondan con arreglo á arancel, siendo el pago de cuen- 
ta de los culpables: y 3.* todos los servicios que los comisa- 
rios y peritos hagan á particulares en montes sujetos á su 
dominio, no son obligatorio^, y por lo lanío les retribuirán 
de la manera que convengan entre si; pero teniéndose en- 
tendido que solo harán este servicio cuando ei del £stado 
se lo permita, 

de mayo. 

Real órden que contiene medidas para la corta de árbo- 
les destinados á las obras interiores y esterioresdelasminas. 

30 de junio. 

Real órden declarando que los ayuntamientos puede», 
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previa autorízacíon, corkir y aprovechar los árboles de pro- 
piedad municipal que se hallen en las márgenes de las car- 
reteras principales. 

mi. 

44 deinero. 

Real érden para que se forme nn resúmen de todos los 
datos comprendidos en las relaciones estadísticas. 

Real órden en que se previene que, conocida la impor- 
tancia de las fuiíciones que desempeñan los guardas mayo- 
res de montes, se proceda con el m«iyor delenimieiilo para 
nombrarlos, recayendo siempre estos (lesliiios en personas 
que por sus servicios anteriores y probidad acreditada, me- 
rezcan lacoaüatua del gobieruo. 

43 de junio. 

Real órden declarando que los empleados de montes, 

pueden fiscalizar é intervenir los que son de bienes nacio- 
nales, pero sin poner obstáculos á los administradores. 

d4 de junio. 

Real órden para que los comisarios formen y remitan 
por conducto de los gefes polilicos, las relaciones semestra- 
les que se designan. 

24 de junio. 

Real órden para que los alcaldes y empleados» den par* 
le á los gefes políticos, y estos al ministerio, délos incen'> 
dios que ocurran. 

Mde jmio. 

Real órden para que los comisarios formen por dupli- 
cado las notas de los juicios entablados y de las sentencias 
obtenidas á instancia de la administmdon. 



lio 

Real érden dietando disposiciones para la repoblidon de 
los montes del Estado, propíos y comunes. 

Rea! órden en qne se manda cpie los gefes políticos tí- 

gileri muy parlícularmenle el cumplimiento de las obligacio- 
nes respectivas de todos los empleados en el ramo de mon- 
tes de su proviucia, procediendo á eucainiiiai- ó separar á 
los que faltasen á su deber, seguu la gra?edad de la falta: 
que conforme está prevenido en otras disposiciones, los co- 
misarios deben recorrer los montes de ?ii disti ilo, para ins- 
peccionar las cortas, podas y entresacas, lijando su residencia 
en el punto desip:nn(lo, y no en las capitales y grandes po- 
blacionps, y que ninguno de los emplondos reciba mas 
sueldo que él que le está señalado, ni gratificación ni sobre- 
sueldo. 

1849. 

20 de febrero. 

Real órden escitando el celo de las Audiencias y Juzga- 
dos, para que faciliten noticias relativas á las denuncias 
entabladas por la administración. 

7 de marzo. 

Real órden dictando reglas para la formación sucesiva 
^ de los estados semestrales de cortas de árboles, aprovecha- 
miento de montes y demás datos que comprenden los mo- 
delos Circulados con la real órdeu de 24 de junio anterior. 

iO de mayo. 

Real órden recomendando el cumplimiento de la real 
provisión de 3 de marzo de ITSSpara que no se quémenlas 
cortezas de roblct endna, alcornoque, etc. 

Sd» julio. 

Real órden que se declaran exentos del servicio 
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de bagajes los caballos que moatea ios cotni»?irios, peritos 
agrónomos y guardas de montes* ya sean del Estado ó de 
propios y comunes. 

6 de jtdio. 

Real órden para qne no se retrase el despacho de los es- 
pedientes promovidos por los Ayuntamientos para carboneos 
ú otros aprovechamientos de montes. 

14 de setiembre. 

Real decreto suprimiendo algunos comisarios y ha- 
ciendo ülras ecüuomias en la administraciou de dicho ramo, 

15 de idúmbre. 

Real drden previniendo á los gefes políticos pongan tér- . 
mino á los abusos qne se cometan en la administración de 
los montes. 

Real drden comprendiendo en la prohibición de extraér 
y trasportar maderos , los corchos, cortezas y leñas, fuera 
del caso en que se concedan para usos vecinales. 

8 de fiovt«0i^. 

Real órden para que la empresa de mina<? plomizas de 
Rico, reintegre al Ayuntamiento de Mestanza de la provin- 
cia de Ciudad-Real, el valor de las lefias que aprovecha de 
los montes del indicado pueblo. 

1850. 
Slldejttftto* 

Real órden mandando que se haga una reseña de todos 
los trabajos emprendidos para fomentar los arbolados: que 
se exija la responsabilidad á los empleados del ramo que 
faltaren, y finalmente que eii vista de las memorias anuales 
de visitas remitidas por los comisarios, los gobernadores re^ 
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dacteu un iiifonue circuDbtaiiciado sobre el estado de lo6 
montes que se publicará en la Gaceta. 

de julio. 

Real orden para que los eomisaríos antes de denunciar 
los daños causados por autoridades administralivaá den cuen- 
ta al gobierno y obleiigau ¿u consentimiento. 

Hde octubre. 

Real órden para que presleii los guardas de njontes el 
juramento prevenido en la ordenanza, ante los gobernado- 
res y en defecto de estos ante los alcaides constitucionales 
de los pueblos. 

18 de octubre» 

Real decreto en que se encarga el negociado de montes» 
al núnisterio de comercio, [instrucción y obras públicas. 

1851. 
I.* de enero. 

Real órden para qoe las subastas que severifiquen con 
arreglo á la ordeDaoza da montes, se autoricen por escriba* 
no público, al tenor de lo prevenido en los artiealos 66 y 
79 de la misma ordenanza. 

28 de febrero. 

Real rden disponiendo la venta de los montes de comu- 
nidades religiosas que administra la Hacienda. 

14 de otíítí^e* 

4 

Real órden para que se proceda á la repoblación de loa 
montes de propíos y comnnesi preparando y verificando las 
siembras y plantaciones que sean convenientes. . 
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1 de febrero. 

Real órden para que se hagan siembras y plantaciones 
de árboles en los paseos y márgenes de las carreteras coa 
las preveüciones que dicha real disposición contiene* 

10 de marzo. 

Real órden en que se declara que las arboladuras de 
bu({iu s, están comprendidas en la partida 817 del arancel 
de aduanas. 

17 de marzo. 

Real órden en que se previene á los gobernadores de 
provincia , vigilen muy de cerca la conduota de todos los 
empleados del ramo de montes, para que cumplan los de- 
beres que su destino les impone, y esto de tal manera » que 
ni directa ni indirectamente, cualquiera que sea la ocasión ó 
el pretesto se conviertan jamás en agentes de negocia- 
ciones para las cuales no han sido creados. 

29 de mayo. 

Circular para que desde l.^del aflo 53, usen los em- 
pleados en el ramo de montes, las medidas y pesas consigna- 
das en la ley de 19 de junio de 1849, que contiene el siste- 
ma métrico decimal. 

■ \ • ■ 
i 

20 dejwnio. 

Real órden previniondo á los gobernadores de provincia 
que el objeto de la circular de 16 de febrero de 1847, fué 
solo suspender el deslinde general y simultáneo de todos 
los montes del Estado , de los pueblos y establecimientos 
públicos; pero que esto no obsta para^que, cuando asi lo exi- 
ja el interés público ó privado , se* ejecuten deslindes de 
montes según la ordenanza del ramo y observándose «i 
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eilos las prevenciones del real decreto de 1.* de abril da 
1M6 qae se halla vigente. 

Hdepetuhre, 

Real órdea disponiendo que todos los que se encaentren 
en el caso prescrito en el artículo 82 del reglamento de 17 
de agosto de i847« se sujeten al exámen de carrera de que 
trata el artículo 80 de dicho reglamento , si desean obtener 
en España el título de ingenieros de montes, 

27 de noviembre. 

Real decreto creando comisiones especiales para el estu- 
dio del mejor cultivo y aprovecliamiento de los monteas. 

mL 

i1 de mam, 

Keal decreto creando un cuerpo de ingenieros de montes* 

8 de junio. 

Real órdeii inodificnTiflo los artículos 66 y 79 de la or- 
denanza general de montes de 22 de diciembre de 1833. 

8 d¡e setiembre. 

Real decreto conservando en los mismos términos en 
que se halla la administración de los montes pertenecientes 
á los propios y comunes de ios pueblos. 

80 de 9eUimbr9> 

Reál órden con varias disposiciones sobre la formación 
de colecciones de productos forestales, dignos de figurar en 
la espoaicíon unirersal de París. 

5 de octubre. 

Real decreto creando una eonuoion es^eeial, pm rv^^ 
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ls8 leyes y reglamentos que iolemen á h prosperidad ru- 
ral y proponer sobre ello ú otro cualquier objeto que afec- 
te álod miereses de la* agricultura lo que estime couTeniente. 

i. ° de noviembre. 

Real órden para que los interventores de los ramos de 
fomento, se encarguen de los negociados de minas y mon- 
tes que radican en los gobiernos de provincia. 

8 de diciembre. 

Para que se lleve á efecto el deslinde practicado en 20 
de enero de 1845 de una dehesa de la Serena. 
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Aun cuando teiiiamos preparada para su publicación una 
colección de documentos y datos tan curiosos é importan- 
tes como lo serán siempre las ordenanzas de montes de Se- 
gura da la Sierra de 29 de julio de 1580, las diligencias de 
reconocimiento y visita de los arbolados de la villa de Siles 
de 8 de agosto de 1777, y 31 de diciembre de 1789» prao» 
ticadas por el delineador don Nicoljáa Cabeza de Baca y don 
Juan Pichardo, ministro de Marina, ante los alcaldes don 
Juan Raiz Espinosa y don Tomás García^ el auto general 
.de visita de 12 de enero de 1789; el peregrino reglamento 
para los montes de la mancomunidad de Iznatoraf de 1/ de 
setiembre de 1842, la ordenanza qae don Antonio Sandalio 
de Arias trabajó en 1822, y finalmente el escelente informe 
sobre desmontes y rotulaciones que don Francisco de Bruna 



as 

dió en 4 de abril de 1799, con otros madios que no han sido 
publicados, aunque merecen serlo, y que nosotros hemos po- 
dido reonir á fuerza de constancia, celo y sacrificios, senti- 
mos vivamente que nuestra salida de la corte, y otras pode- 
rosas razones, qae contrarían nuestros deseos y firme volun- 
tad, ñas obliguen á publicar únicamente el articulo que ya 
vió la luz pública en el número 410 del Clamor correspon- 
diente al 16 de enero de 1846, auuque con las modificacio- 
nes oportunas. 

Apenas se encontrará hoy un sugeto tal cual ilustrado 
que ignore que la administración de nuestros montes arbola-* 
dos estaba confiada ya al cuerpo político económico de la 
marina ya á las conservadurías del interior, y ya en fin, á 
la de las 25 leguas, á la del canal de Castilla, etc., etc.; pe- 
ro no todos los sugetos ilustrados sabrán el número estraor- 
dinario de empleados que ocupaba una administración tan 
irregular, tan divergente, tan desastrosa; y por loraismo nos 
vamos á ocupar de este asunto con la brevedad posible. 

La dirección de los montes de marina correspondía su- 
perior y casi esclusivameiitc á los departamentos: estos se 
dividían en provincias, y estas en distritos, trozos ó subde- 
legaciones. Los departamentos eran tres, á saber: el depar- 
tamento de Cádiz 6 tercios de poniente, el departamento de 
Car[ 1 z 'isa ó tercios de Uvaníe, y el departamento del Jber- 
rol ó tercios de norte. 

Estos departamentos que, en 31 de agosto de 1825, con 
el fin de disminuir gastos, recibieron una organización nue- 
va dejaado subsistente el de Cádiz y reduciendo los del Fer- 
rol y Cartagena á apostaderos, se dividían en los tercios, 
provlncias^'y subdelegaciones que aparecen de los siguien- 
tes estados, en los que comprendemos también el número 
de pueblos sujetos á la jurisdicción de cada una de las últi- 
mas« 
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JkpfvrtamifUo áe Cádiz. 

Provincias» Sabdelegacioiies Pueblo». 



Cádiz* # • • 


Algeciras. . . . 


5 


5 


Málag^a. . . 


Almería. . • • 


32 


. 66 


SevilUi. . * . 


Ayamonte. • . • 


29 


. 32 




Cádiz 


5 


5 




JMlaga, . . . 


26 


. 30 




Motril 


8 


, i23 




Sanlücar., . . . 


i3 


• 13 




Sevilla. . . . 


100 


. iOO 


3 


8 


218 


374 


Barcelona. . , 


Ápwiadero de C^^rtagena. 




Alicante. . , . 


7 




Cartagena. , . 


I?arcnlnna. . . , 


1 


. 46 


Mallorca. , . 


Cartagena. . . . 


2 


6 


Valencia. . • 


Mataró. . . . 


6 


. 88 




Palamos. . , , 


9 


. 402 




Tarragona. . . 


íi 


. 407 




Tortosa. . . . 


4 


. 54 




Valencia. . . , 


4 


. 184 




Vera 


7 


• 25 


4 






1,112 


• 


ÁposLadero del Ferrol. 




Ferrol. . . . 


Bilbao. . . . 


n 




P. Vascongadas 


Corufia. . . . 


73 


. 406 


Ssntnrulor 




)) 




Vjgo. . . , 




70 


. 648 




San Sebastian. . 


» 






Santander..' . . 




• » 






» 






ViUagaroia. . . 


53 


. 351 




"Vivero 


60 


. 258 


4 


9 


1^ 


1.643 
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Ademas existían en este apostadero i8 jorisdicGioneSy 
. sm tomar en cuenta las qae tuviera la proTÍncia de San- 
tander, y en ellas 94 dehesas y eatos reales, y finalmente 

dependía del deparlamento, la provincia de Canarias, y al 

aposlatlcro de Ctirlapfcna estabau sujetas las provincias de 
Ibiza, Mallorca y Mahon. También exislian como depen- 
dientes de la marina las provincias de Morella, Cuenca, Ca- 
vada y Segnra de la Sierra esta se componía de las subde- 
legaciones y empleados siguientes. 

Rs. vn. 



El juez de montes, llamado ministro de marina, dis- 
frutaba como tal, el sueldo de 10,800 

y como subdelegado del iiegociadn de maderas con 

dependencia del ministerio de Hacienda. ... 10,800 

Como administrador de los 12. otos, del arbitrio de 

Guadarmena 1,080 

Y ademas tenia la casa del establecimiento, leña y 
otras adealas. 

Dos escribientes con la dotación de 5 ,840 

Un auditor ó asesor con la de 4,950 

Un fiscal con 2,160 

Un práctico con. 1 ,440 

Un escribano mayor con 5,600 

Otro escribano auxiliar con. ....... 2,160 

Un guarda mayor con 5,200 

Cobo guardas menores i 1,800 nno. . ' . . . 14,400 

Dos guardas para el arbitrio & 1 ,440 2,880 

Un defineador para el reccnocimiento de daños en 

los montes 4,080 

Dos porteros 6 ordenanzas y nn alguacil mayor. 5,400 

Total. 75,590 



Las subdelega ciones dependientes de este ministerio ó 
juzgado principal de mootes, eran últimamente cuatro, á sa- 
ber: 

La de Alearáz, con un subdelegado, un asesor, un abo- 
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gado fiscal, un escribaoo, un alguacil, uii práctico, un guarda 
mayor y doce guardas de número. La de Cazorla con el sub- 
delegado, un asesor, un fiscal , un escribano, un práctico y 
ocho piiardns menores. La de V illacarrillo, con el subdele 
gado, un üscal, un escribano, un práctico y algunos guardas; 
y la subdeiegacion de Yeste con igual organización que 
las precedentest y todas ellas, inclusa la demarcación pro- 
pia del Ministro, con los pueblos que constan en el estado 
que damos al finalizar el estudio 6," 

La conservaduría del interior del reino, estaba cometida 
á un ministro del Consejo, y comprendía 2il stAdelega- 
clones. 

La de las veinte y cinco leguas del contomo de la córte^ 
estaba igualmente confiada á un ministro del consejo de Ha- 

cienda, y comprendía bajo su jurisdicción 70 subdelegado-» 
ues y 2120 pueblos. 

El superintendente de las reales minas de azogue de 
Almadén, gobernaba, como conservador especial, los montes 
de las 14 leguas del contorno de dichas minas que le fue- 
ron roiisic^nadas para el servicio de este establecimiento y 
subdclegaciop. 

La supcrinfpii'1(Mic¡;i y subdeiegacion de las reales mi- 
nas y fábricas de plomo de Linares, creada por real cédula 
de 22 de setiembre de 1753 y confirmada por otra de 10 
de abrH de 1755, comprendía los montes arbolados de los 
pueblos de Yilches, Baños, Martín-Malo y Linares; y fi- 
nalmente, existian las subdelegaciones especiales de las fá- 
bricas y minas de Riopar, Rio Tinto y algunas otras que no 
nos detenemos á enumerar, 

£1 canal de Castilla y montes aibolados de su demarca-^ 
cion» teniansu conservaduría especial» y las subdelegaciones 
y pueblos siguientes. 
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Rioseco. , . . , . 25 

Ampudia 25 

Becerrü. iO 

Astudillo 31 

Pino de Cam{>os. ... 38 

Melgar de i^'eruamaaUL • 30 

Herí-era. . . . . , 57 

Ag^nüardei Campa. # . 42 

Cerbera 49 

Dueñas. ..... 5 



Total. !0 18t 



Dada esta i^ea, y sentados estos precedentes, nos per- 

milíremos calcular, aunque de paso, los gastos y prodoetos 
iie tau dei>ablroba admiuislraciou, ea la forma que sigue: 

Gatíoi. 

Aunque no supongamos mas que 25 provincias ó co- 



mandancias litorales con una dotación de 26,000 
reales una con otra, reduoiremós los gastos de las 

mismas á la cantidad de 676,000 

Xa dotación de los juzgados principales de Segura y 

Bíorella, importaba la suma de 163,042 

La del de Cavada y la do las subdeiegacioaes de ios 

tres, snmará la cantidad de. 198,000 
La dotauioQ de las 512 subdclegaeiones que había 
. en los tercios y comandancias de marina, que no 

bajaría de 5,000 rs. una con otra, hará la suma de 2.500,000 
La de 12,000 rs. ({iie sii[»onpmos para cada una de 

las 281 subdeleg;aciones del mlerior y de las 25 

leguas, idem 5.372,000 



Y últimamente, las dotaciones de las 10 del Canal de 
Castilla y las 4 anotadas únicamente de Almadén, 
etc. que calculamos ¿ 20,000 rs. una, importaiau 280,000 

Total gasto. 7:249,04? 
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Producios. 

6i atendemos & la numerosa población, consamo de 
maderas y ricos munle^ i*' \os 5ü4 pueblos que es- 
taban sujetos al depai lainenlo de Cádiz, podremos 
calcular que década uno, ó deuno con otro, se sa- 
caban al aíio lo menos 5,500 rs., y suman tü los. . 1.234.200 

En las 50 subdelegaciones que tiabia«'ii las d provin- 
cias de Cartagena se li ill ibLiii 1,112 pueblos, y 
uno con otro bien habrán pagado 2,000 rs. y 
será su importe 2.224,000 

Las proTindas del Ferrol conteniaa lo menos 240 
subdelegaciones coa 1 ,643 pueblos, y aunque áes^ 
tos no se les ponga mas que ¿ 1,200 rs., subirá 
todoá 1.971,600 

T si á cada uno de los 2,401 jNieblos que compren- 
dian las conservadurfas del interior y dé las 25 
leguas se saeaban ^OÚ rs., importará la cantidad 
de. 1.200,^ 

Total producto. 6.629,300 

Con cuya cantidad y mínimo producto puede contar el 
gobierno para dotar ^convenienlenientc el personal d( 1 t uno 
de montes, cuyo arreglo permaneutej vamos á proponer á 
fieguí<]n«, 

Hemos dicho que nuestro arreglo provisional lleva el ca- 
rácter de permanente, porque desde luego en él damos el 
oportuno lugar á la direccioa facultativa del ramo, á las co- 
misarias y á las subdelegaciones, únicos ajenies que. nosotros 
admitimos para la administración de los montes de la Penín- 
sula. 

£1 arreglo, pues, que proponemos para el personal del 
ramo de montes, se reduce: 

1.* Al establecimiento de una Direedon-eseuela central 
de ingenieros de bosques, aguas y plantíos del reino, cuyo 
presupuesto de gastos, según las bases consignadas en las 
páginas 4-2 v 43 de estos estudios, importará en reales ve* 
llon 135,320. 
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2.' A la creación de 33 comisarias ó distritos principa- 
les de montes, que espresamos á continuación de este articu- 
lo, y cuyo presupuesto ascenderá á lasuma de 1.054, 350 
reales, según las indicadas bases: y 3.' al establecimiento 
de89 sul>delegacioncs, cuyo presupuesto sumará 1.593,990: 
y si presuponemos para gastos de escritorio, la de2i6,l'i0, 
importarán todos los gastos 3.000,000 de reales, que sus- 
traídos de los 6«629t300 que anotamos como el pro- 
pucto mas mínimo é insignifícaiite que paede dar una parte 
de los arbolados de España , quedará para ingresar en el 
tesoro público ó para destinarlo al fomento de esta riqueza, 
an sobrante de 3.629,300 rs. 



Provincias. Comisarías. Subdelegaciones. 



Almería 1 2 

Alicante y Murcia. . 1 5^ 

Cuenca y Guadaligara. 1 5 

Avila ySegovia. . . i 2 

Baleares i 2 

Badajoz y Hoel?a. . í 5 

Búrgos y Lofi^oño. . i 3 

Barcdonay Tarragona 1 2 

Cáceres í 2 

Cádiz , i 2 

Cananas i 2 

Castellón de la Plana 

y Yaleacia. ... 1 5 

Ciudad-Real 1 3 

Córdoba. : . . . . i 2 

Coruaay Pontevedra. 1 3 

Gerona 1 2 

Granada y Málaga. . 1 4 

Guipúzcoa 1 2 

Huesca y Lérida. . . 1 3 

León y Palencia. . . i 3 

"Orense y Lugo. . . 1 3 

Madrid y Toledo. . 1 5 

Navarra i 2 

Oviedo I 3 
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Cooiisarías. Subdelegaoones. 



Zamora v RRift mM w^ 
Santanto* . , 

SofjUa 

Soria. .... 
Zaragoza y Tonel 
YaUadolíd.. . . 
Vizcaya 

T flnahnentelas de Attnoete 
y Jaén haráo. . . . 

m la fonna sigoieiite. 



1 



5 

± 
i 
3 
2 

6 



Comisaria de Sites, 

Siles, Beiiatae, Bujaariza , Genabe, Puerta, Orcera, 
Onios, Santiago de la Espada, Nerpio, Segura y sus aldeas, 
Torres, Yillaverde, Cotillas, Viliarrodrigo, Bienservida, 
Biopar y las Fábricas de S. Juan. 

Subdelegacion de Albacete. 

Albacete y sos easerios de Tinajeros, Herrera, Pozoca- 
fiada, Pozorrubio y Salobral, la Giueta, Almansa, Alpera, 
Caudete, Monlealegre, Villena, Bonete, Chinchilla v sus 
aldeas, Coralrubio, Fuente Alamo, Higueruela, Hoya Gon- 
zalo, Pozo hondo y Pretola, Alcalá del Júcar, Carcelen, 
Casas de Bes, Casas de Ihañez, Zeniratc, Fuente Alhilla, 
Villa Malea, Maora, Madrigueras, Jorguera y aldeas del 
Estado, la Roda» Marta y Fuensanta» Minaya Tarazona y 
Yillargordo. 

Subdde^adm de Ákarax. 

Alcaráz y sos aldeas, Ballestero , Bogarta , Balazote, 
Bonillo, Barras, Casas de]jázaro«Leznza, Sbsegoso, Mu- 
neaa, OsadeMontiel, Paterna, Pozuelo, Pellas de S* Pe- 
dro, Reolid^ Salobre, YiHa Palacios, ViUaniieTa de la. 
Fuente, Víanos, Viveros. 
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Cazorla sus aldeas, Quesada» Poztk Alcoa» Santo 
Tomé, Torre de Pero Gil, Iraela, Sabíote, &us» Ibros» 
Ganena y Mármol» Ubeda, Baeza^ Bejijar, Torre de 
Blasco Pedro. 

SMdegacim de £lche de la SUrra, 

Elche, Teste, Letur y Yillares, Ferez, Socobos, Molí- 
nicos y Pcñarubia , Aína, Lietor, Uelliu y sus aldeas^ Al* 
batana, Ontur, Iso, Xobarra. 

SvhdelegacUmdi Jam» 

laen, Huelma^ Albancbez^ Alcalá la Real y sus case* 
rioSj Alcaiidete, Andújar y sos aldeas, Arjona, ArjonÜlai 
Bafios, Bailen, Belmez, Cabra del Santo Cristo, Bedmar,» 
Torres, C&mbil, Campillo de Arenas, Garchely Garche- 
• lejo, Carolina y sos aldeas, Jimena, Jodar, La Guardia y 
Villares, Linares, Castillo de Locubin, Frailes, Lopera, 
Mancha Real, Marmolejo, Martes y sus aldeas, Mengíbar, 
Noalejo y Solera, Pegalajar, Porcuna, Santiago de Calatra- 
va, Torrecampo, Torre don Jimeao, Valdepeñas, Villa- 
nueva de la Reina. 

Villanueya del Arzobispo, Villacarrillo, Iznatoraf, 
Castellar de Santisteban, Sorihuela, Montizon, S. Esteban 
del Puerto, Navas de S* Juan, Aldea Quemada, Arquillos, 
Vilches, Beas de Segmn y Chielana. 
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